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    —Uff, que pereza me da ahora ponerme a rellenar toda la mierda esta. Pero bueno, no queda más remedio. A ver… nombre… Bárbara Walls Martínez.


    

    sexo… menos del que me gustaría…ah bueno hay que elegir, pues femenino claro.


    

    edad… prefiero no ponerla pero es obligatorio…31 años y yo creo que bien llevados.


    

    dirección… calle Alfonsina Storni, 33, ah, no, que lo cambiaron por culpa de ese partido que decía que alguien que se suicidó era un mal ejemplo para los niños y quedaba mal ponerle ese nombre a una calle, tantos años con la misma dirección y ahora la cambian así de repente, calle Esperanza Aguirre, 33, a ver que más…


    

    ciudad… provincia… nombre de usuario… chicasexy31… está cogido… brujita31… cogido también… cupcake31… gatita31… honeymoon31… joder también cogido… a ver este no puede estar cogido… barbarawalls31… joder también, a ver si tengo un clon por ahí… barbarawalls_31, bien ese no está.


    

    Ahora la contraseña… cupcake99… justo los que me comería ahora, con lo ricos que están y lo bonitos que son. Bueno a ver ya parece que he terminado de registrarme. Cuanta pesadez. Y encima el número de la tarjeta.


    

    Bárbara acababa de registrarse en una de las páginas web más conocidas, Hamafon.com, una tienda en la que podía encontrar prácticamente todo a precios muy económicos. Quería buscar un portátil para escribir la novela que fue moldeando en su mente y esbozando en una libreta comprada en el chino cercano a casa de sus padres durante su estancia veraniega en Benidorm, y aunque disponía de ordenador de escritorio, teniendo un portátil podía llevárselo al sitio que quisiera, como a su jardín mientras tomaba té verde antioxidante, en el parque mientras le echaba algo a las palomas o migas de pan a los patos del estanque, o si hacia algún viaje en tren para superar el largo trayecto.


    

    Su libro titulado “Huyendo del miedo” en el que relataba la desagradable y traumática experiencia de ser blanco de la ira de un asesino perturbado, se publicó con mucho éxito y eso le dio ánimos para continuar escribiendo. Lo escribió en poco más de un mes, con vistas a la playa y con las palabras surgiendo prácticamente solas con cada pulsación de las teclas. No obstante eran sus propias vivencias. Recordaba lo mucho que se emocionó a los pocos días de publicarse cuando lo vio en la sección de literatura del hipermercado al que solía acudir, y como una mujer de mediana edad cargada con una esterilla de aerobic color violeta y una bolsa de cinco kilos de patatas compraba su libro.


    

    Todo sucedió muy rápido, quizá demasiado. El director de una prestigiosa editorial llamada Libros para gente moderna resultó ser vecino de playa de sus padres, y al comentarle que la niña pretendía ser escritora no dudó en apoyarla en la publicación. Aquello que para muchos escritores cuesta horrores a ella le sucedió sin apenas pretenderlo, por lo que el gusanillo de una segunda novela le llamaba.


    

    Las excelentes descripciones del producto, los comentarios de otros usuarios y su buen precio hizo que se decidiera por un portátil de color rosa, un vinilo con varios cupcakes dibujados para tapar el logo ese tan feo de una manzana mordida, un ratón (también rosa por supuesto, para que fueran a juego) y un maletín de neopreno para transporte, con tiernas y graciosas fotos de cachorros. Además aprovechó y se compró una tostadora, una cafetera, un exprimidor y una sandwichera, puesto que en esa web se vendían gran variedad de artículos. Su cerdita Betty ya le estaba frotando su hocico en la pierna pidiendo su ración de paseo matinal.


    

    —Venga pesada, que ya voy a sacarte a pasear, no insistas, espera que desayune y me vista.


    

    Llevaba un pijama de Hello Kitty, pero esta vez era uno diferente pues el otro estaba en la lavadora. Básicamente era el mismo que tenía pero de color lila, del mismo puesto del mercado donde compró el anterior, y además adquirió para el invierno un monísimo pijama rosa de felpa con una foto de la barbie, que estaba de oferta. Para desayunar tomó su ración de leche desnatada y cereales light, ahora con menos calorías y más sabor.


    

    El verano ya se encontraba en su recta final, al igual que su excedencia, y al día siguiente tenía que reincorporarse a la esclavitud del trabajo. Si con su recién descubierta vocación de escritora tenía éxito suficiente hasta se planteaba dejarlo todo para dedicarse exclusivamente a ello. A pesar de que ser bibliotecaria era un trabajo maravilloso, le dedicaba muchas horas y vivir atrapada en la rutina diaria de coche, usuarios, obligaciones y madrugones no estimulaba lo suficiente su inspiración, esa que es tan necesaria para los escritores.


    

    Estaba saboreando las mieles de un moderado éxito con su novela y le estaban gustando demasiado. Al editarse durante el verano no hizo ninguna presentación oficial del libro, pero su equipo editorial le tenía reservada una sorpresa mayúscula para darse a conocer… una presentación a lo grande en uno de los programas más conocidos de la televisión, Noches de Vino y Rosas, y entrevistada por su presentadora, la gran Elena Formán. En realidad fue fácil conseguirlo pues era la misma editorial que hacia la publicación de la revista mensual SuperEF, en la que la propia Elena era imagen principal y salía en todas las portadas. Bárbara estaba muy nerviosa, pues había visto el programa alguna vez y sólo trataba sobre temas del famoseo, y que ella recordara nunca había visto que se presentara un libro allí, así que sería la primera en hacerlo. Le comentaron que sería una entrevista breve pero muy amable, pues Elena era una mujer fantástica y la trataría muy bien, pero desgraciadamente la televisión no está hecha para la literatura pues los chismorreos, peleas, insultos y hablar mal de los demás tiene mucha más audiencia que un libro, y en su equipo editorial pensaron que así podría darse a conocer en un nicho de mercado que no lee habitualmente. Betty insistía otra vez en su paseo, así que Bárbara se puso las mallas cortas, la camiseta de tirantes y las zapatillas y cogió la correa para pasear a su querida mascota, que se dirigía deprisa hacia la puerta.


    

    Al salir Bárbara respiraba profundamente. Hacía un día estupendo y no había ningún asesino suelto por los alrededores que le estropeara el día intentando matarla. En ese momento no había ninguno.
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    Desde la biblioteca en la que trabajaba Bárbara se estaba preparando la fiesta del Quinto Aniversario. Ya habían transcurrido casi cinco años desde que el entonces presidente de la comunidad cortó la cinta de terciopelo que daba acceso a las instalaciones, rodeado de prensa y fotógrafos y luciendo una enorme sonrisa. Se estaba intentado cuadrar su agenda para que asistiera a tan insigne hecho pero esta vez tenía un par de juicios pendientes por corrupción, acusado de llevarse comisiones por la venta millonaria de unos terrenos que pertenecían a sus suegros, y por una demanda de acoso sexual por parte de una peluquera. Úrsula y otras compañeras se encargaban de los preparativos. Ahora que ambas eran vecinas su relación mejoró bastante, pero Úrsula continuaba siendo pretenciosa y creída hasta límites insospechados. Su relación con el sobrino del vecino asesinado marchaba viento en popa a toda vela, como les gustaba decir a ambos:


    

    —Baldomero y yo estamos muy felices juntos, ambos somos atractivos, nos mantenemos en forma gracias al gimnasio, gozamos de buena posición económica y follamos como conejos a todas horas, en cualquier lugar que nos apetezca, pero solamente entre nosotros pues somos una pareja monógama y estable.


    

    Para la fiesta se estaba preparando una exposición de uno de los más influyentes y modernos artistas de la zona, Leandro Ferrer, cuyas obras se habían expuesto en museos de ciudades tan conocidas como Milán, Vancouver, Lyon, Cardiff, Toulouse, Orlando, Oklahoma, Madrid, Lisboa, Atenas, Montreal, Tokyo o Huesca. En su obra destacaba el compromiso social con el reciclaje, la ambivalencia del ser humano o la reflexión del mundo actual en plena confrontación con las tradiciones ancestrales. Fue realmente complicado conseguir que un artista con tan apretada agenda encontrara tiempo para colaborar en el acto, pero el dinero que la consejería destinaba al evento había que gastarlo en algo cultural y ese artista venía recomendado por el consejero de cultura, turismo y deportes, de hecho era primo de su mujer, así que se hacía necesario contratarle.


    

    La primera ocupación de Bárbara cuando regresara sería ayudar a Úrsula en las actividades, pues estaba cansada de la ineptitud de sus compañeras y en especial de la de Esmeralda. Le cogió manía desde el principio y ni siquiera la desconexión vacacional de ambas mejoró su relación. Mientras paseaba a Betty, Bárbara se encontró con Úrsula en plena sesión de running, y tuvo el detalle de tomarse un tiempo para hablar:


    

    —Estoy deseando que vuelvas, estamos preparando los actos del aniversario y necesito alguien un poco competente para ayudarme —le dijo Úrsula después de tomar un trago de su bebida isotónica.


    —¿No va bien la preparación? —preguntó Bárbara algo desconcertada.


    —Sí, pero parece que apenas tienen interés en organizarlo. Ya no es solo que vayamos a tener a Leandro, también estoy preparando algunas sorpresas más y parece que les importa una mierda a los compañeros. Al menos Martín si me ayuda en lo que puede.


    —¿Cómo está Martín? Hace tiempo que no sé nada de él. Alguna vez me manda un mensaje pero yo paso de responderle para no darle esperanzas.


    —Está bien, y para tu información te diré que te echa de menos. Me pregunta por ti a menudo y solo le digo que estás bien, que ser una escritora en ciernes te sienta estupendamente. Tenemos que organizarte una presentación de la novela en la biblioteca, y deberás dejar ejemplares por supuesto.


    —Ya lo haré después de la entrevista en televisión. ¿Sabes si está con alguien?


    —Creo que no. Tampoco le he preguntado la verdad, pero si pregunta por ti quizá no. Fíjate que yo creo que hacíais buena pareja los dos. Ahora, con lo que te sucedió, has podido comprobar que nunca se puede aspirar a más de lo que se es. Eres una chica del montón y debes aspirar a chicos del montón, no a musculitos ni a tíos buenos, debes quedarte en la zona intermedia. Y en esa zona está Martín. Te lo digo por tu bien, de amiga a amiga, porque te aprecio.


    —Gracias. Pero ¿no deberías estar trabajando?


    —Me he tomado el día libre, al ser la responsable puedo hacerlo cuando quiera. Mañana cuando regreses pasa a mi despacho y ya te explico. Te he enviado al email el cartel y el programa del aniversario para que le eches un vistazo. Voy a seguir que me quedan quince minutos para completar la sesión. Me ha mandado un mensaje Baldomero y dice que está deseando hacer el amor sobre la mesa del comedor. Hasta mañana.


    

    Bárbara pensaba que a veces Úrsula era demasiado explicita y no necesitaba dar tantas explicaciones. Mencionar a Martín le hizo acordarse de él (obviamente) y pensó que quizá debería volver a tener un acercamiento pero sin nada serio, solo volver a ser amigos. El pobre la verdad es que se había interesado por ella preguntándole que cómo se encontraba, deseándole buenos días, diciéndole que le deseaba mucha suerte con su novela, pero ella nunca le respondía. No le dijo nada durante todo el verano desde el día en que él le pidió volver a estar juntos pero ella le rechazó debido a que prefería estar sola una temporada. Y el pobre Martín ya desistió en su empeño y dejó de mandarle mensajes con tanta asiduidad, salvo alguno esporádico. Pero esa temporada ya tendría que ir acabando y la vuelta a la biblioteca significaba una nueva etapa en su vida.
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    De regreso a casa vio a su vecina Exuperancia colgando la ropa en el jardín y quiso acercarse a saludarla y preguntarle por Lucas, ensayando la mejor de sus sonrisas


    

    —Hola vecina, ¿qué tal estás? —preguntó Bárbara.


    —Hola, pues ya ves colgando la ropa, que anoche volvió ya mi Lucas de viaje y si vieras la ropa que me ha traído, toda sucia y llena de sudor, por dios y por la virgen.


    —¿Qué tal le han ido las vacaciones?


    —Ni idea, ya me lo dirá hoy. Anoche cuando llegó me dijo que se acostaba que estaba muy cansado, me dejó las maletas en el comedor y se fue a dormir. Me he despertado temprano, la he lavado y quiero aprovechar que hace buen día para que se seque pronto.


    

    Ver los calcetines, camisetas y calzoncillos de Lucas mojados y tendidos sobre las cuerdas le creó un incómodo sentimiento de vergüenza a Bárbara, sentía que estaba descubriendo demasiado de su intimidad, pero él se había reído varias veces de su pijama de Hello Kitty y ahora tenía la posibilidad de ver algo con lo que pudiera defenderse de ataques futuros. Esperaba ver ropa interior de Superman, o de Flash, o con algún color atrevido, pero no descubrió nada humillante en su ropa interior, era todo muy de hombre normal:


    

    —Me alegro que haya vuelto sano y salvo.


    —Si quieres le digo que se acerque a verte cuando se despierte, que has preguntado por él —dijo Exuperancia ejerciendo de madre.


    —No hace falta, ya coincidiremos por aquí.


    —Por cierto, quiero comentarte una cosa, este sábado llega el nuevo párroco. Si quieres puedes venirte a conocerlo. Desde que se jubiló Don Octavio estuvo viniendo un cura pero hablaba muy raro, era extranjero y no se le entendía mucho. No sé si era rumano o ruso, pero tenía acento de por allí. Este nuevo parece que llega para quedarse.


    —Si yo no voy a la iglesia mujer, pero gracias por la invitación.


    —Comentan que es un chico joven y muy atractivo, por eso hay expectación por conocerle. Vente y lo ves. Además he quedado después de la misa de las 10 con una amiga para almorzar algo y me ha comentado que quiere conocerte. Le he hablado muy bien de ti y ha comprado tu novela. Le gustaría que se la dedicaras. Dice que vendrá con unas amigas.


    —Bueno, la acompañaré al almuerzo, pero no a la ceremonia. Hasta luego.


    

    Oír a Exuperancia hablar en esos términos de un cura era cuando menos extraño. Quién iba a misa lo hacía por ser creyente y como fuera el cura era algo accesorio. Conocía a Don Octavio por ser un usuario habitual de la biblioteca, no por ser sacerdote. Prefería libros religiosos y alguna novela clásica, todo muy cristiano, aunque una vez le sorprendió entre las estanterías ojeando Lolita de Nabokov.


    

    Mientras abría la puerta de casa su móvil empezó a sonar…loca por un beso tuyo, loca por chocarme con tus labios, loca por besarlos y acariciarlos por bailarte desnuda al son de los siete amores y que sepas de una vez que pa gustos los colores…loca, de Malena Gracia, una canción que la animaba mucho y le transmitía felicidad. Ya llevaba mucho tiempo con el Duro de Pelar de Rebeca y necesitaba un cambio de melodía, antesala del cambio que empezaba a producirse en su vida. Era su amiga María Olvidada del Señor, que ya desde hace tiempo se quedó simplemente en Olvidada para nombrarla más fácilmente:


    

    —Hola guapa, ¿cómo estás? ¿Cómo va la reforma?


    —Genial, está prácticamente acabada. Te llamo para desearte suerte mañana cuando empieces y que si quieres nos vemos un rato, que apenas hemos hablado durante el verano. No sé cómo te has cogido el viernes para regresar al trabajo en vez de hacerlo un lunes.


    

    Después de la experiencia televisiva de Olvidada, su cafetería Cupcake Paradise Café se situó en el top ten de cafeterías de la zona, realizado por el prestigioso videoblog de La Yoli y la Vane, concretamente en el número 4. Pero el local pedía a gritos una reforma y los días veraniegos eran los mejores para realizarla. Ya tenía calculado que el contrato de la chica que tenía, la sobrina de su Manolo, terminaría en verano y la mandaría al paro otra vez, pero con intención de contratarla de nuevo en septiembre para evitar pagarle las vacaciones e invertir ese dinero en la reforma.


    

    —Pues para que no fuera muy brusco el comienzo nena, para habituarme poco a poco. Y sí, reconozco que he estado algo ausente, pero sentía que tenía que escribir mi historia y desconectar un poco de las cosas. Y ya estoy pensando en una nueva historia para proseguir mi carrera literaria.


    —Me alegro. A ver si te vienes a presentar tú novela a mi local, que me haría mucha ilusión.


    —Si depende de la editorial, pero tú mira el programa del sábado de Noches de Vino y Rosas, que te vas a llevar una sorpresa.


    —¿Van a dar por fin el bote de 10000 euros a quién acierte el número de operaciones de estética que se ha hecho la presentadora?


    —Mejor que eso, me van a entrevistar, como parte de la promoción de mi libro, me va a entrevistar Elena Formán tía, no me lo puedo creer.


    —Enhorabuena, pero será la primera vez que hablen de un libro ahí. Es todo un logro.


    —Lo sé, por eso tengo una gran responsabilidad. Tengo que dar ejemplo de que la buena literatura tiene un hueco en televisión.


    —Bueno, tengo que colgar ya que Manolo quiere que le prepare potaje de acelgas para comer y me faltan las acelgas, tengo que ir al mercado a comprarlas. Quedamos mañana a las once en la puerta de mi cafetería, y te la enseño para que me des el visto bueno. Tengo pensado inaugurarla pronto. Un beso guapa.


    —Otro para ti guapa.


    

    Bárbara se sintió algo desplazada. Olvidada tenía un hombre en su vida, Úrsula también, y hasta Exuperancia se puede decir que tenía uno aunque fuera su hijo. Quería que su soltería acabara pronto pero no quería recaer en el error que fue Martín. O es que quizá no lo fue pero ella aspiraba a más.
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    Cuando todavía se encontraba durmiendo la siesta, Bárbara oyó aporrear la puerta con insistencia. Pero estaba desnuda y no podía abrir así a nadie. Y además… ¿quién coño era capaz de estropearle su momento siesta con lo bien que se encontraba? Se asomó por la mirilla y vio que era Lucas, que venía con algo en las manos. Seguramente sería otro de los bizcochos de su madre hecho solo con el maquiavélico plan de hacerla engordar.


    

    —Voy Lucas, espera que me vista.


    —¿Llevas ese pijama que me gusta tanto de la Hello Kitty? —preguntó Lucas desde el otro lado de la puerta.


    —No, no, estoy desnuda, y no quiero que me veas desnuda.


    —Ah, bueno, no te preocupes, veo cosas desagradables a menudo, el verte desnuda no me asustaría.


    —Habló Míster Universo.


    —Mi madre me ha dicho que te traiga un trozo de bizcocho de plátano y piña, que le ha salido muy bueno. Y me ha dicho que has preguntado esta mañana por mí. ¿Por qué?


    —Joder, ¿no puedo preguntar por ti? Quería saber si habías vuelto ya de tus vacaciones.


    —¿Me has echado de menos? Eso es raro. Cualquiera diría que te he salvado la vida.


    

    Bárbara se puso lo primero que tenía a mano, un vestido playero de color verde comprado antes de volver de Benidorm que le tapaba lo justo para no escandalizar a los vecinos impertinentes. Cuando abrió la puerta y vio a Lucas cara a cara lo notó cambiado, más moreno, con el pelo más corto, un amago de barba y con algún kilo ganado. Se sentía cohibida para intentar darle un par de besos y además sabía que él no era besucón.


    

    —Tu madre quiere que engorde, dile que no quieres traerme esos dulces tan ricos que hace.


    —Te lo he traído porque voy a dar una vuelta y me pillas de paso, no por otra cosa.


    —Que considerado que eres. Bueno, ¿qué tal tus vacaciones en Ibiza? Tus amigotes y tú seguro que habéis estado de la playa al restaurante, del restaurante a la playa, y luego de discoteca en discoteca.


    —Por supuesto, ¿es qué acaso se puede hacer otra cosa en Ibiza?


    —Y seguro que has ligado con alguna golfilla alemana o inglesa.


    —Y si lo hubiera hecho, ¿qué pasa?


    —No, nada.


    —Pues siento decirte que no lo he hecho. ¿Y tú? Benidorm está lleno de guiris borrachos.


    —No he tenido tiempo de conocer a ningún madurito interesante, ni jovencito tampoco. He estado ocupada escribiendo mi novela y no he pensado en nada más.


    —Y yo investigando delitos. Incluso estando en el hotel me dio tiempo a resolver el robo de unas joyas que eran propiedad de una duquesa italiana. Su asistente fue quién las robó, compinchada con uno de los miembros del personal del hotel. Pero he sacado tiempo y ganas para traerte un recuerdo de allí.


    —¿Un vestido ibicenco de esos blancos con puntillas? ¿Algún bolso hippie de colorines? Me encantan, dime que es algo de eso.


    —Caliente, caliente, es algo que solo se puede encontrar en Ibiza.


    —¿Qué es? Dímelo.


    —Cierra los ojos.


    

    Bárbara abrió las palmas de las manos y Lucas dejo algo sobre ellas.


    

    —Esto es el bizcocho de tu madre, capullo.


    —Encima del bizcocho, algo pequeño. Sujétalo con una mano y palpa por encima a ver si adivinas que es.


    —Es…es… ¿Un muñeco? ¿Qué mierda es esto?


    —No me digas que no te gusta…es un llavero con un pequeño delfín azul que pone Ibiza en colorines. ¿Ves? Un recuerdo de Ibiza, es muy de tu estilo. ¿He acertado?


    —Es un detalle. Gracias —dijo únicamente por ser complaciente con él, no porque en verdad le gustara.


    —Sabía que te gustaría –dijo él con una sonrisa maliciosa.


    —Gustar no es la palabra exacta, pero sí. Repito que gracias por el regalo, lo usaré para las llaves de casa. Joder, no he ido a Ibiza todavía y me encantaría ir, al menos podrías haberme traído algo más representativo de la isla y más caro, o al menos que una de las joyas de esa duquesa. Esto lo encuentro en los chinos.


    —Claro, ¿de dónde te crees que lo he sacado? A ver si te crees que puedo estar comprando cosas a todo el mundo. De hecho solo le he traído algo a mi madre y a ti. Aquello es demasiado caro y más en temporada alta.


    —¿Y a tu madre que le has traído?


    —Un collar de perlas, una sobrasada y una butifarra.


    —¿Ves? A tu madre varias cosas y a mí un simple souvenir fabricado en serie. Con lo guapa que acudiría con un traje típico ibicenco a la entrevista del sábado.


    —¿Qué entrevista?


    —Voy a promocionar mi libro en Noches de Vino y Rosas.


    —¿En esa mierda de programa? ¿No había otro peor? Si hasta los programas de videncia son mejor que esa bazofia llena de mamarrachos que solo saben discutir entre ellos. La última vez que lo vi había dos fulanas discutiendo sobre cuál de ellas se acostó primero con un futbolista.


    —De acuerdo, ya sé que no es el mejor programa del mundo, pero son cosas de la editorial. Además lo ve mucha gente, es una buena plataforma de promoción. Dime que me verás.


    —Me lo pensaré. Ahora tengo que irme, he quedado.


    —¿Con quién?


    —Con alguien que no conoces.


    

    La vida ¿sentimental? de Lucas de repente adquiría un inusitado interés por parte de Bárbara. Su madre ya le comentó alguna vez lo buena pareja que harían ellos dos, y que quería un par de nietos. Pero le debía mucho y en el fondo le estaba agradecida por el regalo.
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    Antes de regresar a la biblioteca Bárbara revisó el email para ver la documentación que le mandó Úrsula. La imagen del aniversario era una chica ligera de ropa y con mirada sexy leyendo las reglas de catalogación, algo que al principio las mentes más rancias y antiguas calificaron de obsceno y fuera de lugar, pero que finalmente se eligió con la idea de atraer al público. Le respondió que ok, que le parecía genial, y puesto que revisar emails de cosas relativas al trabajo se consideraba trabajo, mañana tendría que llegar una hora más tarde, que fue el tiempo que tardó en encender el ordenador, entrar al correo y mirar el email. Y ya que estaba quiso revisar twitter, instagram y facebook, la triada de las redes sociales. En twitter su editorial hacia promoción de su libro, retwitteando constantemente publicidad entre sus followers, y alabando libros de otros autores sin haberlos leído, pues eso generaba interés y era una puerta abierta a posibles lectores y a un posible trending topic.


    

    A veces aquello parecía un completo anuncio pero había que adaptarse a los tiempos. Vio como una de sus seguidoras anunciaba que se había comprado unas bragas nuevas que eran muy bonitas y le sentaban de miedo, otra que decía que se acababan las vacaciones con emoticonos tristes, uno que decía que iba a desayunar café y tostadas, al cual Bárbara respondió que se apuntaba a ese desayuno y llevaba abrazos, a pesar de no conocerle de nada, y varios fans que insultaban a un cantante por un comentario político que hizo que les pareció muy facha.


    

    Su cuenta de instagram tenía un concepto totalmente innovador y original, pues consistía en fotos de Betty, su cerda, durante su actividad cotidiana. Se inició con Betty leyendo el libro y continuó con Betty en el parque, Betty en el sofá viendo la tele, Betty disfrazada de hada del bosque… variadas fotografías que le hacían conseguir seguidores. El facebook lo tenía más abandonado, pero siempre pulsaba el botón de me gusta ante cualquier publicación que le pareciera interesante. Entre sus seguidores hubo quién publicó la foto del bocadillo que estaban a punto de comerse, una chica que hablaba sobre la nueva manicura que se había hecho, la foto de un tornillo en el suelo con una sesuda reflexión filosófica o la foto de una goma de borrar y un lápiz al lado de un cuaderno aludiendo a un examen, temas plenamente interesantes y de rabiosa actualidad.


    

    La razón de esa dejadez era que lo consideraba una mezcla desfasada de twitter e instagram, pero aun así quiso darle a “me gusta” a las publicaciones puestas en el muro de un amigo, una que comunicaba que estaba en el hospital debido a un infarto, y la otra en la que ponía que su perro murió atropellado por un coche hacía una semana.


    

    Antes de irse revisó el twitter por última vez, pues es algo que cambia muy rápido y la chica de las bragas subió una foto con ellas puestas, y un mensaje de alguien que se hacía llamar @granzorrona captó la atención de Bárbara por su ofensivo contenido


    

    “Tu libro apesta, no he vomitado más en toda mi vida, eres lo peor y te odio, y a ella también la odio. Acabaré con vosotras, ella la primera y tú serás la siguiente. Os odio a todas. Besitos.”


    

    Ante un mensaje tan ridículo de una detractora no pudo más que reírse y bloquearla, a la vez que se preguntaba cómo es que la gente perdía el tiempo de esa manera tan tonta.


    

    

    


  




  

     


    Capítulo 2


     


    1


    El regreso a la biblioteca fue mejor de lo que se esperaba. Todos sus compañeros la besaron y le dieron la bienvenida de una manera muy especial, con la catalogación de su libro como parte de las nuevas adquisiciones de la colección, con su propio registro y su tejuelo. Bárbara casi llora de emoción ante un detalle tan bonito. Pero una ausencia enturbiaba aquel agradable momento… ¿dónde estaba Martín? ¿Por qué no estaba con el resto de sus compañeros? La noche anterior le estuvo dando vueltas a la idea de volver con él, diciéndose que se guiaría por el sentimiento que tuviera al verle. Pero no estaba. Estaban todos menos él.


    

    Después de revisar todos los emails del trabajo y habituarse de nuevo a la rutina decidió ir a buscarle. Regresó con la idea de recuperarle, o al menos recuperar el contacto perdido, pues le sentó muy mal que no apareciera por allí. Cogió el ascensor hasta la segunda planta, en la que se encontraba el despacho de Martín, y vio que tenía la puerta abierta. Martín desvió la mirada del monitor al escuchar unos pasos y cuando comprobó que era Bárbara volvió a leer el periódico mientras decía un lacónico ah…eres tú…hola.


    

    ¿Este era el mismo que la echaba de menos? ¿Qué estuvo gran parte del verano mandándole mensajes en los que decía que deseaba que volvieran a verse?


    

    —He vuelto, y como no has bajado a recibirme he subido para saludarte —dijo Bárbara con desdén.


    —Ah muy bien, me alegro que hayas vuelto. ¿Todo bien? —le dijo Martín sin quitar la mirada del monitor.


    —Sí, ¿Y tú? —quiso preguntarle ella esperando un poco de interés por su parte.


    —Sí, bien, aquí trabajando.


    —Hay mucho trabajo, el aniversario se acerca y tenemos que conseguir que sea algo para recordar —dijo ella con un intento de sonrisa del que Martín no se percató.


    —Sí.


    —Bueno vuelvo a mi puesto. Ya hablamos.


    

    La indiferencia de Martín irritó a Bárbara. Parece que no comprendía que necesitaba estar sola después de una experiencia como la vivida, pero estaba dispuesta a retomar las cosas. Al principio se sintió despechada al cortar Martín su relación por culpa de una tercera persona, y le sentó mal que cuando aquello no cuajó Martín volviera a acordarse de ella. Y ahora que venía con energías renovadas, con ganas de resetear y comenzar de nuevo, él se mostraba distante. Pensó que debería ser un poco más caballeroso y comprenderla.


    

    Cuando las puertas del ascensor se abrieron para bajar a la planta principal, se chocó con Esmeralda, que subía a la segunda planta.


    

    —Lo siento, lo siento, ha sido culpa mía que estaba montada en el ascensor. Debería haber subido por las escaleras. —dijo Esmeralda en su típica actitud de disculparse por todo.


    —No tienes la culpa, ni me he fijado que había alguien, estaba en mis cosas.


    

    Allí estaba Esmeralda, igual que siempre, con su mal gusto vistiendo y su aspecto de dejadez. Bárbara ni se acordaba de ella, ni la echó de menos en ningún momento, pero tocaba quedar bien:


    

    —Ayy Esmeralda cariño, cuanto tiempo. Me alegro muchísimo de verte. Qué guapa estas, e incluso más delgada, se ve que el verano te ha sentado estupendamente. Dame un par de besos —le dijo Bárbara con un ficticio entusiasmo.


    —Hola Bárbara. ¿Ya de vuelta al trabajo?


    —Sí, ya se me ha acabado lo bueno. Perdona por el golpe, es que pensaba que no habría nadie. Voy a ayudar a Úrsula con los preparativos del aniversario, para empezar a habituarme a la rutina. Encantada de volver a verte guapa.


    —Vale. Yo sigo con lo mío.


    

    

    Después de un rato atendiendo a diversos usuarios, Bárbara recibió una llamada de Úrsula desde su despacho, en la que le indicaba que subiera inmediatamente. Por fin Bárbara iba a ser parte activa del esperado aniversario y ya se preguntaba cuál era su cometido:


    

    —Bárbara, tienes que ayudarme con lo del aniversario. No habrá comida oficial así que cada uno que vaya al restaurante que le dé la gana, como si quieren comerse un bocadillo. He pedido un dinero extra para organizarlo y he recibido muy poco, no sé cómo pretenden apoyar la cultura sin apenas presupuesto. La verdad es que para lo que te he llamado es para que me ayudes en una cosa muy concreta. Necesito que me busques algún recuerdo para ofrecer a los asistentes, algo que vean y recuerden el aniversario, relacionado con las bibliotecas por supuesto, nada de tonterías de esas que se regalan en las bodas estilo puros, cigarrillos, alfileres y linternitas. Quiero algo que indique clase y distinción, elegancia.


    —Vaya, no sé si me dará tiempo. ¿No empiezan los actos el viernes que viene?


    —Sí, y estamos a una semana, debe haber tiempo de sobra. Créeme que no te hubiera dicho nada de no ser absolutamente necesario.


    

    Bárbara se decepcionó un poco. Creía que su misión iba a ser algo más profesional que el simple hecho de buscar souvenirs. Comprendía que comprometerse a traer a un artista famoso era una gran responsabilidad que se comía gran parte del presupuesto, pero era necesario hacer filigranas para hacer otras cosas. A Úrsula le gustaba hacer todo el trabajo posible y delegar aquellas cosas que le parecían más aburridas al resto de gente, pero con la fama que tenía en la biblioteca desde que la nombraron directora cualquiera se implicaba más de lo necesario. El que ahora fueran vecinas parece que suavizó su carácter con Bárbara, pero todavía le quedaban ramalazos de superioridad existencial. Era como un depredador acechando a su presa para cazarla en el momento más débil. Lo sabía, y a gente insulsa sin personalidad, como la pobre Esmeralda y su grave problema de autoestima, se podría decir que las castigaba sin piedad metiéndose mucho con ellas. El tener novio no varió su carácter. Al menos Bárbara ya parecía ser ajena a ese déspota comportamiento.


    

    Así que tocaba centrarse en el aniversario y que todo saliera perfecto, y desde luego que el evento sería algo para recordar por mucho tiempo, no solo por los profesionales. Alguien se encargaría de ello.


     


     


    2


    El reencuentro de Bárbara con Olvidada en la puerta de Cupcake Paradise Café fue emotivo. Al verse ambas comenzaron a gritar y a chillar como si estuvieran locas abrazándose en mitad de la calle, ajenas a las miradas de los peatones:


    

    —Nena que ganas tenía de verte. Estás estupenda —dijeron ambas de forma sincronizada.


    —Yo más tía, que quiero enseñarte mi nueva cafetería —dijo Olvidada. Venga, ven que te la enseñe. ¿Tienes tiempo de verla?


    —Por supuesto, ya sabes que al ser funcionaria el tiempo para desayunar es indeterminado y puede alargarse todo lo que sea necesario.


    —Pues adelante al mejor sitio de cupcakes del mundo.


    

    Olvidada abrió la puerta y Bárbara se quedó estupefacta ante tanta belleza. Lo que antes no dejaba de ser una cafetería de aspecto cotidiano se había transformado en un precioso local engalanado con un papel pintado de color rosa y decorado con pequeños dibujos de varios cupcakes, y un mobiliario en el que confluían en tono pastel diferentes colores, todo adornado con imágenes que dejaban claro que en ese lugar se hacían cupcakes, como la de dos dibujos de cupcakes besándose, una chica pin up mostrando una bandeja con varios de ellos apilados o un cupcake antropomorfo comiéndose a sí mismo y exclamando “I’m very good yeah”. Quizá alguien externo pensaría que ese local quedaba demasiado recargado, pero Olvidada quería romper totalmente con la sobriedad del pasado.


    

    —Te ha quedado monísimo de la muerte nena, me encanta. Tienes un gusto exquisito para la decoración, además de para hacer cupcakes —le dijo Bárbara.


    —Gracias, lo sé que tengo estilo para decorar, pero ¿no te has preguntado que hace ese trozo de tela negra puesto en la pared de la izquierda del mostrador? ¿Qué oculta? Quítalo y veras.


    —A ver, a ver, que será, será…


    

    Bárbara tiró de aquello que parecía una cortina, desvelando una fotografía.


    

    —¡¡Soy yo!!


    

    Una fotografía de Olvidada, de tamaño 100x140 tendida en el suelo con su generoso cuerpo, desnuda y abrazando varios cupcakes mientras posaba para la cámara con una amplia sonrisa.


    

    —Ay nena, me encanta, es super original, y sales muy guapa.


    —Gracias, y sin nada de photoshop, solo maquillaje. Esa soy yo con mis virtudes y defectos, para demostrar el inmenso amor que siento por los cupcakes. Y así todo el que entre a mi local sabrá lo mucho que me encantan y mi deseo de que salgan de aquí con un buen sabor de boca.


    —¿La cocina también está reformada?


    —Para la cocina no me quedaba presupuesto. De todas formas la cocina no la necesita. Entre esto y los cuartos de baño ya me he gastado casi todo lo que tenía ahorrado. Mira, te los enseño.


    

    Los dos aseos estaban claramente diferenciados, para que no diera lugar a dudas como sucedió una vez. El aseo de las chicas tenía en la puerta una placa con el dibujo de una mujer con bata de estar por casa, rulos en el pelo, una fregona en la mano izquierda y una sartén en la otra. El de chicos tenía a un hombre en calzoncillos viendo la tele sentado en el sofá, con una cerveza en la mano. El de chicas tenía la puerta rosa y la de chicos azul.


    

    —¿Te gusta? He querido darle un toque tradicional y sobrio, diferenciarlos del resto del local. Yo creo que se han quedado bien. Quería poner los azulejos a juego pero tampoco me llegaba el dinero, así que me conformé con pintar las puertas.


    —Precioso. Te habrá tenido que costar mucho la reforma.


    -Bueno, reforma en realidad no he hecho mucha, pero si, lo mío me ha costado. Menos mal que encontré a dos chavales que me lo dejaron muy económico, y cobrado en negro por supuesto.


    —¿Y cuándo comienza a funcionar?


    —Pues tengo pensado que sea pronto, pero no he decidido la fecha todavía.


    —La semana que viene en la biblioteca tenemos la celebración del quinto aniversario. Comienza el viernes. Creo que podrías aprovechar y tenerlo abierto.


    —Uff parece muy pronto para entonces nena. Quedan todavía pequeños detalles por pulir.


    —Si lo haces me traeré aquí a la gente que asista. Vendrán compañeros de todo el país. O incluso puedes abrirlo solamente para ellos. ¿O es qué quieres que se vayan sin probar tus fantásticos cupcakes?


    —Tengo una idea mejor. Te haré cupcakes para que se sirvan allí directamente, a modo de canapé. ¿Qué te parece?


    —Pues la verdad que no lo había pensado, y me parece genial. Teníamos pensando ofrecerles saladitos, mezcla de frutos secos, olivas y patatas fritas, pero lo tuyo es mejor idea. Lo malo es que nos han hecho recortes y no sé si te podrían pagar lo suficiente.


    —No pasa nada, solo por la publicidad que me hará me merece la pena. Además somos amigas.


    

    


  




  

     


    Capítulo 3


     


    El sábado por la tarde, una furgoneta con el logotipo de la cadena fue a casa de Bárbara para acompañarla a los estudios a hacer la entrevista. Pensaba que una cadena de televisión tendría una limusina para esas cosas, pero le dijeron que eso es solo para la gente importante. Jhonny, el agente literario asignado por la editorial, la esperaba dentro ataviado con gafas oscuras, traje de chaqueta y auriculares inalámbricos para recibir órdenes que luego transmitiría a Bárbara.


    

    —El jefe dice que como es el primer acto de presentación del libro todo tiene que salir perfecto. Cuando hagamos entrada en los estudios irás a maquillaje, te maquillarán, saldrás maquillada, e irás a plató. Después te sentarás en el sillón que tienes habilitado a tal efecto, a la izquierda de la presentadora, con el libro entre las manos. Te hará preguntas, las pactadas, y al terminar te levantarás y te irás. ¿Entendido?


    —Sí, sí.


    —De acuerdo.


    —Llevarás un vestido y unos zapatos propuestos por la cadena para que queden bien en cámara, que al acabar la entrevista tendrás que quitarte de inmediato. ¿Entendido?


    —Sí, sí. ¿Cómo es el vestido?


    —¿Te he dicho si podías preguntarme? No te he dicho si podías hacerme preguntas ¿verdad? Creo que no.


    —No, pero me ha surgido la duda.


    —No dudes, la duda es indecisión y la indecisión es para los débiles. Y no preguntes hasta que no te haya dado permiso, ¿entendido?


    —Vale, vale.


    

    Bárbara estaba demasiado tensa. No se atrevía a mover ni un músculo temiendo posibles represalias.


    

    —¿Alguna pregunta? —dijo Jhonny manteniendo su rostro impertérrito.


    —No, no.


    —¿Ahora no preguntas? Antes tenías una pregunta, y no ha sido respondida.


    —Pregunté qué cómo será el vestido y los zapatos.


    —Desconozco la respuesta. Son decisiones de la cadena que se escapan a mi control.


    

    Estuvieron callados durante todo el trayecto. Al llegar a los estudios, Jhonny le abrió la puerta, pero le indicó que tenía que darle permiso para salir. Una persona de la cadena llegó hasta ellos y les dijo que le siguieran. Entonces Bárbara pudo salir. La guiaron hasta un camerino para maquillarla. Justo cuando iba a saludar a la maquilladora Jhonny le hizo un gesto de silencio para que permaneciera callada. Luego se puso un vestido sin mangas azul con falda estampada color marrón y la llevaron hasta el plató. La maquilladora daba los últimos retoques a Bárbara para hacer su gran aparición, mientras le decía que no se pusiera nerviosa, que iba a quedar muy guapa. Elena Formán, la gran presentadora, con su impresionante aspecto y melena, estaba preparada para comenzar el programa:


    

    —¡¡Hola amigas, hola amigos!! Encantada de estar nuevamente con vosotros en este, mí programa, y sobre todo, vuestro programa. Después de unos días de vacaciones en Corfú, donde he descansado todo lo que necesitaba y más, vuelvo a vuestros hogares dispuesta a traeros emoción, premios, corazón, actualidad…y por supuesto un nuevo número de mi revista, en la que vuelvo a salir en portada como todos los meses con un vestido y unos complementos monísimos, en la que os hablo de los temas que más os interesan. Ya a la venta en los mejores kioscos y librerías del país. Y empezamos con una sección muy especial, que es la primera vez que se hace, y espero que no sea la última. Se llama Háblame de ti, en la que yo entrevisto a personajes famosos. Y esta vez tenemos a alguien muy especial. Hoy tenemos a Bárbara Walls. Buenas tardes Bárbara. Encantada.


    —Gracias Elena. Estoy encantada de estar aquí, en tu saloncito. Has vuelto estupenda de tus vacaciones, muy delgada y muy morena.


    —Gracias, lo sé. Las vacaciones siempre sientan bien. Como todos sabréis, y si no lo sabéis, os lo digo, Bárbara fue víctima de uno de los sucesos más trágicos ocurridos en nuestra ciudad. ¿Les recuerdas a nuestros televidentes que fue?


    —Pues estuve a punto de morir por culpa de un sádico asesino. Pero logré sobrevivir.


    —Y debido a ello has escrito un libro relatando la experiencia.


    —Sí. Lo escribí estando de vacaciones y como no tenía nada que hacer más que ir a la playa y pasar el día, me propuse escribirlo. ¿A qué cámara lo muestro para que vean la portada?


    —A esa, a la que pone cámara 2.


    —Vale.


    

    La cámara enfocó a Bárbara y después la portada del libro. La foto de una chica rubia en ropa interior, con cara de espanto al ver a un hombre enmascarado blandiendo un cuchillo con intención de matarla. En un principio ella se propuso voluntaria para salir en portada, pero la editorial pensó que era mejor una modelo, pues tendría mejor cuerpo que ella y la portada siempre es la primera toma de contacto del lector con el libro. La foto de Bárbara, realizada por un reputado fotógrafo experto en photoshop, sí aparecía en la solapa del libro, junto a una breve reseña biográfica.


    

    “De profesión bibliotecaria, la vida de Bárbara Walls Martínez se vio arrastrada al abismo del miedo y la incertidumbre, pero pudo emerger de la oscuridad para contarnos su historia en este apasionante libro, que ya ha hecho las delicias de miles de lectores y les ha dado una lección de vida, de esperanza, y sobre todo de humanidad. Aquí Bárbara cuenta su odisea a aquellos lectores que se crean que están a salvo del mal. No es así.”


    

    —Y dinos Bárbara, ¿por qué ese título? Como verán nuestros telespectadores este maravilloso libro se titula “Huyendo del miedo”


    —Yo tenía ya un título pensado, pero la editorial me dijo que revelaba parte de la trama, así que tuve que cambiarlo.


    —Yo tampoco quiero revelar nada de la historia para aquellos que no lo hayan leído, pero yo, que conocía los hechos y he leído el libro, quiero decirte que es fantástico. Captas perfectamente la esencia de los personajes y su mundo interior, y consigues transmitirnos esa sensación de angustia que debiste sentir.


    

    En realidad Elena nunca lo leyó. La editorial simplemente le pasó un resumen al programa y les dijo lo que debían decir. Las lecturas básicas de Elena eran las revistas del corazón y un par de periódicos, de ideología similar.


    

    —Sí, aunque bueno, parte del mérito es de mi equipo editorial, que revisó la novela y le dio un lavado de cara, por decirlo de alguna manera, para hacerla más atractiva al público. También quiero decir que tengo un blog en el que se pueden ver fotos promocionales del libro realizadas en París, en Londres, en Estocolmo y en Benidorm por supuesto. Y tengo abierto un concurso en instagram, abierto a cualquier lector mayor de edad, cuyo premio es una foto de Betty y mía dedicada.


    

    En esas fotos Bárbara hacía gala de las más diversas poses, como asomando la cabeza por detrás del tronco de un árbol, con mirada al infinito, o mirando de frente con el puño bajo la barbilla poniendo cara de interesante, siguiendo instrucciones del fotógrafo:


    

    —¿Betty es tu mascota verdad?


    —Sí, una cerdita muy mona. Tiene ya 395 seguidores y subiendo.


    —Y ese concurso, ¿en qué consiste?


    —Pues en hacerse una foto enseñando la portada de mi libro y un cupcake en algún lugar original.


    —Es cierto, eres un gran fan de los cupcakes.


    —Por supuesto, más de comerlos que de hacerlos. Pero es mi amiga Olvi la que se encarga de hacerlos, y además de forma exquisita.


    —De hecho María Olvidada, tu amiga, según se ve en la contraportada, dice de ti que eres muy buena amiga, que tienes ángel y que seguro que vas a escribir un libro maravilloso.


    —Sí, la aprecio mucho. En un principio iba a escribir el prólogo del libro, pero la editorial pensó que era mejor que lo escribiera alguien experto en literatura, así que lo hizo un periodista de confianza. Claro que estaba escrito antes que se publicara la novela. Ahora que la ha leído se reafirma en lo que dijo.


    —¿Y tienes pensado volver a trabajar en la biblioteca o ahora que tu carrera literaria está emergiendo con éxito crees que puede esperar un poco?


    —Por supuesto. Ayer regresé al trabajo y encantada de la vida. Ser bibliotecaria siempre fue mi pasión, pero ahora que he descubierto la literatura creo que compaginaré ambas cosas.


    —¿Estás pensando ya en otra historia, otra novela?


    —Pues algo tengo en mente, pero necesito oxigenarme y encontrar inspiración en lo que me rodea. Lo que sí tengo claro es que será una novela romántica protagonizada por un sexy vampiro con un fuerte trauma del pasado y una chica con la capacidad de viajar en el tiempo que intenta ayudarlo, y entre los dos surgirá una tormentosa historia de pasión y deseo, con erótico resultado.


    —Quiero un ejemplar dedicado en cuanto la tengas preparada. Seguro que es fantástica. Si quieres te puedo escribir ya el prólogo y lo usas cuando la publiques.


    —Me encantaría.


    —¿Y qué tal las ventas? Publicar un libro es un verdadero reto.


    —Van muy bien, no me puedo quejar.


    —Aprovecho para informarte, a ti y a los telespectadores, que mi revista SuperEF es otro mes más la revista mensual más vendida del país, y todo gracias a vosotros. De corazón muchísimas gracias. Y hasta aquí la entrevista a Bárbara Walls. No podemos extendernos más puesto que hablar de libros en televisión no atrae a mucha audiencia, pero si quiero deciros que en el número de este mes tenéis un estupendo reportaje sobre Bárbara con unas fotos estupendas en las que luce varios de los modelos que podéis adquirir en mi página web www.elenaforman.com. Y también os presentamos la dieta del puerro, gracias a la cual podréis bajar hasta 10 kilos en un mes gracias a sus virtudes depurativas. Gracias por venir Bárbara, esperamos volver a verte muy pronto.


    —Gracias a vosotros. ¿Puedo saludar?


    —Por supuesto.


    —Saludo a mis padres, a Olvi, a Lucas, a mis compañeros de la biblioteca, a mis amigos y amigas, y a todo el mundo en general. ¿Puedo bailar?


    —Bueno, puedes mientras doy paso a publicidad. En unos minutos regresamos con la historia de un famoso que debe entrar en prisión acusado de estafa. ¿Quién será? Durante la publicidad les mostraremos las fotos de tres personajes y a la vuelta les descubriremos quién es. Hasta ahora corazones.


    

    Bárbara se levantó del sillón y acompañada de diversas personas del público bailaron a ritmo electrolatino mientras entraban los anuncios. El equipo del programa sacó a Bárbara del plató y después de quitarse el vestido y ponerse su ropa la despidieron de mala manera, deseándole mucha suerte. Jhonny tuvo el único amago de amabilidad de la jornada, diciéndole que lo había hecho de forma correcta. La dejaron enfrente de su vivienda y la furgoneta se largó rápidamente. Esperaba que ir a la televisión sirviera en verdad para algo, y su libro tuviera un ascenso en las ventas. Mañana tenía el almuerzo con las amigas de Exuperancia y seguro que le mencionarían la entrevista. Desde la oscuridad le pareció distinguir a lo lejos a alguien tirando la basura al contenedor que le pareció que era Baldomero y que algo colgaba del pomo de la puerta. Al acercarse vio que era una tarjeta de felicitación con la imagen de un mono con gafas sujetada con un cordel, y en la que había algo escrito. Pensó que podría ser algún admirador o admiradora bastante rápido para llegar antes que ella a su domicilio, pero cuando leyó la frase se sintió extrañada:


    

    “¿Qué necesidad hay de ir a un programa tan bonito como ese para estropearlo hablando de la mierda de libro que has escrito? ¿No te da vergüenza? Te odiooooooooo a ti y a todas las que son como tú, una panda de zorras frívolas”


    

    Pensó que menuda estupidez, que pudiendo decirle algo bonito estropearan una tarjeta para escribir semejante tontería. Desde que se publicó el libro cada cierto tiempo le tocaba leer por internet alguno de esos comentarios hechos por haters, pero ese era el primero tan cercano. Al entrar a la cocina tiró los pedazos de la tarjeta al cubo de la basura, deseando tomarse un poco de leche caliente y acostarse.
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    Había quedado con Exuperancia y sus amigas a las 11 en una cafetería situada en la misma plaza de la iglesia. Consultó el blog de moda de la Pepi (http://www.glamourentregarrulos.com) uno de los más conocidos, para saber que ropa llevar a un evento como un brunch dominical en un soleado día de buena temperatura. Lo que viene a ser un almuerzo de toda la vida pero dicho de otra manera más moderna. Bárbara durante el verano se aficionó a este tipo de blogs al tener mucho tiempo libre y hacer mucho calor para salir a la calle, y de cuando en cuando seguía sus consejos si disponía de ropa similar a la que mostraban. Lo que Pepi proponía era un bonito vestido color verde con estampado floral, hasta la rodilla; cinturón trenzado de cuero color negro; una pamela de tono amarillo con puntos verdosos para ir a juego y unas sandalias blancas. Bárbara ojeó su armario en busca de algún atuendo que pudiera resultar similar y lo encontró, salvo la pamela. Una de las cosas que le gustaban de ese blog era que la ropa mostrada solía ser de cadenas de tiendas que están en todas las ciudades importantes, por eso era fácil tenerlas disponibles. Antes de salir se despidió de su mascota, que estaba mordisqueando un trozo de apio:


    

    —Betty, me voy con unas amigas, pórtate bien ¿eh? No hagas nada malo o me enfado.


    

    Como hacía una agradable mañana le apetecía pasear para ir a la cafetería, que no estaba muy lejos. A esas horas la plaza estaba abarrotada de gente, en particular familias con niños. ¿Sería algún día ese su futuro? Se preguntaba de forma cada vez más persistente, cuando le tocaría a ella ir empujando de un carrito con un bebé dentro, mientras charla con su marido ideal, el cual lleva agarrado de la mano a un niño comiéndose una chocolatina que está dando sus primeros pasos. Todavía quedaban unos minutos para que terminara la misa y se asomó por el portón de madera para echar un vistazo por dentro. Parecía demasiado llena, y casi todo de mujeres mayores. Supuso que tanta expectación se debía al nuevo cura como le hizo saber su vecina, pero no creía que generara tanta.


    

    Mientras esperaba echó un vistazo a sus redes sociales. La felicitaban por la entrevista de la pasada noche y le deseaban que tuviera buena suerte con la novela, le mandaban besos, abrazos y le ponían corazones y ositos de peluche. Lo que ella preferiría era que compraran el libro, lo leyeran y se dejaran de tanta chorrada. Por quedarse embobada recibió un portazo en la espalda por la gente que ya abandonaba la iglesia, y supo que era el momento de apartarse un poco y esperar a Exuperancia:


    

    —¡¡Bárbara!! Ven, quiero que conozcas a alguien.


    

    Esa voz era ella, y cuando levantó la mirada de la pantalla del móvil allí estaba Exuperancia, con tres amigas que no conocía:


    

    —Sabía que vendrías. Mira, quiero presentarte a mis amigas. Marifé, Esperanza y Caridad.


    

    Después de la ronda de besos, cada una de ellas sacó del bolso un ejemplar de “Huyendo del miedo” con ansias de que la autora lo firmara. Sintió que ya podría fundarse un club de fans que la siguieran a todos los sitios, como los que tienen los famosos, y experimentó cierta subida de ego cuando, conforme iban hablando, le decían que se lo habían recomendado a todas sus amigas y conocidas y le preguntaban acerca del libro:


    

    —Bueno, bueno, chicas, vamos a sentarnos un rato alrededor de unos cafés para que Bárbara os lo cuente todo sobre el libro.


    —Exuperancia, espere, no se vaya todavía.


    

    Una voz masculina se escuchaba desde el interior de la iglesia. Era el cura:


    

    —Quiero darle las gracias por el bizcocho, está muy rico. Ha sido una bienvenida muy dulce.


    

    Bárbara sintió como la mirada de aquel hombre se cruzaba con la suya mientras pronunciaba esa frase, una mirada férrea y seductora totalmente impropia de alguien que se supone que dedica su vida a Dios. Y lucía una profunda barba perfilada que le hacía demasiado atractivo e interesante para ello.


    

    —De nada, ha sido un placer, espero que siga usted mucho tiempo con nosotros. Ya que está aquí, Bárbara, te presento a Bonifacio, el nuevo párroco.


    

    Bárbara estaba demasiado nerviosa ¿Se besa a un cura en las mejillas? ¿Se le da la mano o se le saluda educadamente? Para su sorpresa fue él quien se lanzó a darle los dos besos de rigor, y pudo percibir el embriagador aroma de su perfume.


    

    —Encantado —dijo él con una fascinante sonrisa que dejó a Bárbara todavía más prendada.


    —Igualmente. —dijo ella.


    —No te he visto en la ceremonia, espero que vengas la semana que viene o me enfadaré contigo.


    —¿Qué? —preguntó Bárbara desconcertada por ese reproche.


    —Era broma —respondió Bonifacio con otra de sus sonrisas.


    —¡Ah! —exclamó Bárbara con gesto extraño.


    

    Un breve pero molesto silencio fue interrumpido por Exuperancia:


    

    —Don Bonifacio, Bárbara trabaja en la biblioteca de la ciudad y es escritora, además de mi vecina.


    —Interesante. Casualmente quería acercarme mañana para conocerla. Acabo de llegar a la ciudad y tengo que empezar a conocer los lugares emblemáticos.


    

    Esa situación le era familiar a Bárbara y no le apetecía volver a vivirla. Un apuesto extraño que llega a la ciudad, ella se queda prendada, y luego pasa lo que no tiene que pasar. Aunque este era un cura y se supone que todos los curas son buenas personas. En vez de seguir la conversación prefirió animar al grupo a largarse a la cafetería de una vez:


    

    —Bueno, si quiere acercarse allí estaré. Venga, voy a contaros lo que queráis acerca del libro. Encantada padre.


    

    Sonó tosca y cortante, pero no quería alargarse mucho:


    

    —No me llames padre por favor, llámame Bonifacio, o Boni, como más te guste.


    —Como quiera usted…como quieras.


    —¿Nos acompaña? Estaremos encantadas de disfrutar de su compañía —le preguntó Exuperancia.


    —No, no puedo, de verdad que agradezco el ofrecimiento, pero tengo cosas que hacer, y un bizcocho a medio comer. Encantado.


    

    Bárbara suspiró aliviada. No quería más dramas en su vida, ni más complicaciones, pero sabía que le iba a costar sacarse de la cabeza a ese hombre.
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    —Bárbara, hemos formado un club de fans de tu novela en facebook. Nos llamamos las Chicas Bárbaras, y al igual que la protagonista de tu novela, somos mujeres valientes y decididas que se enfrentan al miedo y que no están dispuestas a dejarse dominar por ningún hombre, salvo que fuera por un hombre misterioso del que nos enamoraremos como perras y nos llevará al éxtasis en la cama, en donde seremos totalmente sumisas y accederemos a todos sus deseos por muy pervertidos y depravados que sean, solamente porque es nuestro hombre y le amamos con todo nuestro ser. Nos pondremos celosas si mira a otra aunque sepamos que es un mujeriego por que le conocimos así, y mantendremos la idea de cambiarlo para que solo tenga ojos para nosotras. Y solo a él le permitiremos ningunearnos y tratarnos como escoria pues será NUESTRO HOMBRE y tendrá un cuerpo escultural y un pene enorme que hará vibrar a nuestra diosa interior. Será rico, misterioso, de origen escocés o nórdico. Gracias a ti Bárbara, y a tu libro, ahora creemos que es posible el amor y que una mujer puede encontrar la felicidad plena en los brazos del hombre perfecto, y dejar atrás a mediocres que no nos aportarían nada.


    

    Vaya…pensó Bárbara cuando oyó a Marifé, de edad similar a Exuperancia y la que parecía llevar la voz cantante en ese grupo, hablar de esa forma de su novela. No pensaba que su libro hubiera causado esos efectos en aquellas mujeres. Según se fue enterando Bárbara, Marifé era una mujer divorciada, que a los 50 años decidió emprender un nuevo rumbo en su vida y ser todo lo libre que no fue de joven. Su lema era que las mujeres maduras también pueden enamorarse y vivir aventuras excitantes como las de menos edad, y se sentía orgullosa al decir que llevaba a dos amantes en danza, un viudo que vivía solo y un veinteañero casado, y que ambos estaban muy buenos, y que incluso les propuso hacer un trío y estaba esperando a que se decidieran. Bárbara pensaba que esa mujer, por mucho que argumentara el tema de la libertad, era bastante puta para la edad que tenía, que ya era bastante, pero puesto que era su admiradora ni se le ocurrió decírselo. Al parecer conocía a Exuperancia del supermercado, pues siempre coincidían a la misma hora, y poco a poco fueron hablando y haciéndose amigas. Mientras, Esperanza y Caridad, que eran chicas más jóvenes, asentían con la cabeza mientras daban un sorbo a su café:


    

    —Muchas gracias de verdad, no pensaba que fuera a gustaros tanto –dijo una Bárbara algo estupefacta.


    —Sí, nos encanta, y créeme he leído muchas novelas románticas y la tuya es la mejor que he leído nunca. Me encanta esa mezcla de intriga y romanticismo en la que al final la protagonista encuentra el amor de su vida, que es lo que todas deseamos, por muy maniáticas, bordes o pavas que sean las protagonistas, siempre encuentran a un hombre apuesto y maravilloso que las quiere tal y como son. Da igual que las protagonistas sean insulsas o meras fotocopias unas de otras, su mayor preocupación será esa —dijo Esperanza antes de colocar un mechón de su largo pelo oscuro por detrás de la oreja.


    —Me alegro. Ahora necesito que me hagáis mucha publicidad para que pueda vender mucho y pagarme un coche nuevo que lo necesito –dijo Bárbara con una sonrisa haciendo ver que se trataba de una broma pero que era real.


    —Por supuesto que te haremos promoción de manera totalmente desinteresada, nos gustaría que escribieras mucho más. De entre todas las novedades que me mandaron este mes las editoriales para que les hiciera publicidad, la tuya fue la que más me gustó. De hecho la he calificado con diez gatitos en mi blog “Muero de amor y libros” y soy seguidora tuya y de Betty en Instagram –dijo Esperanza.


    

    Su blog tenía cierta reputación, y se estaba convirtiendo en una de las influencers de lectura más seguidas, por eso las editoriales siempre pensaban en ella para promocionar sus libros. Cada cierto tiempo recibía las novedades y su ocupación era leerlas y hablar lo mejor posible de ellas, resaltando los puntos positivos y casi obviando los negativos. Cuantos más gatitos les daba de puntuación más dinero le pagaban las editoriales. Disponía de una fiel legión de seguidores de diversas edades, siempre ávidos de leer cosas maravillosas. Y aunque no le reportaba grandes ingresos le permitía tener cierta independencia económica y conocer nuevas amistades, como Marifé y Caridad:


    

    —¿Visteis la entrevista que me hicieron anoche? —preguntó Bárbara esperando sentirse más admirada.


    —Claro, me encantó, pero demasiado breve, yo quería saber más cosas. —dijo Caridad, que parecía la chica más callada, no por carácter, si no por estar un poco enferma de la garganta.


    —Bueno, seguro que me llaman otra vez o para otro programa.


    —Por desgracia no hay espacios culturales en televisión, pero menos mal que está internet. Yo tengo un videoblog en el que hablo a cámara con voz chillona y remilgada sobre diferentes cosas, entre ellas libros. Y me ha encantado. Lo he recomendado a todos mis seguidores. Uno de los días que hice el vídeo de unboxing de mi compra aproveché para enseñarlo, y estuve hablando de él alrededor de diez minutos, de las sensaciones que me transmitió. Y claro, ahora con la voz así no puedo hablar mucho, pero mis seguidores me dan ánimos para que me recupere pronto –dijo Caridad algo apesadumbrada.


    

    Bárbara reconocía haberse dado algunas licencias a la hora de escribir la novela, maquillar un poco los acontecimientos para que resultaran más atractivos, y por supuesto incluía escenas de sexo y amores tormentosos, solo por resultar más interesante para los posibles lectores y reflejar su idea acerca del amor romántico. No podría llegar a pensar que había despertado tanto fanatismo, pero estaba encantada. La idea de sentirse admirada y querida le empezaba a gustar, pues le auguraba éxito para futuras publicaciones.


    

    —Me alegro que os haya gustado mi libro, bueno encantado por lo que parece. Sois maravillosas y me ha encantado conoceros. Presiento que vamos a ser grandes amigas.
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    Ver telefilms sentada en su sofá, degustando el agradable sabor de un té rojo depurativo con piña, kiwi y pomelo, unas pipas y con Betty a sus pies, era todo lo que necesitaba Bárbara esa rara tarde de domingo para sentirse a gusto. El encuentro con las fans se alargó más de lo previsto. Exuperancia ya hacía rato que regresó a su casa para preparar la comida, y mientras sus admiradoras le fueron dando detalles de su vida, proyectos, historias de amor y aspiraciones. Bárbara acabó un poco desesperada de ver lo mucho que hablaban sobre temas que en el fondo no le importaban nada, pero debía aprender a ser condescendiente con su emergente legión de fans locas e histéricas y mostrarse encantadora para que no le dijeran nada malo por las redes sociales. Una se debe a su público. Pero acabaron comiendo juntas y cuando eran las cuatro y media de la tarde decidieron marcharse.


    

    En televisión comenzaba una película titulada “La niñera perfecta” y según decía en la información iba sobre un matrimonio que decide contratar una niñera para cuidar de sus dos hijos, el mayor de 3 años y el pequeño de apenas unos meses, debido a las muchas horas que él dedica a trabajar y a las diferentes actividades sociales que tiene ella. Pero la elegida parece que no será muy adecuada para cuidar de los pequeños pues pondrá en peligro la estabilidad del matrimonio. Al acabar esta, la segunda se titulaba “Drama en las montañas”…durante una excursión a las montañas unos padres pierden a su hijo y relata como emprenden su búsqueda y las consecuencias que derivarán de ello. Al ver en la primera película a la familia desayunar recordó que no le había dicho nada a Úrsula sobre el ofrecimiento de Olvidada a hacer el catering del aniversario y decidió llamarla:


    

    —¿Sí? Dime que quieres. —contestó Úrsula con una voz extraña.


    —Hola, que tenía que comentarte una cosa sobre la fiesta, que acabo de acordarme.


    —¿Has encontrado ya algo para regalar?


    —No, todavía no. Es sobre el catering, mi amiga Olvidada estaría dispuesta a hacer cupcakes para ofrecer a los asistentes. Te llamo para ver si te parece bien o prefieres otra cosa.


    —Pues claro que me parece bien, así podremos ofrecer algo un poco especial aunque tengan tantos carbohidratos y tantos colorines. Dile que sí pero por favor, que nada de experimentos, quiero cosas sencillas que puedan gustar a todo el mundo, pero que a la vez sorprenda, que haya un equilibrio entre sabor y originalidad. Confío en ti y en los que elijas para el aniversario. ¿Algo más?


    —No, nada más, solo eso. Parece que tienes prisa.


    —Si te dijera como me has pillado lo entenderías…


    —Ah vale.


    —Me has pillado en la cama, que Baldomero y yo vamos a tomar de postre un poco de nata que me ha echado por todo el cuerpo y va a empezar a lamer. Baldo, saluda a Bárbara.


    —Hola Bárbara, si te quieres unir a nosotros te esperamos —dijo con tono socarrón.


    —No, no, gracias pero no. —dijo Bárbara mientras un escalofrío le recorría las piernas.


    —Ni pienses que lo que te ha dicho va en serio, no me llaman los tríos y menos contigo —le dijo Úrsula.


    —Tranquila, te lo dejo todo para ti. —le respondió Bárbara pensando que esos dos se lo pasaban muy bien juntos.


    —Pero eso sí, quiero fotos de cómo quedarán los cupcakes esos. Coño, espera que me despida al menos antes de empezar ¿no? Adiós.


    

    Úrsula tuvo el detalle de colgar pronto y así Bárbara evitó escuchar a la pareja en sus juegos amatorios. Con el teléfono en la mano y puesto que empezaba uno de los largos bloques de anuncios de la película, le mandó un mensaje a Olvidada para ver darle el visto bueno a su ofrecimiento:


    

    “Hola guapa. Me han dicho que sí, que hagas los cupcakes para el aniversario, a ver con que me sorprendes. Un beso.”


    

    Al parecer Olvidada tenía el móvil cerca pues casi de inmediato le aparecía que estaba escribiendo:


    

    “Hola cariño. Cuanto me alegro. He pensado en hacer cuatro cupcakes. Uno basado en la remolacha, otro en la granada, otro en el kiwi y otro en el chocolate.”


    

    “Seguro que te salen maravillosos como todos los que haces, pero la remolacha no sé yo…me han dicho que prefieren cosas sencillas”


    

    “Tonterías, lo mejor en estos casos es sorprender. Además han pasado mi estricto control de sabor y calidad, y ya sabes tú que yo soy perfeccionista. Mira, cupcakes de remolacha y zanahoria con cobertura de manzana, de granada y limón con toque de menta, de kiwi y ositos de colores con buttercream de fresa, y para finalizar el de chocolate”


    

    “Mmmm que rico el chocolate, sabes que me vuelve loca”


    

    “Cupcake de chocolate y ron al toque de vainilla bañado en caramelo. Solo apto para golosos valientes :)”


    

    “Bueno, a mí seguro que me encantan pero a la que organiza el aniversario no sé yo. Sigo viendo la película que están echando en Tele4 que está interesante, acaban de descubrir que la niñera realmente es morena, la peluca rubia era una farsa. Un besazo guapa”


    

    “Joooo, no me la cuentes por si algún día la veo. Ya hablamos guapa”
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    —Bueno no sé yo. Con esa descripción que me has hecho no me terminan de convencer, pero si tu amiga dice que les da el visto bueno me fiaré. Además si está tan gorda eso será porque habrá comido y hecho muchos.


    

    Úrsula acababa de aprobar los cupcakes para el aniversario, sin poder evitar un comentario malintencionado hacia Olvidada, algo típico de ella. Pero significaba un paso más. Ahora quedaba el de los detalles para entregar a los invitados. Cuando regresó a su puesto en información, aprovechando que en ese momento no había nadie, hizo una búsqueda por diferentes webs para encontrar el detalle ideal, además de aprovechar para hacer la compra a través de la página del supermercado y mirar sus redes sociales. En el grupo de Chicas Bárbaras de facebook se habían publicado algunas fotos de las que se hicieron en el almuerzo, y parecía que cogieron justo en las que más fea salía, pero sobre ellas había un mensaje en el que las chicas le daban las gracias por haber tenido un encuentro y se animaban a hacer una quedada conjunta de todas las integrantes del grupo y a comprar merchandising de la novela. Supuso que alguna de las integrantes tendría alguna tienda de regalos personalizados. A Bárbara se le iluminó una bombilla sobre la cabeza…literalmente, pues una de las bombillas del techo que parecía fundida finalmente se encendió y le dio una idea que podría funcionar. Si había unas chicas (y algunos chicos por lo que pudo comprobar al ver los integrantes del grupo) dispuestas a seguir sus pasos y para las que era una especie de diosa, ¿por qué no sacarle partido? Les haría el encargo de los detalles del aniversario.


    

    Mandó un email a la dirección de los pedidos, que era la misma que la facilitaron las chicas el día anterior, y mostró su mejor prosa para ello:


    

    “Hola super guerreras. Soy vuestra diosa. Me ha encantado vuestro facebook y las fotos por supuesto, salimos todas guapísimas y hermosas, como somos tanto por dentro como por fuera. He visto que vendéis camisetas con la portada de mi novela, y varias cosas más, y me gustaría haceros un pedido muy especial. Tengo un evento de ámbito laboral muy importante, que comienza este viernes, y necesito urgentemente algún detalle bonito para entregar a los asistentes por supuesto relacionado con los libros. Serán un número indeterminado pero por lo menos 150 seguros. Mandadme vuestras propuestas a mi email. Muchísimas gracias a vosotras por existir y ser unas supermujeres. Os quiere. Bárbara Walls.”


    

    Se felicitó a si misma por tan genial idea, y aplicó una de las cláusulas de su contrato de edición, ser considerada con las fans exagerando sus virtudes y su belleza. A cualquier mujer le gusta que le digan que está guapa o que está más delgada, y a ella la primera. Al levantarse para ir al aseo vio a Esmeralda parada con el carrito para colocar libros, hablando con un usuario que estaba de espaldas. No le prestó mayor atención pero un ligero movimiento de cabeza por parte del usuario le permitió distinguir que se trataba de Bonifacio, el nuevo párroco. Supuso que la estaría buscando y decidió esconderse un poco entre las estanterías para ver si se marchaba. Esmeralda y él caminaban juntos hasta que se pararon en la zona de libros de religión y teología, en la que él se quedó mientras ella seguía su recorrido con el carrito.


    

    Le observaba desde la distancia, con la seguridad de saber que no podía verla. Aquel hombre no entraba en la idea que Bárbara tenía de un cura…demasiado atractivo. Tenía que ocultar algo con toda seguridad y estaba dispuesta a descubrirlo, a desenmascararlo ante todos, pero antes tenía que ir al aseo. Al salir vio que todavía seguía en la sección, hojeando libros que parecían de su interés, y el pesado cuerpo, la cara de cansancio y de perenne desdicha de Esmeralda, vagando como alma en pena por las instalaciones. Se acercó a ella para sacarle un poco de información:


    

    —Esmeralda, te he visto antes hablando con el hombre ese que está en teología. ¿Quién es?


    —No sé un usuario. Me ha comentado que era la primera vez que venía a la biblioteca y buscaba un estudio sobre la Biblia. —le contestó ella con tono monocorde.


    —¿Cuál? —preguntó Bárbara intrigada.


    —No, ninguno en especial, por eso le he indicado donde está la sección. ¿Lo he hecho mal? ¿Debería haber buscado en el catálogo? Si es así lo siento, de verdad. Perdón.


    

    Desde luego la chica esta a veces era insoportable, pidiendo perdón por todo…pensó Bárbara. Entendía a Úrsula cuando decía que no la soportaba:


    

    —Tranquila no pasa nada. Es que como ya lleva un rato allí parado me ha extrañado.


    —Pero le he dicho que si quiere sacar algún libro tendrá que hacerse usuario de la biblioteca. —dijo Esmeralda con un entusiasmo propio de un niño al que le han regalado una golosina.


    —Bien hecho, así me gusta, con espíritu bibliotecario. Ahora continúa con tu tarea, no sea que te vea Úrsula parada y se enfade contigo.


    —Úrsula es muy mala conmigo, me trata muy mal. —se quejaba.


    —Bueno tienes que conocerla. Es un poco soberbia algunas veces pero en el fondo no es mala. Es presumida eso sí. No se lo tengas en cuenta.


    

    Desde el puesto de información se veían las colas de préstamo, así que volvió para revisar si ya tenía algún email. Aunque había pasado poco tiempo seguro que sus fans se habían entregado totalmente a la causa, pero parecía que todavía estaban en ello. Lo que sí tenía era el email de Hamafon en el que le indicaba que su pedido llegaría esa misma tarde. Ya ni se acordaba del portátil. Mientras mataba el tiempo hasta llegar la hora de salida jugando al Mega Solitario 3000, de vez en cuando se fijaba a ver si Bonifacio se acercaba al mostrador de préstamo con algún libro, y a la quinta vez que miró sucedió.


    

    Al momento que salía por la puerta con un par de libros en la mano, Bárbara ya estaba viendo su ficha de usuario para sacar algún dato de él. Su nombre completo era Bonifacio Hernández Casal, y tenía su dirección, su teléfono y su dni, además de saber que los libros que se llevaba eran “Biografía de la Madre María Consolación de Utrera” y “La visión del cristianismo ante las nuevas tecnologías. Una oportunidad”. Entonces tuvo una idea.
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    —¡¡Qué no, joder, que no pienso investigar a un cura solo por el simple hecho de que se te haya metido en la cabeza que esconde algo!! —se quejaba Lucas cuando Bárbara le preguntó si la podía ayudar.


    —Venga ¿qué te cuesta? Si tengo sus datos, seguro que por su dni puedes sacar algo de interés. —le insistía ella.


    —Los datos policiales son secretos y sirven para investigar delitos, no para satisfacer la curiosidad de una loca. Además ¿qué te importa de donde venga ese cura?


    —Solo quiero que me digas si tiene antecedentes y cuales son. O saber dónde ha estado anteriormente. Ya me ayudaste una vez y podrías volver a hacerlo ahora. Si realmente te importara lo harías.


    —¿Sólo por qué te haya salvado la vida ya significa que me importas? —dijo él


    —Supongo que un poco sí. Venga, si para ti es un momento. Llama ahora si quieres a algún compañero que te lo diga, o míralo tu mañana. Me fío de tu olfato detectivesco. —le dijo ella tratando de adularle para conseguir su propósito.


    —Espera, espera, tú quieres que te diga si esconde algo porque te gusta. ¿Cierto?


    —No, por Dios, ¿cómo puedes pensar eso? Es solo que me he vuelto desconfiada desde entonces y ese hombre acaba de llegar a la ciudad y no sabemos nada de él.


    —A mí no me líes que nos conocemos ya. Como temes que te vuelva a ocurrir lo mismo que con Carlos Manuel quieres ir prevenida. Y encima un cura. Apuntas alto por lo que veo. No te puede gustar un tío cualquiera no, te tiene que gustar un cura. Ya me ha informado mi madre que es muy atractivo, que le viste ayer a la salida de la iglesia.


    —¿Ves? Tiene a tu madre encantada. Hazlo por tu madre, descubre si esconde algo antes de que sea tarde.


    —Si quieres saber cosas sobre su vida tienes su teléfono. Llámale y queda con él.


    —Oye, me lo debes, conseguiste el ascenso gracias a mí. Si yo no hubiera estado en peligro de muerte tú no hubieras actuado tan valientemente para defenderme.


    —Y si tú no fueras tan ingenua como para creerte lo que te diga cualquier cantamañanas presumido, no hubiera pasado nada.


    —Y ambos seguiríamos igual, tu no habrías ascendido a inspector ni yo hubiera encontrado la inspiración para escribir mi novela. Venga, si será un momento. Nadie puede decirte nada. Toma, he sacado una captura de pantalla de los datos.


    —Lo haré pero por poder tener el placer de decirte que te equivocas, que estás paranoica. Y si no encuentro nada relevante tendrás que hacer una cosa. Bueno y aunque lo encuentre, lo haré si tú haces algo por mí.


    —¿El qué? —preguntó ella extrañada.


    —Tener una cita con un amigo.


    —Espera, espera, explícame eso que me parece muy raro.


    —Es un amigo que desea conocerte. Te vio el sábado en la entrevista y le he dicho que mediaría para que pudiera hacerlo.


    —Primero tu madre que quiere que me conozcan unas amigas y ahora tú haces lo mismo con tu amigo. No, no pienso hacerlo. No soy una atracción de circo.


    —Vaya, ¿qué te cuesta? —dijo Lucas incisivo.


    —Porque no.


    —Ves bien que investigue a un religioso pero ves mal salir con un tío de puta madre. Te aseguro que lo es, le conozco mucho tiempo.


    —Pues claro, no compares una cosa con la otra. No es lo mismo. ¿Tienes una foto de él que le vea?


    —No, pero esa ya es cosa mía. Si aceptas yo quiero que sea una cita a ciegas. Él te ha visto en la foto que aparece en la novela, que por cierto se ha comprado, pero yo no quiero que le conozcas hasta la posible cita.


    —Descríbelo al menos.


    —¿Para qué? Si es una cita a ciegas.


    —Para hacerme una idea. Además él me ha visto ya, no partimos en igualdad de condiciones.


    —Me da igual, tú decides. ¿Aceptas?


    —Pero dime como se llama al menos.


    —Tristán. Igual quiere que seas su Isolda. —le dijo Lucas mientras se reía.


    —¿Tú haciendo una referencia cultural? No te pega nada —le recriminó ella.


    —Todos tenemos nuestros secretos. Yo también. Entonces si aceptas quedar con él yo te digo si he encontrado algo interesante sobre el cura.


    —No, no, no me intentes liar. Primero búscame la información y ya decidiré yo si accedo o no.


    —Claro, si encuentro algún pasado oscuro te desencantarás y dirás que sí a la cita, pero si no encuentro nada te dejo más tranquila y te allano el camino, ¿cierto?


    —Me lo pensaré, pero que conste que me pides tú más de lo que te pido yo a ti. Por cierto, ahora que caigo, no me has dicho todavía nada de la novela… ¿por?


    —¿Acaso debo decirte algo?


    —Si te gusta, o si no, no sé…algo. Aunque el personaje no se llame como tú, el que aparece eres tú, bueno, está basado en ti.


    —Tengo poco tiempo para leer, y tengo lecturas pendientes. Tu novela prefiero degustarla lentamente, sin prisas.


    

    El mensajero llegó con el ordenador de Bárbara y Lucas lo aprovechó como excusa para largarse. De momento el anzuelo ya estaba echado por ambas partes. Bárbara ya olvidaba que pidió más cosas aparte del ordenador cuando vio descargar varias cajas pequeñas. Ya podía desayunar como una reina y dedicarse a escribir su siguiente obra de éxito. Las ideas bullían en su mente y necesitaba sacarlas. Su idea era realizar una trilogía de género fantástico, aderezada con tórridos romances y mezclada con altas dosis de erotismo. Presentía que sería un éxito y fantaseaba con una posible película sobre la saga, a la que tenía pensado titular La Saga de los Higlanders Vampiros. Mañana desayunaría un riquísimo croissant con margarina, un sándwich de jamón york y queso y un zumo de naranja pero bien colado para que estuviera más rico, el desayuno perfecto e ideal. El café ya se lo tomaría a media mañana.


    

    


  




  

     


    Capítulo 6


     


    La pobre Esmeralda, siempre tan tímida y queriendo ser invisible ante los demás, en realidad era un ser amargado y enfermo, que odiaba el mundo que la rodeaba. Ya en el colegio sus compañeros se reían de ella por su gordura, fruto de comer patatas fritas, helado y galletas siempre que podía, y en el instituto su mente delicada y frágil explotó en una locura y rencor constante. Cuando la insultaban, ella se aislaba de los demás buscando refugio fueron en los libros. Lecturas poco habituales para los jóvenes pero reconfortantes para ella y la soledad de su habitación, tan solo acompañada por cualquier cosa que llevara azúcar. Sus amigos los libros nunca la insultaban, nunca le decían que era fea ni que estaba gorda, simplemente se dejaban acariciar por sus torpes manos, le regalaban sus olores, la hacían evadirse de una realidad que le disgustaba, le informaron sobre la regla, los hombres y el mundo que la rodeaba mejor que lo hubieran hecho sus padres jamás. Y cada vez que visitaba la biblioteca hallaba una pizca de ilusión en su atormentada vida adolescente.


    

    Llegó el primer chico que le gustó, y con él el primer desengaño, una de tantas muecas de desagrado que generaba su sola presencia. Y llegó la envidia hacia las demás chicas, todas arreglándose y vistiéndose con unas ropas que a ella no le cogían por sus gruesas piernas, todas hablando sobre chicos, mientras que ella se interesaba principalmente en los libros.


    

    Un día, mientras realizaba su particular reto de leer a Joyce hasta el final, sentada en su banco preferido del parque con un paquete de galletas de chocolate al lado, una compañera caminaba con su novio cogidos de la mano, y le dijo algo que molestó a Esmeralda bastante:


    

    —Anda, la foca de la clase leyendo un libro que es todavía más gordo que ella. ¿Qué te acabarás antes, las galletas o el libro, foquita?


    

    Esmeralda pasaba de aquellos comentarios tan tontos. Pero aquella chica insistió más:


    

    —Respóndeme foquita, que te estoy preguntando.


    

    Ella hacía como que no la escuchaba, pero el novio de aquella chica agarró el libro y empezó a romper las páginas mientras se alejaban riéndose, corriendo. Lloró amargamente, lloró como nunca hasta entonces había llorado y nadie hizo nada por ayudarla, ni tan siquiera preguntarle que le pasaba. Solamente ella sentada en el banco, con el libro roto y las páginas arrancadas que serpenteaban alrededor.


    

    Cuando acabó el instituto las cosas cambiaron. La universidad era un nuevo comienzo para ella gracias al cual dejar atrás aquellos días oscuros. Pero los negros recuerdos volvieron una tarde a la salida de las clases, cuando aquella misma pareja paseaba agarrada de la mano. Les reconoció al instante, nunca pudo olvidarlos. En un campus sombrío, solitario y frío, mientras ella caminaba cabizbaja por un sendero que le gustaba transitar y que apenas nadie utilizaba, les escuchó mientras pasaban de largo. Los sentimientos de venganza se apoderaron de ella, y deseó matarles en ese instante más que nada en el mundo, pero ¿cómo? ¿cómo podría deshacerse de esos dos indeseables que le amargaron su existencia desde aquella desgarradora situación del parque? Era el momento perfecto, nadie podría relacionarla, nadie podría ayudarles, escaparía sin ser vista. Y ante sus ojos, como una señal del destino, encontró el modo.


    

    Se encontraban reformando la facultad de veterinaria y varios útiles de la obra se hallaban en el suelo, esperando para el día siguiente. Y un pico se encontraba muy a la mano como para no ser usado. Sabía que debía hacerlo rápido, así que lo agarró, se acercó por atrás a la chica tapándole la boca con la mano izquierda mientras que con la derecha, que llevaba el pico, golpeaba al chico en la cabeza clavándoselo. Era perfecto. Él se vio sorprendido sin tiempo a reaccionar y ella no pudo gritar ni pedir auxilio, acabando estrangulada. Les cogió las carteras para simular un robo y salió huyendo.


    

    Su corazón latía a mil por hora, casi ni atinaba a abrir el viejo coche que conducía, deseando salir de allí lo antes posible. Hizo una atrocidad y no se sintió mal por ello, se lo merecían por ser malas personas, por reírse de ella. Los medios de comunicación hablaban del caso y ella estaba atenta a todo lo que se publicaba, con miedo de haber dejado algún cabo suelto. Pero los días pasaban y no había pistas, hasta que el caso quedó olvidado. Después de aquello se cambió de ciudad y transitaba entre becas de colaboración y trabajos a media jornada, pero encontró en el trabajo de ama del club sadomasquista un trabajo perfecto. Ella que nunca encontró el amor, que ningún hombre se fijaba en ella, descubrió que había hombres que pagaban bastante dinero por sentirse dominados. Su físico daba igual, solo buscaban humillarse como perros ante un látigo, unas botas de tacón alto o una fusta, mientras ella llevaba una máscara que le impedía ser reconocida. Y a menudo disfrazada con faldas de cuero, pelucas o conjuntos imposibles. Pero aquel club en el que trabajaba cerró un par de semanas antes de que la llamaran para trabajar en la biblioteca.


    

    Y ahora, después de lo sucedido, sentía ganas de volver a matar, de librarse de aquellas personas que le caían mal. Y Úrsula era el principal escollo, una engreída que se creía superior y que humillaba a gente diferente y sensible como ella, y a esa Bárbara por cuya culpa perdió al que podría haber sido el amor de su vida.


    

    En cierto modo ella le quería, de una forma que seguro era difícil de entender para algunos, pero se compenetraban de tal manera que hubiera sido una relación duradera. Ella sintiéndose superior cuando en su vida real se sentía siempre inferior a los demás y mientras él, cumpliendo sus fantasías más secretas. Pero aquello acabó y desde entonces Esmeralda cayó en un desinterés absoluto por las relaciones de todo tipo hasta que un hombre pareció interesarse por ella tras verla habitualmente sentaba en un banco del parque echándole de comer a las palomas. Fueron hablando durante un tiempo y aunque ella pensó que podría haber algo más, él nunca le prometió nada y la dejó diciéndole que solo le gustaba como amiga. Esa frase tan repetida en su vida, tan escuchada y no por ello menos hiriente, alteró su frágil corazón de tal manera que tenía la necesidad de librarse de él, y solo había una manera de hacerlo.
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    Le encontraron en la puerta de la biblioteca, tirado en el suelo. En apariencia podría ser un borracho más de los que duermen en cualquier sitio, pero parecía demasiado bien vestido. Era un chico al que habían ahogado con una enorme soga que permanecía junto a él, como recuerdo de su muerte. A su lado un ejemplar de “Huyendo del miedo” al que le faltaban varias páginas, que resultaron encontrarse en su garganta. Fue Úrsula quién avisó a Bárbara para que apareciera lo antes posible:


    

    “Nena, ven lo antes posible que tienes que ver una cosa relacionada con tu libro, es urgente. YA”


    

    Bárbara pensó que su libro podría haber sido elegido para un club de lectura, o seleccionado para algún premio importante, o que varios usuarios habrían mostrado interés en que se realizara una presentación en la biblioteca, así que salió de su casa contenta, algo más arreglada que de costumbre y con el estómago contento después del fantástico desayuno. Se miró varias veces al espejo y estaba mona.


    

    Cuando llegó encontró a Úrsula y a Martín hablando con cara de preocupación:


    

    —Hola, ya estoy aquí. Parece que hay mucha policía ¿no? -dijo Bárbara algo extrañada.


    —Tenemos que decirte algo —dijeron los dos al unísono.


    —Dímelo tú, Úrsula, no quiero que ese que tienes al lado se dirija a mí —dijo Bárbara de forma orgullosa, lo que hizo que Martín se fuera a su despacho visiblemente enfadado.


    —Déjate de snobismos y de orgullos idiotas anda, esto es importante —le reprochó Úrsula.


    —A ver ¿qué pasa?


    —¿Has visto las noticias hoy?


    —No, hoy me he propuesto tener un día positivo y no quiero dramas ni tragedias.


    —Pues haber escogido otro día. Alguien ha aparecido muerto esta mañana, frente a la puerta del edificio.


    —¿Y eso qué tiene que ver conmigo? —preguntó Bárbara extrañada.


    —Realmente nada, salvo una cosa. A su lado había un ejemplar de tu libro y se le han encontrado varias páginas en la garganta, arrancadas.


    

    El índice de criminalidad de la zona estaba aumentando de forma alarmante. No solo lo sucedido con anterioridad si no que ahora encima otro muerto. Y encima algo que no era buena publicidad para su libro. Su editorial no iba a estar muy contenta.


    

    —Bueno, una mera casualidad. Debería saber que trabajo aquí y desearía conocerme. Se acercaría para saber el horario y alguien le atacaría. ¿Cómo ha muerto?


    —Estrangulado. Pero lo que me preocupa es que haya sucedido esto teniendo tan cerca la celebración del aniversario, aunque he pensado que podemos sacarle provecho durante la visita guiada a la biblioteca que haremos a los asistentes. He pedido a la policía que pongan en el suelo cinta de esa que ponen para marcar el lugar que ocupan los cadáveres, y contarles alguna historia morbosa acerca de ello. ¿Qué te parece?


    —Me parece muy buena idea, pero ¿se puede?


    —Por supuesto, la policía está encantada de colaborar. Lo he hablado con ellos y no han puesto ningún problema. Todo lo que sea potenciar las visitas a la ciudad y hacerla más interesante es bienvenido. Además para el aniversario y la exposición no hay de momento muchos asistentes confirmados, pero para la fiesta sí. Necesitamos encontrar atractivos que lo hagan lo más interesante posible. Comienza ya este viernes y todavía me quedan algunos detalles para pulir. ¿Qué hay de los recordatorios?


    —Pues lo estoy viendo —dijo Bárbara con algo de preocupación, pues el tiempo se le echaba encima.


    —¡¡Soluciónalo ya!! Voy a hablar con los policías a ver si necesitan algo. Si es que todo son problemas.


    

    Parecía que Úrsula se encontraba más preocupada por el hecho de ultimar detalles del aniversario que por el asesinato. Y era normal. La organización de un evento como ese ocupaba mucho tiempo y no había casi dinero para hacerlo. Antes, cuando el dinero no era un obstáculo, las actividades se celebraban en los hoteles más caros, sin límite de comida, regalos o incluso de habitaciones para dormir. Todo se metía como gastos de organización. Pero llegó la crisis y hubo que adaptarse a ella. Se acabaron tantas cosas buenas que dignificaban los eventos y los hacían atractivos para los profesionales. Se optó por celebrarlo en el salón de actos de la biblioteca. Normalmente ese salón solo albergaba presentaciones de libros, o alguna obra de teatro. La última fue una del centro de la tercera edad cuyo argumento trataba sobre tres amigas de edad avanzada que intentaban conquistar al cartero, un jovenzuelo descarado y cazafortunas. Incluso tuvo cierta polémica al incluir desnudos integrales, pero estaban totalmente justificados. Para la fiesta final una de las discotecas con más renombre de la zona, la Discoteca Thamesis River, cedió gratuitamente parte de su equipo para utilizarlo en la biblioteca. Al parecer unos amigos de Baldomero trabajaban allí por lo que no pondrían obstáculos. Aunque el hecho de que un tonto se hubiera dejado matar delante del edificio podría enturbiar el acontecimiento. Pero si algo había que reconocerle a Úrsula, aparte de su estupendo cuerpo, era el saber aprovechar lo bueno de cualquier situación. Además, ese pobre desgraciado no tuvo otro libro para llevar en la mano. Tenía que ser el suyo. Pensó que una noticia así tenía que compartirla con sus fans y ya de paso comprobar el correo.


    

    Se puso en la mesa de información y entró al grupo de facebook de las Chicas Bárbaras para comentar lo sucedido:


    

    “Hola guapísimas. Hoy tengo que daros una triste noticia. Se ha encontrado el cuerpo de un hombre joven aunque no muy atractivo hallado muerto a las puertas de la biblioteca en la que trabajo. Tan desafortunado hecho no tendría mayor interés si no fuera porque llevaba un ejemplar de mi libro en sus manos. Y quién le mató tuvo la poca vergüenza de arrancar varias de las páginas. Uniros a mí y dadme ánimos en tan afligido día en el que la buena literatura se ha visto mancillada, y con ella el motor de algunas de vuestras ilusiones. Un beso a todas y seguid tan bárbaras como siempre.”


    

    Pero en su correo todavía no había recibido nada acerca de los souvenirs.
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    Esa misma tarde, Bárbara estaba viendo en las noticias a ver que decían del muerto. Un varón de aproximadamente 30 años había sido encontrado asesinado frente al edificio de la biblioteca, nada que ella no supiera ya…que si se desconocía al culpable y que las investigaciones seguían su curso, las cosas típicas que se dicen en esos casos. Ella esperaba que dijeran algo sobre su libro pero en ningún momento se dijo nada. Casi se lo tomó como una afrenta personal el ver que la oportunidad perfecta de promoción se desvanecía, así que para desfogarse se dispuso a comenzar de una vez a escribir su nueva novela. Tenía en mente más o menos la historia, los personajes y el ambiente.


    

    Necesitaba un comienzo impactante, algún párrafo que atrajera la atención de los posibles lectores y les incitara a continuar leyendo:


    

    “Él la poseyó, como los perros poseen su comida, sin dejar que nadie se acerque. Ella se dejó poseer, consciente del intenso momento que estaba viviendo y del tremendo placer que le proporcionaba aquel ser. Un cuerpo hercúleo y blanquecino, casi cercano a la muerte, la poseía con total fiereza, como una bestia salvaje que ha encontrado a su presa. Él sudaba de esfuerzo, de gozo, de completa satisfacción al tener su enorme miembro dentro del cuerpo de esa humana, sabedor de que al derramar su néctar sobre ella, necesitaría alimentarse de su sangre. Ella gemía, poseída por el placer y pensando en que les iba a contar a sus amigas sobre aquel macho alfa tan masculino y viril, con esa mirada tan misteriosa que la subyugaba como ningún otro hombre lo había hecho. Hasta que llegó su momento, el momento mutuo, y cayó desmayada. Él apartó su ondulada melena rubia para dejar su cuello al descubierto, y oliendo su perfume de olor algo desagradable la mordió sin contemplaciones. No era el momento de andarse con remilgos. Necesitaba comer y aquella inocente humana iba a ser su plato. Aquella sangre mezclándose con la suya le recordó el terrible pasado del que huía. Ella tampoco era la que buscaba, lo supo nada más verla, pero tenía un cuerpo de escándalo y había que aprovecharlo.”


    

    Bárbara ya tenía escrito el primer párrafo de su novela, y le gustó como quedaba. Mientras estaba ensimismada en su propio saber hacer sonó el timbre. Bloqueó el ordenador y se levantó de la silla dispuesta a abrir. Era Lucas y seguramente venía con noticias frescas:


    

    —Hola, me has pillado escribiendo mi futuro éxito literario —dijo Bárbara con una amplia y seductora sonrisa a la que Lucas parecía totalmente inmune.


    —Hola, seré breve, he investigado acerca de tu nuevo amiguito especial y…


    —¿Y? Sorpréndeme, ¿qué esconde?


    —Nada.


    —¿Cómo que nada?


    —Nada de nada. Estuvo en otra ciudad durante 3 años, y después vino aquí. Fin de la historia. En una página web de una catequista salen un par de fotos de él, pero nada más. Se le ve feliz con los niños y en los comentarios ponen que le quieren mucho y que no quieren que se vaya. Aquí te he sacado un folio con el post en el que aparece.


    —¿Y por qué se vino?


    —Eso pregúntale a él.


    —¿Ni facebook ni twitter ni nada?


    —Nada de nada, monada —le dijo Lucas con tono claramente burlón.


    —Vaya, pero bueno, sigo con la sensación de que algo esconde, lo noté en su mirada.


    —Bueno y lo otro a lo que venía, el asesinato.


    —Ah sí, eso. ¿Se ha descubierto algo? Estoy muy afectada e intranquila.


    —¿No le conocías verdad? Llevaba un ejemplar de tu novela.


    —Sí, eso me dijeron, pero no salió nada en las noticias. Siento decirte que no, pero ahora estoy teniendo un grupo emergente de seguidores, ese sería uno más de tantos. ¿Cuantas páginas arrancaron? ¿Fueron muchas?


    —¿Cómo sabes eso? Hemos dado orden expresa de que no se propague ese dato —preguntó Lucas extrañado.


    

    Bárbara tragó saliva, consciente del error que había cometido.


    

    —Me lo dijo Úrsula esta mañana cuando lo descubrieron. Escucha, si te digo algo ¿te vas a enfadar? —preguntó Bárbara a Lucas con cara de lástima.


    —¿Qué has hecho? ¿Hacerte un selfie con el muerto y tu libro al lado para darte publicidad?


    —Creo que algo peor que eso, pero bueno…


    —Desembucha.


    —Me he ido un poco de la lengua con el detalle del libro, bueno se me han ido los dedos más bien. Lo he puesto en el grupo de facebook de mis admiradoras.


    

    Por primera vez en mucho tiempo la expresión de Lucas se volvió de enfado, y ella deseó no haber sido tan impulsiva.


    

    —Vaya, una de las pistas para resolver el crimen y resulta que tú, en un alarde de ego, se lo dices al mundo entero.


    —No ha sido al mundo, los mensajes sólo los ven las chicas que están unidas al grupo.


    —Y ellas lo compartirán con otras, o se lo chivarán. ¿Es qué no puedes estarte quieta por una vez? Esto son cosas serias, no son jueguecitos.


    —Lo siento. Pero no creo que vaya más allá de la simple casualidad. Si el muerto era uno de mis lectores es lógico que quisiera saber dónde trabajo.


    —Acababa de comprar el libro. El ticket estaba dentro de uno de los bolsillos de su pantalón. Preguntaremos en el centro comercial o veremos las cámaras a ver si descubrimos algo. Espero que no hayas entorpecido la investigación.


    —No te enfades, que seguro que no es nada. Lo importante es descubrir quién ha sido capaz de matar a alguien. ¿Acaso crees que puedo pensar en hacerme promoción por una cosa tan desagradable como esa? Que poco me conoces.


    —Precisamente porque te conozco y sé que puedes ser algo vanidosa.


    —¿Bárbara Walls vanidosa? Jamás.


    —Un poco sí. Creo que se te ha subido el ego con esto de la novela y con la entrevista en televisión. Has tenido un poco de suerte, solo eso.


    —Bueno he tenido un buen arranque, pero a la novela le queda mucho camino por recorrer. Me queda mucho para convertirme en una escritora famosa y reconocida en el mundo.


    —Ah sí, lo has dicho antes, estás escribiendo tu futuro éxito. ¿Has pensado ya en el título?


    —Todavía no, solo en el de la saga, puesto que será una trilogía, pero no puedo avanzarte mucho pues está todavía en el horno.


    —Por favor, no escribas un bodrio de esos aburridos y pedantes. Con que sea parecido a la que has escrito sin repetirte en exceso serviría. A ver si te sirve para echarte novio y que deje mi madre de decirme lo buena chica que eres y lo buena pareja que haríamos, que estoy cansado ya.


    

    Al parecer, la pobre Exuperancia seguía con la idea de verles juntos algún día, pero parecía que ninguno de los dos estaba por la labor.


     


     


    3


    Bárbara sentía que había metido la pata al revelar ese dato. Esperaba que se quedara en una mera anécdota y no tuviera repercusión. No quería seguir con esa incertidumbre y quiso entrar a verlo. Había 13 “me gusta” ante los que no sabía muy bien cómo reaccionar. ¿Qué les gustaba exactamente a los que pulsaron “me gusta” de la noticia? También había un par de comentarios en los que mandaban besos para todas. Al menos ninguno hacía referencia al hecho de que su libro estuviera por allí, pero era muy pronto todavía para sacar conclusiones.


    

    Lo siguiente era revisar el email para ver si ya tenía los souvenirs, y encontró un email de Esperanza, una de las chicas con las que tuvo el almuerzo:


    

    “Hola Bárbara, soy Esperanza, me conociste el sábado. Estoy con Caridad y creo que tenemos el regalo perfecto que pedías, y podría estar para el jueves por la tarde a última hora. Unas gorras de microfibra con ventilación lateral para corredores, en las que se puede estampar lo que quieras. Hay varios colores a elegir. No has comentado de qué evento se trata pero yo creo que sería un regalo práctico y original. Ya me dirás que se puede poner. Y sólo te cobrarían 1 euro por cada gorra. Mi padre tiene una empresa de serigrafía y le he dicho que eran para una persona muy especial y ha accedido a dejarlas por ese precio. Me ha preguntado si eran para mi novio y le he dicho que no :) Quedo en espera de que me lo confirmes. Te adjunto la imagen de las gorras para que las veas. Un beso guapa”


    

    Era perfecto. Las gorras son muy útiles en cualquier momento para taparse un poco del sol y evitar que el sudor chorreara por la cara, y ahora con la moda del running era un regalo muy práctico. Pero necesitaba el visto bueno de Úrsula y le mandó un mensaje:


    

    “Nena, me han propuesto unas gorras para entregar como souvenir en el aniversario, que te parece? Yo creo que estarían bien. Con ventilación lateral y de colores variados”


    

    Mientras esperaba la confirmación de Úrsula quiso averiguar un poco más sobre el cura. Entró en la dirección que le sacó Lucas para ver si veía algo más que a él se le hubiera escapado. La página estaba hecha por María Antonia, una profesora del colegio de Villafranca del Botijo Sagrado, que era catequista cuando Bonifacio estaba de cura en aquella localidad. En su perfil decía que era una chica simpática y agradable cuya máxima pasión eran los niños y Dios. En la foto lucía una melena oscura que le llegaba hasta los hombros y era atractiva, con unos grandes ojos marrones que le recordaban un poco a los de ella misma y una sonrisa encantadora. Quizá la piel se le veía demasiado perfecta, bien a causa del maquillaje o del photoshop, o incluso de las dos cosas. En su página hablaba sobre temas relacionados con su pueblo, el colegio, religión y soltaba alguna opinión política de ideas conservadoras. La mención a Bonifacio se quedaba en las fotos y el breve texto en el que se alegraba de que los niños hubieran hecho la primera comunión. Ese post era de finales de mayo del año pasado, la época tradicional de las comuniones, pero le extrañó que siendo el último post de hace dos días, hablando de la jubilación del panadero, no hiciera mención a la marcha del cura. Se supone que es una de las personalidades importantes en una localidad y viendo el cariño que le tenían los niños parecía una persona muy querida pero ¿no poner siquiera un post de despedida? Sospechoso. Tenía que averiguarlo:


    

    “Olvi, guapa, tienes plan para mañana por la mañana? Te propongo un viaje a un pueblo muy bonito de la sierra llamado Villafranca del Botijo Sagrado, está a tres cuartos de hora. Y pasamos el día por allí, ya te contaré. Contéstame pronto por favor”


    

    En ese momento entró la contestación de Úrsula, diciendo “OK”, así de escueta. Bárbara respondió el correo a Esperanza, y le adjuntó el logotipo del aniversario:


    

    “Hola Esperanza, de acuerdo. Te adjunto la imagen que quiero que aparezca en la gorra. Quiero 150 y de colores los que vosotros queráis o tengáis a mano, pero que queden bien con el color ocre del logotipo. Me has salvado la vida. Avísame cuando las tengas y las recojo. Te he adjuntado también mi número de teléfono pero no abuses eh?? No empieces a mandarme mensajes como loca que ya he empezado a escribir mi segunda novela y no quiero distracciones, vale?? Te he dado la primicia. Besitos guapa”


    

    Bueno, un tema zanjado…suspiró Bárbara mientras seguía navegando por la red buscando información del cura. Buscó información del pueblo, un poco más de 4000 habitantes, y al parecer era muy bonito, con unos preciosos y verdes parajes. Nunca había estado allí y merecía una visita para ver la iglesia del Santísimo Señor de las Luces y el parque de los Montijos, creado en honor de un matrimonio sin hijos que dejó su herencia al pueblo a cambio de que les hicieran un parque con una estatua a imagen de ellos, él leyendo el periódico con su sombrero y ella a su lado con un delantal y una olla entre las manos. Pero nada de información extra sobre Bonifacio. Llegó un nuevo mensaje que era de Olvidada:


    

    “Pues cariño, tenía que limpiar la casa y lavar las cortinas, que las tengo hechas un desastre, pero puede esperar. Me apunto a una excursión improvisada. Pero tú es que no trabajas mañana?”


    

    Cierto. Bárbara se olvidó de que tenía que trabajar al día siguiente, pero eso tenía fácil solución:


    

    “Ups, cierto, pero no te olvides que soy funcionaria. Mañana llamo diciendo que me he levantado algo indispuesta y que me cojo el día libre. Nadie lo va a investigar. Paso a recogerte por tu casa mañana a las nueve. Un beso guapa”


    

    Ya había plan.


    

    “Vale, me levantaré antes para dejarle a Manolo la comida preparada. Desde que vivimos juntos le gusta que le haga de comer todos los días, y cuando tenga abierta la cafetería no podré. Hasta mañana, besitos”
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    Lo primero que hizo Bárbara al despertar ese nubloso miércoles fue mandar un mensaje a Úrsula y decirle que se encontraba indispuesta y que se cogía el día para descansar. Su cerdita Betty le estaba pidiendo que la sacara y no pudo resistirse a esa triste y lastimosa mirada. Pensó que le vendría bien ir un poco relajada por miedo a lo que pudiera descubrir, si es que descubría algo. No se consideraba malpensada respecto a las personas, ni tampoco solía prejuzgarlas, pero esa mirada fulminante y su aspecto, tan diferente de un cura corriente, le hicieron sentirse intranquila. Un hombre como ese podría haber sido modelo, presentador, bombero o cualquier otra profesión, pero no veía muy lógico que entregara su vida a Dios. Su mente se desvió hacia el cuerpo del párroco, pensando maliciosamente en que podría esconder debajo de la sotana. Aunque le resultara atractivo seguro que en realidad escondía un cuerpo fofo o sin encanto, muy desgarbado.


    

    Una vez en el parque dejó a Betty correr libremente mientras ella, sentada en uno de los bancos, le mandaba un mensaje a Olvidada para decir que se retrasaría un poco. Cuando levantó la mirada del móvil buscando a su mascota, la vio olisqueando a uno de tantos runners que pululaban por el parque continuamente, que se encontraba parado de espaldas mirando sus pulsaciones o la hora. La llamó para evitar que molestara a desconocidos:


    

    —¡¡Betty!! Ven aquí ahora mismo, no molestes a la gente.


    —No se preocupe, no me molesta.


    

    Esa voz le era familiar, y cuando se dio la vuelta comprobó quién era. Bonifacio. El hombre en el que estaba pensando, aquel por el que iba a irse de viaje a un pueblo desconocido tratando de averiguar algo sobre su vida, el nuevo párroco de la ciudad que le resultaba sexy a la par que misterioso y que ahora estaba delante de ella con camiseta roja ajustada y unas mallas cortas y negras. No se lo podía creer. Un cuerpo atlético perfectamente definido y exento de grasas. Y encima llevaba puesto el alzacuello. Cada vez estaba más desconcertada a la par que atraída:


    

    —Hola… ¿Bárbara? —preguntó él mientras ella respondía nerviosa e inquieta.


    —Sí, hola. Qué raro verle por aquí, padre.


    —No, ya te dije que no me trataras de usted. Y sí, correr es una de mis aficiones. Me gusta mantenerme en forma, aunque debajo de la sotana no se aprecie, cuando me la quito sí —dijo él con una pícara sonrisa.


    

    ¿Cuándo se quita la sotana? ¿Qué pasa cuando se quita la sotana? ¿En qué situaciones se la quita? Además parecía presumido. ¿Para qué coño quiere un cura ser presumido?…las preguntas recorrían la cabeza de Bárbara a toda velocidad.


    

    —Pues esta es mi mascota. Habrás adivinado que se llama Betty. Como verás es una cerda muy bonita y curiosa, aunque traviesa —le dijo Bárbara mientras le escaneaba el cuerpo con la mirada.


    —Una cerda, que original. No hay mucha gente cuya mascota sea un cerdo. Eso significa que eres una chica creativa e interesante. ¿Y qué opina tu marido o novio de que la tengas?


    —Nada, porque no tengo ni marido ni novio, ni soy lesbiana, estoy soltera sin compromiso —le respondió ella algo ruborizada cuando escuchó la estupidez que le salió de su boca.


    —Será porque quieres.


    —Bueno, puede ser. ¿Vive usted…vives por aquí cerca? —le preguntó ella queriendo desviar el tema pues le parecía muy inapropiado comentarle a un cura su vida sentimental.


    —Más o menos. El obispado me cubre el alquiler de una vivienda, pero está algo retirada de esta zona. De momento estoy conociendo la ciudad, haciéndome a sus calles, a su gente y al tráfico. Antes estaba en un pueblo pequeño de montaña y todo parece que transcurría con más tranquilidad y sosiego. Aquí noto a la gente más acelerada. ¿Y tú?


    —Yo vivo por esta zona, y me gusta venir a este parque cuando Betty quiere paseo, o yo necesito paz. Por cierto, igual no es de mi incumbencia, pero ¿por qué te trasladaste aquí? —le preguntó ella de forma educada esperando sacarle algo de información relevante.


    —Por la jubilación de Don Octavio. Era un hombre con mucha reputación dentro del seno de la Iglesia, y era un puesto muy cotizado, por decirlo de alguna manera. Yo estaba muy bien allí pero considero que siempre hay que estar moviéndose, siempre hay que intentar avanzar en la vida. ¿No crees?


    

    El oportuno o inoportuno tono de mensaje le indicó a Bárbara que Olvidada le respondió.


    

    —Perdona, que me mandan un mensaje al móvil.


    —¿Algo importante?


    —No, bueno es una amiga, hemos quedado hoy para…ir de compras.


    —Bueno, a ver si nos vemos otro día por aquí por el parque, o en la iglesia, a ver si consigo que vayas. No quiero molestarte. Mira, te dejo mi tarjeta, si quieres podemos comer o pasear algún día. Parece que tenemos una edad aproximada y me gustaría ir conociendo gente de la zona. Los días que llevo aquí me habré relacionado con todos los ancianos de la zona. Hasta pronto.


    

    Bárbara cogió la tarjeta, aunque ya se sabía su teléfono. Le entendía al pobre cuando decía que quería conocer gente de su edad fuera de tantos ancianos que eran el público habitual que acudía a misa. Quizá estaba siendo injusta con Bonifacio y solamente se trataba de un cura joven que llega a una nueva ciudad y se siente solo, y viera en ella una chica guapa y simpática a la que ir conociendo con la que podría compartir intereses e inquietudes acordes a su edad. Y qué más daba que fuera cura para tener una amistad. Pero sabía que dentro de ella crecía cierto interés que en esas circunstancias no era lo más aconsejable. Era atractivo, soltero y con buen cuerpo, y parecía que incluso buena persona, pero era un siervo de Dios. No debía pensar en esos ámbitos.
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    Dejó a Betty en casa y fue a recoger a Olvidada, no sin antes dejarle comida y bebida suficiente para que no pasara hambre. Al llegar a la puerta de Olvidada comenzó a tocar el claxon repetidas veces para indicarle que saliera. Al minuto salía ella y detrás su Manolo, que le dio un beso para despedirla. Bárbara echaba de menos que alguien tuviera con ella un detalle como ese, pues los besos que le daban sus ya fallecidos gatos o los que ahora le daba Betty no se podían comparar a unos besos humanos, aunque fueran de una especie de neandertal como era Manolo, que salía en calzoncillos con el barrigón en todo su esplendor y con cara de sueño. Después del beso de despedida vio cómo se rascaba el paquete y echaba un gargajo en el suelo, antes de dar unos pasos adelante para pellizcar el culo a Olvidada mientras ella sonreía. Por supuesto que Bárbara no quería un hombre así, y no dudaba del sentido común de su amiga, pero al menos tenía algo (mejor dicho, alguien) que la hacía feliz:


    

    —Hola nena, buenos días. ¿Has visto que hombre este Manolo? Si es que es un encanto, me ha dicho que me lo pase bien y le traiga algún dulce típico de allí. —dijo Olvidada montando en el coche de Bárbara.


    —Sí, ya lo veo, pero sigo pensando que Manolo es un poco rudo para ti.


    —No, es un verdadero hombre. No me gustan los tíos blandengues ni metrosexuales, sabes que yo buscaba un hombre de verdad, y Manolo es el hombre perfecto. Si lo conocieras más te darías cuenta. A ver si te echas pronto un novio y vamos los cuatro a cenar que os vayáis conociendo.


    —Nena, no me hables de novios que sabes que ese tema es delicado.


    —Bueno vamos de excursión. No me he traído nada porque supongo que comeremos en algún restaurante. Ahora cuéntame la razón de este viaje, que no creo que sea para hacer turismo.


    —Espera, lo primero es lo primero, voy a poner un poco de música.


    —Si nena, algo marchoso que me apetece bailar.


    —Tengo varias canciones aquí, a ver la que sale.


    —Me suena el principio…


    

    La luna me embrujó y me llevó hasta ti, veneno del amor que yo feliz bebí, y aunque mi pecho ardió y me abrasó la piel, me supo dulce como la miel…tus ojos, bandido, robaron con cuentos la sangre y la vida de mi corazón, tu ausencia en mis noches provoca lamentos, suspiros y llantos, y oscura pasión.


    

    Era la canción de Azúcar Moreno, la de Bandido. Olvidada se alegró mucho de escucharla.


     


    —Venga, desembucha. Que nos queda camino de sobra para que lo sepa todo. ¿Qué te traes entre manos?


    —Quiero descubrir algo acerca de alguien que he conocido. El nuevo párroco.


    —Me han hablado de él, y al parecer está muy bueno. Cuenta, cuenta ¿qué le pasa?


     


    A Bárbara no le apetecía mucho contar nada, pero si convenció a su amiga para que la acompañara algo debía de decirte. Confiaba plenamente en ella pero seguro que pensaría que estaba loca o que era una pervertida por sentir esa especie de atracción:


    

    —Venga, no te calles ahora. Cuanto más te calles más interés tendré en saberlo —le recriminó Olvidada, que la notaba con aspecto serio.


    —Verás, le conocí el domingo y sí, te puedo corroborar que está muy bueno, demasiado para ser cura. Se llama Bonifacio.


    —¿Y eso es malo por…?


    —No, no tiene nada de malo. Pero creo que esconde algo. Es una tontería, pero en su mirada noté algo extraño. Creo que tiene algún oscuro secreto que me he propuesto descubrir. El pueblo al que vamos era donde estuvo antes de venir aquí, y quiero saber la razón por la que se fue.


    —¿Sabes que eres una cotilla y una entrometida?


    —Sí, lo sé.


    —¿Y sabes que me encantan estas cosas? —sonrió Olvidada.


    —Lo sé, pero además no quería ir sola. Que me acompañes me da seguridad.


    —Gracias encanto. Estos días que tengo la cafetería cerrada estoy redescubriendo el gusto por las cosas. Echaba de menos tener los días libres, disfrutar de la tranquilidad de la vida sin prisas ni agobios, y me está sirviendo también para despejar la mente. Pero tendré que abrir pronto que necesito el dinero. Se me han ocurrido nuevas recetas y productos para ofrecer a los clientes…espera espera, te conozco el suficiente tiempo como para saber qué piensas sin necesidad de que me lo cuentes…¡¡te gusta el cura!!


    

    ¿Tanto se le notaba? Primero Lucas, y ahora ella, ambos llegaron a la misma conclusión. Bárbara pensó que era muy predecible, incapaz de disimular:


    

    —Noooo.


    —Sí. A mí no me engañas. Que yo sepa con el párroco anterior no sentiste ningún tipo de curiosidad, de hecho ni le conocías, ni yo tampoco la verdad.


    —Es que mi vecina me preparó una especie de encerrona y fue casualidad. Ya ves, a mí los curas ni fu ni fa. No soy religiosa.


    —Presiento que ahora tendrás cierto interés. ¿Es qué no viste El Pájaro Espino o qué? No puedes enamorarte de un cura, está mal.


    —¿Cómo que está mal? Vamos, no le conozco apenas, pero igual que una parte de mi cerebro me dice que encierra algo, mi corazón quiere pensar que no.


    —Cariño, todos escondemos algo. Todos tenemos algo que nos atormenta, nos inquieta o nos perturba, ni los religiosos se libran. Es más, ellos principalmente serán quienes más tengan que ocultar. Seguro que si excavas un poco en cualquier convento verás niños recién nacidos y emparedados entre sus muros o enterrados en el jardín, de monjas que no son precisamente la Virgen María. Y este pues no será la excepción. ¿De verdad quieres abrir la caja de Pandora?


    —Anda, no seas exagerada.


    —De todas formas te lo sigo diciendo, no creo que sea lo más correcto acercarse a un cura. ¿Qué dirán tus vecinas? Te cogerán manía, te echarán mal de ojo y hasta te escupirán por la calle. Capaces hasta de lapidarte serían. Hay muchos hombres en el mundo como para fijarse en uno que nada más te traerá problemas.


    —Ya sabes que el otro en el que me fijé no era lo que me pensaba.


    —Bueno, pero era mono, eso no me lo puedes negar. Nena, si tienes a Martín, deberías volver a intentarlo con él.


    —¿Por qué todo el mundo me dice que Martín es el idóneo para mí y en cambio yo no lo siento así? Además he intentado hablar con él y me huye.


    —Sabes que antes que apareciera Manolo mi idea del amor no era muy halagüeña. Pero fue descubrirle y cambiar mi percepción del mundo. Si yo he encontrado el amor cualquiera puede encontrarlo, y sabes que soy muy exigente en todo. Defectos tenemos todos y hay que saber convivir con ellos siempre que haya buenas intenciones. Quizá a ojos de los demás, e incluso los tuyos, Manolo no me conviene, pero yo que soy la que está con él sé cómo es. Es noble, y para mí eso es lo principal, y me trata bien. Es un buen hombre.


    

    Se notaba un atisbo de lágrima en el ojo izquierdo de Olvidada.


    

    —Qué bonito lo que has dicho, nena, se nota que le quieres —le dijo Bárbara a Olvidada antes de volver a poner su vista en la carretera.


    —Sí, y no voy a llorar ¿vale? ¿me entiendes? Lo que quiero decirte es que, aunque vea muy bien que busques al amor de tu vida, no des muchas vueltas para encontrarlo. Un cura significa escándalo, pero alguien como Martín simboliza el día a día.


    —Creo que estás muy profunda hoy, ¿te ha pasado algo?


    —Pues que estoy con la regla y me pongo tonta.


    —Bueno, está bien, reconozco que me atrae el cura, y por eso quiero desvelar cosas de él. Por favor, no sé lo digas a nadie que me moriría de la vergüenza. Al menos de momento, si llegara a algo más ya veré que hago, pero por ahora mejor que todo quede en secreto.


    —Sabes que soy una tumba. Ay ¿qué pinta una de Perales aquí? cambia a otra nena.


    —Mira, a ver esta que te parece, eran Viceversa ¿te acuerdas?


    

    Tu piel morena sobre la arena, bailas igual que una sirena, tu pelo suelto moldea el viento, cuando te miro me pongo contento, y si miro al horizonte puedo ver como las olas pelean por tocar tu piel…
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    Una gran pancarta con un “BIENVENIDOS” en letras grandes anunciaba la llegada a Villafranca del Botijo Sagrado. Quizá lo excesivo de su nombre impidió que cogiera en la pancarta, pero sí en el cartel de señalización. Ambas se quedaron encantadas del paisaje de la zona, del que tuvieron posibilidad de disfrutar ampliamente gracias a la sinuosa carretera de acceso:


    

    —Bueno, creo que lo primero que debemos hacer es ir a la iglesia para conseguir alguna pista. La chica a la que busco se llama María Antonia, pero no sé apenas nada de ella salvo que parece muy religiosa, así que supongo que si hay un nuevo párroco debe saber algo.


    —Mira, ahí está la señal que indica la iglesia —indicó Olvidada señalando hacia la derecha.


    —Cuando la localicemos vamos a tomarnos un café y algún dulce, que tengo mucha hambre —dijo Bárbara cuando su estómago rugió.


    

    Por suerte, al ser un pueblo pequeño, no había problemas de aparcamiento, y pudieron dejar el coche cerca de la iglesia, que se encontraba dentro de una bonita plaza con una fuente en el centro. La fuente era solamente un par de chorros de agua a medio gas que emergían de una pila redonda, y la iglesia tenía en la fachada un grabado de una pareja sosteniendo un botijo, en clara alusión al nombre del pueblo. Bárbara quiso dejar patente su mayor cultura explicándole a Olvidada la historia del nombre del pueblo, que previamente buscó en la wikipedia:


    

    —Hace mucho tiempo dos jóvenes se encontraban en el monte dispuestos a dejarse llevar por su pasión carnal, y mientras iban caminando tropezaron con algo y cayeron al suelo. Resultó ser un botijo con la efigie de una mujer rezando y la inscripción Magdalena debajo. Lo dejaron en el suelo y mientras se dejaban llevar por sus instintos del botijo surgió una especie de fantasma que les miraba fijamente, y les dio las gracias por haberla liberado de su cautiverio. Como agradecimiento hizo brotar del suelo gran cantidad de monedas de oro y les pidió que le hicieran una iglesia para rendirle culto. Y así fue como poco a poco este pueblo se fundó.


    —Ah, sonaría interesante, si es que me importara algo. Cariño, en todos estos pueblos se suelen inventar leyendas para atraer a los turistas. Por cierto, parece que hay poca gente por aquí.


    —Mira, de la iglesia sale una chica, voy a preguntarle. Anda que casualidad, si es justo la que busco. Parece que estamos de suerte


    

    Mientras Bárbara se acercaba a aquella joven iba agitando la mano y gritando para que la oyera:


    

    —Hola, no sé si me conoces, pero yo a ti sí, te he visto en tu blog. ¿María Antonia?


    —Sí, me alegro de que lo sigas, ¿quién eres tú?


    —Soy Bárbara Walls, posiblemente mi nombre te suene por el libro “Huyendo del miedo” que ha sido publicado recientemente y del sábado pasado que me hicieron una entrevista en televisión.


    —Pues no, no te conozco de nada… ¿quieres algo? —dijo la chica algo confusa.


    —Quiero hablar de Bonifacio, el antiguo párroco.


    

    La cara de María Antonia se quedó desencajada.


    

    —No tengo nada que hablar de ese tema, vete por favor o llamaré a la policía.


    —Ahora es el párroco de mi ciudad y necesito información sobre él. Por favor, necesito saber por qué razón se marchó de aquí.


    —Quiso irse a otro sitio mejor. Fin de la historia.


    —Mi amiga y yo no nos vamos a ir hasta que no nos digas la verdad. ¿Hay algo que deba temer de él?


    

    Olvidada, que permanecía callada detrás de Bárbara ya estaba un poco cabreada de tanta resistencia y quiso intervenir:


    

    —Mira nena, o nos dices que pasó con el cura o te doy con el bolso. Y llevo muchas cosas dentro, así que no te hagas la mosquita muerta y dile a mi amiga de una vez que es lo que pasa aquí, que me he dejado a mi novio en casa con la comida hecha solo por venir aquí.


    

    María Antonia se acobardó al escuchar aquello y se decidió a colaborar:


    

    —Bueno, os lo diré, pero por favor vamos a tomar un café y a sentarnos. Es algo que no me apetece recordar.


     


     


    4


    Las tres se sentaron alrededor de una de las mesas del interior de una de las cafeterías que se encontraban en la plaza, a la que les llevó María Antonia. Pidieron tres cafés con leche y tres gofres con chocolate. Olvidada lamentó que no tuvieran cupcakes, pero seguro que no iban a estar tan ricos como los de ella. Bárbara quería saber la historia lo antes posible así que le dijo a María Antonia que empezara, y la notó temblorosa:


    

    —Don Bonifacio, o Boni como le gustaba que le llamase, ha estado aquí cerca de dos años, desde que le ordenaron sacerdote al morir en anterior párroco. Mi familia siempre ha colaborado con la parroquia y la llegada de un nuevo diácono siempre es bien recibida. Boni fue muy bien acogido por todos los feligreses debido a su simpatía, su juventud y su implicación en todas las actividades ciudadanas. Con el transcurrir de los días nos llegamos a hacer buenos amigos, pero nuestra relación se fue estrechando cada vez más hasta una noche durante las fiestas locales. No suelo beber, ni él tampoco, pero esa noche después de la fiesta aquí en la plaza, ambos estábamos un poco borrachos. Al tener las llaves de la iglesia quisimos descansar en una de las habitaciones de las que dispone que tiene un par de camas. Nos quitamos los zapatos y la ropa para meternos en la cama y de repente noté una mano entre mis piernas…que era la de él.


    

    María Antonia rompió a llorar, mientras Bárbara y Olvidada se miraban incrédulas. ¿Acaso ese simpático y afable cura era un violador? Tenían que saberlo:


    

    —Sigue, sigue, que está interesante —le dijo Bárbara.


    —Yo me quedé petrificada, no sabía por qué hacía eso. Pensé que era una especie de broma sin gracia, así que cuando reaccioné le quité la mano, pero él se iba acercando más a mí y luego con las dos manos, me tocaba los pechos. ¿Qué podría hacer? No supe si quería o no quería, él era un hombre atractivo y los dos nos llevábamos muy bien, y no me disgustaba del todo. Amanecimos juntos en una de las dos camas, abrazados. Cuando desperté me puse muy nerviosa por lo que había hecho, con el mismísimo cura del pueblo. Mientras yo me sentía una ramera él estaba tan tranquilo en la cama, invitándome a permanecer un rato más con él. Mientras me iba vistiendo me sentía sucia, y nada más llegar a casa me duché para limpiarme de la vergüenza y la humillación.


    —Bueno, bueno, pensaba que te había obligado a hacer algo que no querías, pero por lo que parece tú no ofreciste mucha resistencia —le dijo Olvidada.


    —¿Y ya está? —preguntó Bárbara. ¿Eso es todo? ¿Hubo algo más?


    —Por supuesto que hubo algo más —dijo la muchacha después de tomar un sorbo de café.


    —Pues cuenta, cuenta ¿qué sucedió? —dijo Bárbara.


    —Estuve dos días sin salir de mi casa, les hice creer a mis padres que estaba enferma. Pero Boni se acercó a casa para preguntar por mí, y yo no quería verle. Me ofreció dar una vuelta para hablar de lo sucedido y acepté. Sentía las miradas de los vecinos clavadas sobre mí, criticándome e insultándome mientras caminaba a su lado. Me pidió perdón por lo que pasó pero me dijo que no le importaba repetirlo, que podría ser una especie de secreto de confesión entre él y yo. Y acepté. Durante varios días mantuvimos una relación en secreto a espaldas de los vecinos. Hacíamos el amor en el confesionario, en el altar, y hasta a los pies de uno de los pasos de Semana Santa. Y me encantaba pensar que nadie conocía lo que hacíamos. Tanto nos amábamos que Dios quiso regalarnos un bebé, o tal vez el demonio, conocedor de lo prohibido de nuestro amor. Descubrí que estaba embarazada.


    —Sería él el padre ¿no? —preguntó Olvidada.


    —¡Por supuesto que lo era! —le respondió indignada María Antonia.


    —¿Y por eso se fue, no quiso saber nada? —quiso saber Bárbara.


    —Al principio dijo que se haría cargo, que no le importaba que le excomulgaran, que me quería a mí y al fruto de nuestro vientre surgido del amor. Pero un día que no sabía nada de él fui a la iglesia y no lo encontré, y en su vivienda tampoco. Le llamé varias veces y no me cogía el teléfono. Descubrí que pasó cuando me mando un email en el que me decía que lo sentía mucho pero que tenía que marcharse a por un nuevo futuro, que ser sacerdote era su máxima ilusión y que el bebé que esperábamos era un obstáculo incompatible con su vocación. ¿Cómo creéis que me sentí? El amor más intenso de mi vida resultó ser el más dañino.


    —Y por eso no lo vuelves a mencionar en tu blog —añadió Bárbara.


    —Cierto, me hizo tanto daño con su marcha que no me pude reponer, y además, ¿a quién se lo podría contar? Aquí todos me conocen, no soportaría ser la comidilla del pueblo. Menos mal que encontré a un hombre bueno de verdad que encima cree que el hijo es suyo cuando no lo es. Mirad, llevo una foto de él aquí.


    

    María Antonia sacó de su bolso un monedero negro y rojo pero cuando se dispuso a abrirlo se le cayó al suelo. Se disculpó por su torpeza mientras agachada recogía varias monedas, la tarjeta del banco, el dni y la foto que estaba buscando. En la foto se la veía a ella sonriente, junto a su nueva pareja y un bebé cogido en brazos, y fechada a principios del verano:


    

    —Se llama Eduardo, y es el vivo reflejo de su padre —dijo María Antonia con una cálida sonrisa.


    —¡Qué monada de niño! Seguro que habéis pasado un verano muy entretenido con ese angelito en casa —le dijo Olvidada.


    —Sí, aunque de momento nada más que llora…y vaya noches que nos da.


    —¿Ves Bárbara? Así que por eso se largó el cura de aquí, por no poder afrontar la paternidad. Que cerdo. Los religiosos son los que más tienen que esconder, mucha bondad y mucho ayudar a los demás y luego mira.


    

    Bárbara se apenó al oír la historia, aunque esta vez su instinto no le falló. Y quizá esa mirada afilada del cura fue fruto de la similitud de sus ojos con los que tenía María Antonia Casillas Marín en su foto de DNI.


    

    Al terminar el almuerzo María Antonia se fue, agradeciéndoles a Bárbara y a Olvidada que se lo pagaran y con la promesa de que jamás contarían nada a nadie.


    

    —¿Ves? Tu interesante cura ha resultado ser un cobarde. Y por lo que ha dicho, con el nuevo párroco que hay ahora no tiene ningún problema. Claro que yo pienso que no se quiere acercar a él por ser sudamericano, tal y como ha dicho. Para mí que esta tía es un poco racista. Fin de la historia —comentó Olvidada.


    —Ya, ahora veo que nadie se libra de su pasado, ni yo lo pude hacer —dijo Bárbara recordando hechos pasados.


    —Bueno, pues ya has conseguido lo que venías a buscar, que hacemos ¿nos vamos o nos quedamos? Yo voto por quedarnos a comer por aquí en este pueblo y después irnos al centro comercial que hemos visto de camino. Necesito comprar un par de cosas para poder hacerte mañana los cupcakes.


    —Vale, vamos a ver qué tal está este sitio. A mí también me gustaría pasar por el centro comercial y comprar un poco de comida para Betty. Me la he dejado sola en casa y le quedaba poca comida.


    —Ah por cierto, que la sobrina de Manolo dice que Betty es un amor. La vio un día en tu jardín comiéndose unas flores, cuando pasó por enfrente de tu casa paseando con una amiga. Dice que quiere una igual.


    —Pues tendrá que buscarse una porque no tengo intención de regalársela.
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    Seguramente Bárbara estaba soñando algo maravilloso cuando escuchó unos insistentes golpes en la puerta de su casa que la despertaron. ¿Quién podía estar aporreando la puerta de forma tan grosera justo cuando decidió dormir desnuda? Quién fuera era muy inoportuno, además de no saber que existía el timbre:


    

    —¡¡Abre la puerta!!


    

    Lucas… ¿qué coño quería ahora?…


    

    —¡¡Voy pesado!! Espera que me vista.


    

    Cómo parecía urgente se puso el batín de satén con estampado de leopardo que encontró rebajado en el centro comercial, que estaba a los pies de la cama y le llegaba por encima de las rodillas, además de unas zapatillas a juego. Aunque era un poco corto le quedaba bien. Ensayó su mejor sonrisa con cara de preocupación, por si era algo serio.


    

    —Hola, ¿qué tal? Vaya horas para venir, estaba en la cama todavía —dijo Bárbara mientras abría la puerta


    —¿No viste el periódico ayer verdad? Ni la televisión —dijo Lucas visiblemente cabreado.


    —No, estuve en una especie de excursión y llegué tarde.


    —Pues publicaron el pequeño detalle de que tu libro estaba al lado del cadáver de la biblioteca, y después lo comentaron en el telediario. Y era algo que queríamos mantener oculto para ver si era más fácil encontrar alguna pista. Pero tuviste la maravillosa idea de publicarlo en el facebook para promocionar tu estúpido libro y hacerte la interesante entre tus fans. ¿No querías promoción? Pues ya la has tenido, ahora todo el mundo sabe que tu libro ha formado parte del escenario de un crimen. Y bronca para mí por no saber proteger datos confidenciales.


    —Espera, espera, muy confidencial no era cuando me lo dijo Úrsula nada más llegar a la biblioteca, y además no dije nada de que tenía algunas páginas en la garganta. Y no entiendo en que puede afectar ese dato a la resolución del caso.


    —No tenemos ni idea de quién ha podido matar a ese hombre, y queremos ver si hay alguna posible relación entre el crimen y el libro, o es mera casualidad. Pero ahora que por tu culpa se ha desvelado una de las líneas de investigación habrá que buscar otra. ¿Es qué siempre tienes que ser tan torpe?


    

    En ese momento Lucas pegó un portazo y se largó, dejando a Bárbara descolocada. Ese tío tenía la poca vergüenza de ir a su casa y despertarla para decirle esas cosas. Se sintió mal por sacar lo peor de Lucas. Sabía perfectamente que él no era así, pero no entendía que pasaba por su cabeza para comportarse de esa manera. Y ella se sentía mal, tan mal que le gritó a Betty y se sintió culpable al segundo después. La abrazó y le dijo que lo sentía, que su enfado lo había pagado con ella cuando no tenía culpa de nada. Abrió la bolsa de pienso que compró y le puso un poco en su comedero para ver si le gustaba, pues era una marca nueva.


    

    Pero ese día tenía algo pendiente para hacer. Según habló con Olvidada, decidió perdonar a Martín por sus torpezas y por lo menos aceptar llevarse bien. Era de personas maduras tratarse cordialmente y máxime cuando trabajaban juntos. Y encima desengañada con Bonifacio por lo que se enteró. Y para completar ahora Lucas cabreado con ella.


    

    Al llegar a la biblioteca fue a ver a Úrsula para confirmar detalles de última hora acerca del evento:


    

    —¿Ya está todo preparado? —le preguntó.


    —Sí, en espera de tus gorras y tus cupcakes —dijo Úrsula con tono claramente incisivo.


    —Esta tarde me las traerán y me acercaré con ellas antes de que se corte la cinta inaugural. Tranquila que estarán aquí. Y mientras mi amiga colocará los cupcakes en la mesa para los asistentes. Además ayer compré un mantel muy cuqui para poner.


    —Bueno, pues sabes que te voy a necesitar. Quiero que seas tú quién haga la visita guiada.


    —¿Yo? Si no me gusta todo eso.


    —Me da igual. Tú eres una cara en cierto modo visible y agradable a la vista. A mí no me apetece y a la imbécil esa de Esmeralda no quiero ni decirle nada. Ni la tocaría con un palo. Una becaria como ella es la que debería hacer esas cosas, pero no la veo adecuada…vamos que a la tía le faltan un par de hervores.


    —¿Y no hay más gente?


    —Entre los que no quiero que hagan nada y los que no quieren hacerlo, mi única opción eres tú. Además quiero que hagas mención al cadáver. Finalmente no se va a poder poner la cinta para indicar donde se encontró, pero bueno, tú se lo comentas. Lo primero, abajo en el salón de actos se cortará la cinta, yo seré la encargada. Después tú te los traerás aquí arriba a hacerles el tour mientras nosotros comprobamos detalles técnicos. Los cupcakes se quedarán a disposición de todos para que los cojan cuando quieran. A las dos se parará a comer, cada uno dónde prefiera, y regresaremos a las cuatro y media para continuar hasta las diez de la noche con charlas sobre la biblioteca y las actividades más exitosas que hemos llevado a cabo, con un descanso a mitad de la tarde. El sábado por la mañana hemos contratado una ruta senderista por la montaña con comida incluida, por la tarde visita al balneario y ya por la noche fiesta en la que yo por supuesto espero ganar el premio a Bibliotecaria Más Sexy y quitárselo a la zorra esa de Hermenegilda, que comentan que se ha operado los pechos y se ha puesto botox en los labios.


    —Tranquila, que no te podrá superar, tú eres mejor que ella, más guapa, y sin necesidad de operarte —le dijo Bárbara queriendo bailarle el agua claramente.


    —Lo sé, no hace falta que me lo digas. Baldomero me dice continuamente que estoy muy buena, y sé que me lo dice de corazón.


    —¿Y qué hay de la exposición de Leandro?


    —Bueno, eso estará a disposición de quien quiera verla durante varios días. Me parece una mamarrachada sin sentido alguno pero tocará aguantarlo. Ya la están montando. Acércate a verla si quieres.


    —Pues paso un poco la verdad, me parece un artista de mierda –dijo Bárbara mientras veía pasar a Martín hacía su despacho, y decidió que era el momento de hablar con él, por lo que despidió amablemente a Úrsula argumentando que tenía que ir al aseo.


    

    2


    Martín regresaba a su puesto de trabajo con un café. Bárbara le siguió de la misma manera que un gato persigue a su presa, evitando en todo momento que supiera que le estaba siguiendo y apareciendo de golpe en su despacho:


    

    —Hola, ¿podemos hablar? —preguntó Bárbara tímidamente.


    —¿De qué? ¿Del tiempo, del aniversario, de la vida, de cómo has pasado todo el verano de mí y encima tengo que aguantar tus borderías y rabietas de niña pequeña? —contestó Martín.


    —Bueno, de nada de eso. Sobre nosotros, tú y yo…lo nuestro.


    —Ah, ¿tenemos algo nuestro?


    —Sí, o bueno, lo tuvimos, pero te recuerdo que conociste a alguien y acabaste la relación.


    —Sí, y me arrepiento, pero parece que a ti tampoco te importó mucho ¿verdad? Leyendo tu libro lo deja claro, e incluso te hice un favor —comentó Martín refiriéndose a su alter ego en la novela.


    —Era ficción, aunque basada en hechos reales, pero me permití algunas licencias creativas. Son trucos de novelista, no lo entiendes. Lo que quiero decirte es que he estado pensando y creo que es importante que nos llevemos bien, ser simplemente compañeros de trabajo y estar en armonía.


    —Estoy de acuerdo, pero creo que tú y yo somos algo más, o hemos sido. Yo he querido que volviéramos a estar juntos y te has negado. ¿Qué crees que soy un juguete que puedes usar cuando te dé la gana? Yo tengo mi vida, y ahora tú no estás en ella.


    —¿Estás con alguien? —le preguntó Bárbara esperando que no respondiera que sí.


    —No te incumbe —dijo Martín muy serio.


    —Entonces es que sí. Si no quieres decirlo es que estás con alguien, y me alegro la verdad.


    —Ya estás sacando conclusiones precipitadas. Yo no te he dicho ni que sí ni que no, solo te he dicho que no te incumbe. ¿Tú estás con alguien?


    

    Bárbara quiso responderle como hizo él, diciéndole que no le importaba, pero estaba ahí para arreglar las cosas y una respuesta como esa les haría discutir más.


    

    —No, yo no estoy con nadie, estoy soltera.


    —¿Y cuándo estabas conmigo también estabas soltera o yo era tu novio? —preguntó Martín haciendo hincapié en la validez de su relación.


    —Al principio estábamos por estar, y tú lo sabías perfectamente.


    —Ah, ¿y después?


    —Pues después éramos algo más.


    —En tu novela no pareces dar a entender eso.


    —¿Otra vez? Ya te he dicho que me inventé cosas, que no fue real al cien por cien.


    —Lo sé, pero una novela siempre se impregna del alma del escritor, de sus sentimientos, y la relación entre tu protagonista y mi personaje era un mero pasatiempo. No me vengas ahora con tonterías anda. Si soy un aburrido y un rutinario ¿para qué volver a la rutina? Como dices en el libro…rutinario como una gota de agua que cae del grifo cada dos segundos, pues sabes perfectamente que va a caer y el ruido que va a hacer, nunca te sorprende.


    

    Parecía que Martín se había leído la novela entera, lo cual gustaba a Bárbara, pero por ello conocía las debilidades de su relación.


    

    —A ver, no eres una caja de sorpresas, pero ya tuve sorpresas suficientes y creo que no quiero más. Comprende que ha sido un verano difícil para mí y necesitaba centrarme en mí misma y organizar mi vida, saber que quiero, y ahora que parece que en parte lo he hecho, una de esas cosas que quiero eres tú. No sé todavía qué lugar ocupas ni cuál es el lugar que quiero que ocupes, pero sé que quiero que estés.


    —Para utilizarme cuando te venga en gana. Que ahora me aburro…pues llamó a Martín que me consuele, que no lo necesito…pues tengo una crisis personal y le doy la patada. Por supuesto que empezamos así, yo acepté, pero con el tiempo te fui queriendo más y fuiste ocupando un lugar más amplio en mi vida, y continuamente sentía que guardabas las distancias. No tienes derecho a reprocharme que quisiera buscar otra pareja cuando la que suponía que era mi pareja no me veía como tal. ¿Y ahora quieres volver? Si para ti nunca fui nada importante.


    —Si lo fuiste.


    —No, no lo fui, y encima quieres volver. Pues ahora es tarde. Se me está enfriando el café, así que si no te importa puedes irte por dónde has venido, compañera de biblioteca.


    

    Menudo día llevaba Bárbara. Primero Lucas y ahora Martín, cuando pensaba que le tenía comiendo de su mano se le puso orgulloso y la rechazó. Cuando pensó en retomar su relación pensaba que él la estaría echando de menos, como los desiertos echan de menos a la lluvia…and I miss you like the deserts miss the rain, pero no era así.


     


     


    3


    Recibió la llamada de Esperanza por la tarde, mientras regresaba del parque con Betty. Al menos ese día parecía que iba a terminar bien, con las gorras preparadas para llevar al aniversario el día siguiente y los cupcakes casi listos. Solo deseaba que transcurriera bien, sin incidentes destacables. Habían quedado en la puerta de su casa, donde ella le esperaría con un par de cajas que contenían las gorras. Al llegar se dieron un par de besos y le presentó a Betty, que le pareció un amor:


    

    —Estas son las gorras. Si hubiéramos tenido más tiempo podríamos haber hecho algo más elaborado, pero creo que está bastante bien. ¿Me das el dinero ahora? —dijo Esperanza sonando algo pesetera.


    —Sí, lo tengo en casa. Entra y te lo doy. Si quieres te doy permiso para hacerte un par de fotos con Betty de las que puedas presumir en el grupo, ¿vale?


    —Uy sí, encantada.


    —Pero nada más ¿eh? No quiero que mi casa se convierta en un santuario al que vengan hordas de fans pidiéndome firmas o que se lleven flores de mi jardín ¿de acuerdo?


    

    Al acercase a Esperanza, Betty gruñó como si no le hubiera gustado, pero un reproche por parte de su dueña hizo que se relajara y ya se dejó acariciar como una buena cerdita:


    

    —Es preciosa, me encanta, es muy adorable. Yo quiero una. ¿De dónde la sacaste? —preguntó Esperanza muriendo de amor por Betty.


    —Pues verás, es una larga historia. Me encontraba yo de vacaciones en Benidorm, mi sitio predilecto y mi mayor fuente de inspiración, cuando me enteré por un anuncio que desde una protectora necesitaban que alguien adoptara a esta criatura tan mona, o de lo contrario la sacrificarían vilmente. Me enterneció tanto la foto que inmediatamente llamé para que me la reservaran. No podía dejar que un indefenso animal tuviera un destino tan cruel. Y cuando volví me la traje a mi casa y desde entonces la quiero como si fuera mi hija.


    —¡Qué bonito! Eres muy humana y tienes un corazón de oro. Deberías usar algo parecido en tu próxima novela.


    —Ya he empezado a escribirla pero me has dado una buena idea.


    —¿Nos incluirías como personajes? A mí, a Caridad y a su tía.


    —¿Quién es su tía?


    —Marifé. ¿No te lo comentaron? Pensaba que sí. Le dijimos a Violeta, la hermana de Caridad, que nos acompañara, pero no quiso. A ella tu libro no le ha gustado nada, incluso lo odia, y le dijimos que seguro que si te conocía cambiaba de opinión. Nosotras pensamos que eres maravillosa. Lo intuíamos antes de conocerte y lo confirmamos después de verte.


    —Gracias. Si es que sois todas un encanto. Necesitaba escuchar cosas bonitas después del día tan duro que he tenido.


    —¿Qué te ha pasado, si no es mucho preguntar?


    —Bueno, todavía eres joven y algún día te darás cuenta, pero por culpa de los tíos que son todos unos cerdos. Pero en mi próxima novela crearé a un hombre maravilloso del que todas os enamorareis. Lástima que ese tipo de hombres tengan que ser ficción y no existan en la realidad. Por cierto, ¿cómo os gustaría que fueran vuestros personajes? Ya puse en el grupo un esbozo del argumento, al igual que lo dije en Noches de Vino y Rosas.


    —Pues a mí, hablo por mí, me gustaría ser una vampira, hermana o prima del protagonista. Y tener un papel decisivo en la historia. Me gustaría ser la malvada que impide a los protagonistas estar juntos. Y además tener una mascota tan monísima como Betty. Tener una enorme melena color rosa y un cuerpo de escándalo con el que vuelva locos a todos y con una biblioteca repleta de libros de conjuros, invocaciones y hechizos.


    

    Mientras Esperanza iba fantaseando con su personaje, Bárbara cogió el dinero para el pago que le prestó Úrsula. Se puso cara a la pared y se lo sacó del sujetador, el lugar más seguro que conocía.


    

    —Toma, aquí lo tienes. 150 euros justos, que no estamos para gastar mucho. No puedo darte propina que en la administración se han hecho muchos recortes y no tenemos ni para bolígrafos. Mira, te voy a dar una cosa mía de recuerdo, por las molestias que te he causado. Una foto mía y de Betty.


    —Genial, me encanta. Muchas gracias, salís estupendas las dos.


    —La tomé este verano en Benidorm, al atardecer.


    

    En la foto que cogió de uno de los cajones del mueble del salón se veía a Bárbara sentada en una silla de un chiringuito, abrazada a Betty, con el mar de fondo. Se la hizo un amigo de sus padres mientras estaban tomándose un helado. Como sacó varias copias pensó que alguna de ellas podría quedarse en las buenas manos de una fan.


    

    — Y ahora voy a escribir un poco más de mi nueva novela, así que necesito concentración —le dijo Bárbara invitándola elegantemente a marcharse, invitación que Esperanza comprendió a la perfección, pues los escritores necesitan su espacio para poder crear.


    

    Se despidieron con un par de besos y mientras la chica entraba en su coche Bárbara vio a Lucas pasar por el otro lado de la acera, se miraron fijamente y siguieron como si nada, él parecía que hacía su casa y ella a cerrar la puerta. Nada más cerrar oye unos golpes y descubre a Lucas en la puerta. Dudó si abrirle o no, pues después del número de la mañana no quería más historias, pero siendo su vecino no debería enfadarse con él, y encima habiéndole salvado la vida como hizo:


    

    —Abre, quiero decirte una cosa.


    

    Quizá fuera a pedirle perdón:


    

    —Ya he abierto, ¿qué quieres?


    —Bueno, siento lo de esta mañana, creo que me he enfadado sin necesidad… ¿amigos?


    —Vaya, ¿lo has meditado mejor?


    —Sí, y no puedo evitar que seas una metepatas así que no tengo porqué cabrearme contigo.


    —Bonita forma de pedirme perdón, pero supongo que sigo estando en deuda contigo.


    —Una deuda que tardarás mucho tiempo en pagarme.


    

    Quizá esperaba un apretón de manos o un beso o alguna muestra de afecto, pero a Lucas le gustaba mantener cierta distancia con ella. Era algo de lo que se percató hacía tiempo, quizá por evitar que pensaran que entre ellos había algo más. Con esa madre tan deseosa de juntar a su hijo con una buena chica cualquier acto podía ser malinterpretado. Al menos el día parecía que iba a terminar bien. Le esperaba un viernes movido con el aniversario a punto de celebrarse. Se sentó a continuar un poco con su nueva historia y a los quince minutos Olvidada le mandó las fotos de los cupcakes y le dijo que se pasara por su casa a primera hora para ayudarla a cargarlos en la furgoneta antes de ir a la biblioteca. Antes de prepararse algo de cena y ver si echaban algo interesante por televisión quiso redactar una nueva entrada en su página web, que la tenía algo descuidada. Se encontraba muy cansada y quería descansar. Cuando entró, en el último post que escribió en el que decía que su nueva novela estaba en marcha vio un comentario que le inquietó. Alguien llamado o llamada anónimo decía que…


    

    Espero que no sea otra bazofia infumable que avergüence a los escritores serios y a la literatura en general. Gente como tú que escribe mierdas no merece calificarse de escritora. Tendrían que haber dejado a un chimpancé aporrear las teclas del ordenador al azar y seguro que le salía algo mejor. Por favor retírate de este mundo, no mereces seguir en él.


    

    Lo borró para que el resto de gente no pudiera leerlo, lo consideró demasiado ofensivo. No entendía como alguien podía tomarse las cosas de esa manera. Si no le gustó el libro lo podría haber dicho abiertamente sin necesidad de eso, pero hay gente que se sirve del anonimato que proporcionan las redes para insultar y escupir su opinión de mierda. Pero no podía dejar que un comentario fuera de tono la desanimara. El fin de semana iba a ser intenso. Ella no sabía lo que estaba a punto de ocurrir.
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    Por la noche Bárbara estuvo dando vueltas a varios asuntos que le afectaban, por lo que no durmió todo lo que hubiera querido. Ella que estaba dispuesta a retomar su relación con Martín y se encuentra frente a una negativa por parte de él, haciéndola sentir mal consigo misma; conocer el pasado del cura, y darse cuenta de que era un desgraciado como tantos hombres en el mundo, y que encima tenía la desfachatez de esconderse bajo una sotana, y los comentarios negativos acerca de su libro y hacia ella misma. Con lo reconfortante que le resultó escribirlo, con tanto tiempo invertido en él, no entendía cómo podía generar tal grado de odio. Claro que por otro lado era bonito ver a chicas como Esperanza a las que su novela le gustó, y más que gustarle, le entusiasmó. Ya comenzaba a ponerse nerviosa ante la inminencia de los actos del aniversario. Mientras saboreaba su café entró en el blog de La Pepi a ver que proponían para una presentación. Si bien ella no iba a participar en el aniversario como tal, encargarse de hacer la visita guiada era una tarea muy importante que necesitaba un look adecuado con el que deslumbrar a sus espectadores. Pepi proponía para esa ocasión un elegante conjunto de pantalón y chaqueta color crema acompañado de un foulard negro, para darle ese toque de sobriedad que se necesita para resultar convincente, e incluir unos zapatos planos para que fuera más cómodo caminar. Bárbara rescató de su armario lo más parecido que encontró, pero sin foulard pues se puso uno y se sintió muy agobiada. Un último retoque frente al espejo y ya estaba lista para comenzar un fin de semana intenso.


    

    Pasó por casa de Olvidada para recoger los cupcakes, pero ella le dijo que no podía acompañarla puesto que Manolo se había puesto malo y su obligación era cuidarle para que se recuperara pronto, así que le tocó a ella descargarlos y colocarlos en la mesa habilitada para ellos.


    

    Dentro de la biblioteca, Úrsula estaba espléndida, con un traje largo rojo adornado con lentejuelas y escote palabra de honor similar al que lucía Jessica Rabbit pero en un cuerpo menos voluptuoso, aunque a diferencia de ella no se tiñó de pelirrojo, si no que mantenía su oscura melena. En las manos llevaba unas tijeras bastante afiladas para cortar la cinta de terciopelo azul que significaba la inauguración de los actos del aniversario. Antes quiso dar un discurso de bienvenida para los asistentes, que ya llevaban sus gorras para identificarlos como tal:


    

    —Queridos compañeros, prestadme la atención que me merezco por favor. Os quiero dar la bienvenida al V Aniversario de esta nuestra querida y amada biblioteca, y debido a ello hemos organizado diferentes actividades para vuestro placer y disfrute. Cómo veis tenemos una mesa llena de deliciosos cupcakes y una máquina de café para que disfrutéis de la maravillosa exposición que tenemos el honor de tener con nosotros, las obras de un genio llamado Leandro Ferrer. Os hemos pasado a todos los asistentes un folleto con la programación. Y ahora mientras ultimamos los detalles, quién lo desee podrá hacer una visita guiada por las instalaciones de la biblioteca, que os hará mi gran compañera Bárbara Walls, a la que algunos ya conocerán. Dentro de una hora comenzaremos. ¡¡Qué viva la biblioteca…y por muchos años más!!


    

    Sacó su mejor sonrisa y pose para las cámaras de los medios acreditados mientras cortaba la cinta y le tiraban pétalos de rosas y confetti. Al acabar todos fueron directos a por los cupcakes, como si no hubieran comido nada en una semana y deseando saborearlos. Úrsula se dirigió a Esmeralda y parece que le echó una especie de bronca, y después a Bárbara para darle las últimas indicaciones para la visita:


    

    —Tranquila Úrsula, que sé perfectamente lo que tengo que hacer y qué decir, no te pongas nerviosa.


    —Me pongo nerviosa porque esa tonta de la becaria no ha tirado suficientes pétalos cuando ha malgastado el confetti. Con lo caros que me han costado y no han lucido casi nada. Le he dicho que busque la escoba y el recogedor y limpie esto antes de que comiencen las ponencias.


    —Si para eso están las limpiadoras.


    —Yo quiero que lo haga ella, para que aprenda.


    —La tratas muy mal a la chica, un día se te va a rebelar y te va a decir cuatro cosas bien dichas.


    —Bah, que diga lo que quiera. Con lo tonta que es se pondría nerviosa y no le saldría ni una palabra. Lo único que sabe es comer galletas y engordar.


    

    Alguien tocó el hombro de Úrsula y la saludó:


    

    —Hola Úrsula, que guapa estás con ese vestido. Te sienta fenomenal, pero queda mal repetir vestido, a ver que te buscas para la fiesta.


    

    Era Hermenegilda, una amiga y competidora de Úrsula. Lo de amiga era un decir pues entre ellas siempre hubo rivalidad, más todavía si cabe que la que mantenían al principio Bárbara y Úrsula. Una ondulada melena rubia, un eyeliner excesivo, unos labios prominentes y unas curvas de infarto hacían de ella una competidora muy a tener en cuenta para la fiesta de Miss CDU, una representación a pequeña escala de la gala de Miss Tejuelo que se organizaba todos los años en el Congreso Nacional de Bibliotecas, y una ocurrencia de Úrsula para animar la fiesta dentro de la biblioteca.


    

    —Hola, Herme, encantada de verte por aquí —dijo Úrsula con una falsedad elevada a la enésima potencia.


    —Nena, estoy deseando que llegue mañana para hacerte morder el polvo. El premio será para mí, me he preparado para ello y no voy a dejar que me ganes. Aunque este sea un concurso menor me dará puntos para la final nacional. Usaré mis armas de mujer para ser la ganadora.


    —¿Y cómo te has preparado? ¿Tirándote a tu cirujano para que te saliera gratis la silicona de los labios?


    —A saber a quién te has tirado tú.


    —Ya verás al que me estoy tirando y alucinarás zorra recauchutada.


    —A mí no me llames zorra, puta.


    —Te llamo lo que me da la gana, que para eso estás en mi aniversario, en mi ciudad y en mi biblioteca.


    —¿Esos son modales para una aspirante a Miss Tejuelo? Que ordinaria y chabacana que eres.


    —No más que tú, fea, que eres fea.


    —¡Quién lo dice lo es!


    —Envidia es lo que me tienes. Soy más guapa que tú y todo natural, no como tus tetas.


    

    Bárbara y el resto de asistentes contemplaban algo atónitos la pelea de gatas. Que Úrsula se calificara de natural cuando alguna operación tenía hizo que Bárbara sonriera. Pero la conocía y sabía que la otra tiparraca llevaba encima más operaciones. Las dos se enzarzaron en una pelea absurda que no se sabía bien quién comenzó, pero que tuvo que ser rápidamente abortada cuando empezaron los arañazos y los tirones a los vestidos. Bárbara estaba deseando escapar de allí y llamó a reunión a quién quisiera hacer la visita.
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    La visita comenzó por la planta segunda, en la que se encontraba la hemeroteca con acceso a revistas especializadas y la sala de investigadores. Cada vez más revistas se consultaban on line, ya fuera gratuitas o por suscripción, por lo que estaba en mente quitar espacio a las publicaciones en papel y ampliar el número de ordenadores disponibles. Cuando pasó por el despacho de Martín sintió una mezcla de rabia y añoranza, pero principalmente rabia, y a pesar de desear decir a ese grupo de 20 personas que aquel era el despacho de un cabrón, pensó que los asuntos personales no deben ser expuestos a desconocidos. En la primera planta estaba la mediateca, con cds y dvds y una sala de audiovisuales. Les comentó que a veces se ve a alguien masturbarse con alguna de las películas eróticas que disponían. Bárbara ya tenía identificado al usuario que lo hacía, y precisamente ese día estaba allí plenamente entregado a su labor, como pudo percibir. En la misma planta estaba la comicteca y el mostrador de acceso al depósito, inaccesible desde la planta baja a pesar de situarse en el sótano. Por cuestiones de seguridad no se lo podía mostrar, pero estaba repleto de compactos automatizados capaces incluso de aplastar a una persona. Multitud de estudiantes se concentraban en esa planta preparando los exámenes de septiembre, aquellos más tontos que fueron incapaces de aprobar en junio. La visita finalizó en la planta baja, en la que se hallaba la zona infantil, la zona de préstamo, tanto colección como mesas, y la mesa de información que solía ocupar Bárbara. Les enseñó el ejemplar de su libro por si alguno estaba interesado en leerlo o mejor todavía en comprarlo. Cuando fue a cogerlo notó que muchas páginas fueron arrancadas, y en la portada alguien escribió ZORRA DESGRACIADA con el dibujo de un cuchillo ensangrentado. Un escalofrío recorrió el cuerpo de Bárbara al hacerle recordar lo que pasó a principios de verano, pero seguramente era obra de algún idiota intentando hacer gracia con algo que no la tiene. Como detalle a los visitantes les llevó a la entrada para mostrarles algo antes de empezar con el aniversario como tal:


    

    —Bueno y ahora volveremos al salón de actos pero antes quiero enseñaros una cosa. Hace unos días hubo una tragedia aquí donde nos encontramos. Mataron a un hombre en la misma puerta de la biblioteca. Todavía no se sabe quién lo hizo pero la policía está investigando los hechos y seguro que pronto tendremos al culpable. Como veis en esta biblioteca no tenemos tiempo de aburrirnos, siempre pasan cosas tanto dentro como alrededor. Y aquí termina la visita, espero que os haya gustado. Por favor, un aplauso.


    

    Les acompañó hasta el salón y mientras todos ocupaban sus sitios ella se dirigió a la mesa a ver si quedaban cupcakes. Con tanta agitación se le olvidó coger uno cuando los trajo y ahora resulta que no había. Se los acabaron comiendo todos:


    

    —Como sé que te gustan te he guardado un trozo, yo me he comido la otra mitad pero sabes que a mí no me entusiasman mucho.


    

    Era Martín:


    

    —Gracias, pero no los quiero.


    —Me vas a hacer que se los dé a Esmeralda, que ella nunca dice que no a un dulce.


    —Se los puedes dar si quieres, no me importa. O te los terminas de comer tú. Pueden hacerme más, lo ha hecho mi amiga.


    —Bueno como quieras. Pues voy a buscarla y se los daré. Ella no es como tú.


    —¿Cómo soy yo? —preguntó Bárbara enfadada.


    —Caprichosa, egoísta, e incluso un poco consentida. Pero creo que puedes cambiar si te lo propones.


    —Si cambio ya no sería yo, sería otra persona. Son mis particularidades las que me hacen única.


    —Quizá una nueva Bárbara significaría un nuevo comienzo.


    —Quizá estoy bien donde estoy.


    —Tú piénsalo. Voy a buscar a Esmeralda a ver dónde se ha metido que no sé qué está haciendo.


    

    Bárbara pensó que Martín era cada día más imbécil. No supo a que venía aquello y no le apetecía ni pizca a ver una exposición absurda consistente en un montón de basura y trastos viejos colocado de forma concreta para que no lo parecieran, por lo que decidió que era mejor ponerse ya a trabajar. Recordó el destrozo que hicieron con el ejemplar de su novela y pensó que sería mejor retirarla de allí para que nadie la viera en ese estado. Igual era un antigrupo de fans los que se dedicaban a escribir maldades sobre ella y a hacerle eso a su libro, o tal vez era obra de una sola persona, alguien tarado y sin escrúpulos. Necesitaba soltarlo con alguien y que mejor que con su grupo de fans:


    

    “Hola chicas bárbaras. Lo primero dar las gracias a Esperanza por las gorras que tan amablemente me ha facilitado. Hoy quiero compartir con vosotras algo que he descubierto hoy que me ha dejado trastornada. Algún desalmado ha estropeado el ejemplar de mi libro que se encontraba en la biblioteca en la que trabajo, a disposición de los usuarios. Por favor, dadme todo vuestro apoyo y cariño. Muchas gracias.”


    

    No hacía mucho tiempo que el libro estaba dentro de la colección, poco más de una semana, pero hasta entonces se le olvidó ver si alguien se lo llevó prestado a su domicilio. No se pudo devolver de esa manera pues se habrían dado cuenta. Pero su libro no fue prestado, aunque ya no siguiera en el apartado de novedades que cada semana se renovaba. Le quitó la protección y lo sacó de circulación dejándolo como “ejemplar en mal estado”. Le tocaba coger una de las seis copias que tenía en su casa y cambiarla por esa, que tiró al contenedor arrancando la portada en la que estaba escrita la desagradable frase.


    

    Por la tarde, con los actos del aniversario transcurriendo con normalidad, se dedicó a continuar escribiendo su nueva novela, con esa portada en un lugar visible para inspirarse y dejar salir la rabia que le provocaba.


    

    La afilada espada que Marcus blandía rápidamente y sin compasión se clavó en el brazo de Oresk, provocándole una enorme herida que sangraba abundantemente:


    

    —Ríndete, maldito bastardo. No tienes nada que hacer contra mí. Por mis venas corre la sangre de los antiguos Musai, que me otorgan parte de su poder.


    —¿Acaso crees que los Musai tenían poder? Solo eran un pueblo de burdos campesinos cuya vida transcurría entre cultivos. Que estúpido que eres. Todo ha sido un engaño para traerte aquí a mi guarida para poder acabar contigo.


    

    La herida de Oresk comenzó a curarse mágicamente, como poseída por un espíritu maligno, dejando a Marcus ojiplático no solo por esa visión, si no por la horrible experiencia de ver como de la espalda de Oresk salían un par de enormes alas negras con forma vampírica, similares a las de su padre Tharos:


    

    —No,no puede ser, ¿cómo has conseguido semejantes alas? —exclamó Marcus muy alterado.


    —¿Las reconoces? Seguro que sí. Son de mi hermano Tharos. ¿Te suena?


    

    Marcus quedó estupefacto ante tal revelación:


    

    —Tú no puedes ser el hermano de mi padre. Tú eres un ser malvado.


    —Igual que era tu padre, ambos llevamos la misma sangre. Pero él se enamoró y cambió. Y ahora yo, Oresk, voy a vengar tal afrenta matando a su hijo, despedazando su cuerpo en mil pedazos que tiraré dentro del volcán.


    

    A Bárbara le estaba quedando una escena fantástica, solo quedaba culminarla de forma triunfal.
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    El sábado por la mañana Bárbara despertó algo quejumbrosa. Se pasó hasta bien entrada la madrugada escribiendo, dejándose llevar por las musas y con la prosa fluyendo desde su mente hasta sus dedos, y de ahí a las teclas del ordenador, por lo que necesitaba despejarse. Así que después de prepararse un zumo y un sándwich, puso la correa a Betty dispuesta a que ambas dieran un agradable paseo por el parque.


    

    A Bárbara no le apetecía nada la ruta senderista, pues se iba a tratar literalmente de ver piedras y pinos, por eso no se inscribió, así que cuando vio a Baldomero salir con la ropa de montaña no pudo si no despedirle amablemente. A pesar de ser vecinos apenas mantenía relación con él, y sin duda la poca que mantenía era gracias a Úrsula, que esa mañana se quedó descansando. Sería él quién se encargaría de dirigir a los interesados que, al parecer, no eran muchos.


    

     


    Después de un rato en el parque, mientras Betty jugaba con las palomas, aparecía Bonifacio, otra vez corriendo y al parecer con ganas de hablar con Bárbara, pues se iba acercando a ella cuando se percató de su presencia. Tan atrayente como repugnante…pensó Bárbara. Él quiso hablar con ella pero mostraba tal indiferencia que el párroco se percató y quiso invitarla a un café para que hablara con él, por si le pasaba algo:


    

    —Me lo puedes contar, sin miedo, me ampara el secreto de confesión así que no revelaré nada —dijo Bonifacio esperando una amable respuesta.


    —No es nada, y si no le importa prefiero no hablar con usted —respondió Bárbara muy enfadada.


    —No me trates de usted, trátame de tú.


    —Cierto es, no debería tratarle de usted, te tutearé para decirte que eres un cerdo y que ahora sé tú verdadera historia. Sé por qué viniste aquí y créeme que si pudiera se lo diría a todo el mundo pero al contrario que tú yo tengo dignidad.


    —¿Qué estás hablando? Me estás faltando el respeto y no lo voy a admitir.


    —Sé lo de María Antonia.


    

    Bonifacio se quedó paralizado con la mirada fija al suelo. Cuando recobró el movimiento miró a Bárbara:


    

    —No…no es lo que piensas…déjame que te lo explique. Yo…


    —Tú sedujiste a aquella pobre chica y cuando te diste cuenta de que estaba embarazada la abandonaste. Deberías quitarte ese alzacuello que llevas, no te lo mereces.


    —Yo no hice nada, fue ella…estaba loca. No sé cómo has averiguado eso, pero esa no es la verdadera historia de lo que ocurrió. Déjame contarte lo que pasó en realidad y ya tú decide si me crees o no. Vamos a un sitio más cómodo y te lo cuento por favor, no quiero que nos vean aquí delante de todos.


    —En este banco, y bastante es que te concedo el beneficio de la duda.


    

    Bárbara se lo estaba tomando realmente mal, pero quería saber su versión de la historia para luego decidir cuál creer de las dos:


    

    —Pero quiero preguntarte, ¿cómo diste con esa mujer? ¿Lo sabe alguien? ¿Le dijiste que estoy aquí? —preguntó el, bastante preocupado.


    —No le dije nada, solo que te conocía. ¿Cómo pudiste hacer algo tan ruin y desagradable?


    —Cometí un error, y me arrepiento mucho, además que no es compatible con mi vida y con mi vocación, pero vine aquí tratando de huir. Verás…admito que tuve una relación inapropiada con esa chica, pero llegó a un punto que se convirtió en obsesión por su parte. Me escribía mensajes a todas horas, insistía en verme a cada momento, me mandaba emails y me controlaba todos los pasos que daba. Amenazaba con desvelar nuestra relación a todo el pueblo y denunciarme ante el obispado si cortaba con ella. Pretendía que me casara con ella. Y ya cuando me dijo que estaba embarazada me volví loco y elegí la opción más cobarde, huir.


    —O sea que tienes un hijo por ahí.


    —¿Le has visto? ¿Te enseñó al niño? ¿Cómo es? Debe tener ahora poco más de un año.


    —Vi una foto de bebé, era muy mono, bueno como todos los bebes.


    —Créeme que desde entonces no he vuelto a ser el mismo. Me gustaría estar con mi hijo y verle crecer, pero su madre está loca. Incluso intentó apuñalarme cuando le dije que no me podía hacer cargo del bebé y que no quería renunciar a ser sacerdote.


    —¿Y no tendrías que haber renunciado a la iglesia y reclamar a tu hijo?


    —¿Acaso me iban a creer? Yo era un sacerdote que se dejó llevar por la lujuria y la lascivia, que se dejó embaucar por una joven que encima es conocida y querida en el pueblo. Pensarían que me aproveché de ella o que hasta la violé, y eso significaría mi ruina y hasta la cárcel. Tuve la oportunidad de escapar de allí y lo hice. Esa es la verdad. Y la primera vez que te vi me recordaste tanto a ella que me asusté, pero sabía que solo eran paranoias mías, que tú no tenías nada que ver y tenía que dejar atrás mis fantasmas personales.


    

    Bárbara se llenó de dudas. ¿Creía a aquella mujer o a él?


     


     


    2


    ¿Podría ser cierto? Necesitaba aclararse respecto al cura y a su acosadora. Aunque le gustaría creerle, no estaba plenamente convencida. Esa foto que vio no correspondía a la de un niño de un año, si no a uno recién nacido. Y apenas tenía tres meses así que no podía tratarse del mismo bebé. Decidió abusar un poco más de Lucas y pedirle otro favor, así que después de dejar a Betty en casa y al volver después de unas compras, intentó ver si lo pillaba terminando de comer, pues prefería decírselo en persona en vez de por teléfono o mandarle un mensaje. Le tranquilizaba verle pues se sentía segura sabiendo que podía contar con él. Al llamar a la puerta abrió Exuperancia masticando algo:


    

    —Hola hija. Me pillas acabando de comer.


    —Hola Exu, no quería interrumpir, pero necesito ver a Lucas. ¿Está aquí?


    —Sí, espera que le avise. ¿Estás bien?


    —Sí claro, estupenda como siempre.


    

    Cuando Lucas apareció lo primero que hizo, para variar, fue echarle la bronca:


    

    —No me dejas ni comer tranquilo.


    —Perdona, pero yo es que estoy acostumbrada a comer más tarde y se me olvida que vosotros coméis antes.


    —Sabes perfectamente a qué hora comemos. Venga, dime, ¿qué te ha pasado? ¿De qué embrollo te tengo que sacar ahora?


    —Necesito que investigues a una persona.


    —¿Por?


    —Porque creo que es una mentirosa y que está un poco mal de la cabeza.


    —¿A ti misma?


    —No, yo no soy mentirosa, es otra mujer.


    —¿Qué pasa? ¿Ha entrado una nueva a la biblioteca, le tienes envidia y quieres descubrir algún trapo sucio? ¿O tienes nuevas sospechas sobre el cura?


    —¿Podemos apartarnos un poco? No quiero que tu madre escuche.


    

    Se apartaron algunos pasos hasta el otro lado de la acera:


    

    —Bueno, a ver…cuenta que quiero terminar de comer —dijo Lucas.


    —Quiero que investigues si consta algún nacimiento los dos últimos años por parte de una tal María Antonia Casillas Marín, que vive en Villafranca del Botijo Sagrado. Su número de dni no lo sé entero, pero sé que termina en 666Z. Me llamó la atención que fuera el número del demonio.


    —Pues me temo que tendrás que esperarte al lunes para que pueda averiguarlo.


    —Puedo esperar, no hay problema.


    —Pero quiero que me digas la razón. Mmmm espera…el nombre de ese pueblo me suena, es el pueblo del que hablaba el blog que descubrí, donde estaba antes el cura. ¿Qué coño tramas?


    —He tirado del hilo y he descubierto cosas. Soy más lista de lo que parezco ¿eh? Esa es la autora del blog, y fui el miércoles a su pueblo a conocerla, por eso no tuve tiempo de ver las noticias ni el periódico. Descubrí que el motivo por el que el cura se largó de ese pueblo fue por mantener una tormentosa relación con esa chica de la que supuestamente nació un bebé. Y quiero descubrir si es verdad.


    —Vaya, yo persiguiendo delincuentes y resolviendo crímenes y tú sacando a la luz líos de faldas, que buena detective.


    —Sí, ¡bien por mí! —dijo Bárbara sonriendo ingenuamente.


    —¿Y si ese bebé nació realmente en qué te afecta?


    —A mí particularmente en nada, pero se demostraría que el cura que tenemos es un cerdo.


    —Ah, y toda la ciudad te agradecerá tal descubrimiento y te llenarán de alabanzas, vítores y hasta te pondrán una calle por semejante notición ¿no?


    —¿Estás siendo irónico?


    —No, no, claro que no. ¿Y si al final resulta que no hay ningún bebé?


    —Pues le demostraré a Bonifacio que esa mujer estaba loca y que no tiene que sentirse culpable por algo que le ha atormentado mucho tiempo.


    —Y te harán santa…Santa Bárbara del Auxilio Clerical.


    —No me hagas reír, tonto.


    —Te recuerdo que prometiste salir con mi amigo y todavía no me has dado respuesta. Si encima ahora quieres esto vas a tener por lo menos que acostarte con él.


    —Si está bueno no será mucho sacrificio —le respondió Bárbara con algo de incredulidad respecto a lo que acababa de escuchar. Bueno, te propongo una cosa. Os invito esta noche a una fiesta en la biblioteca para celebrar el aniversario. A pesar de ser solo para profesionales y gente afín al sector, también habrá invitados selectos, y tú vas a ser uno de ellos. Bueno vosotros.


    —Ah la fiesta esa a la que va Baldomero.


    —Sí, es para finalizar los actos del aniversario. Vendréis los dos, os tomareis algo, y así le conoceré. Pero no te prometo nada. Al llegar a la puerta decidle al guardia de seguridad que vais de mi parte.


    —No tienes que prometerme, lo digo en serio. Quiero que flirtees con él, quiero que muestres interés en él y te lo ligues, lo de acostaros o no eso depende de vosotros.


    

    Bárbara no daba crédito a lo que escuchaba.


    

    —No pienso ligarme a alguien solo porque a ti te dé la gana.


    —Me estás pidiendo cosas privadas y yo quiero algo a cambio. Y ni siquiera te lo pido para mí. Tristán está pasando una mala época, y ligar con alguien le animará. Si le das un poco de coba y algo de cariño se sentirá mejor. Y que mejor apoyo que el de una escritora de la que es admirador. Quid pro quo Clarice.


    —¡Qué imbécil que eres a veces!


    —Para ser tan imbécil te salvé la vida.


    —Y me lo restriegas siempre que puedes.


    —Me gusta recordártelo. ¿Quiere algo más la señorita o puedo terminar de comer?


    —De momento no.


    —Pues nos vemos esta noche. Ponte guapa, que mi amigo se lleve una buena impresión de ti.
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    “No puedo con la zorra esa de Hermenegilda. Mira que me he encontrado esta tarde al volver a la biblioteca a recoger unas cosas para esta noche.”


    

    El mensaje de Úrsula sorprendió a Bárbara pintándose los labios de color rojo vino frente al espejo de su dormitorio. Para esa noche eligió un vestido corto de lentejuelas doradas y unos zapatos negros con muy poco tacón. Seguramente acabaría bailando y necesitaba algo cómodo. Al mensaje le acompañaba una foto que en cierto modo era algo espeluznante. Un oso de peluche con una cuchilla de afeitar atravesándole la garganta y cubierto de un líquido rojo que simulaba ser sangre. La siguiente foto fue una nota rosa con forma de corazón que ponía “Así vas a acabar muy pronto fulana. Soy más guapa que tú y lo sabes. Fdo Hermenegilda”. Bárbara se quedó alucinada pues no pensaba que la rivalidad entre esas dos arpías llegara a esos niveles. Otro mensaje de Úrsula entró:


    

    “Esa esta noche se entera, pienso hundirla y demostrar que la única que merece ganar la gala de Miss CDU soy yo, que para algo la organizo.”


    

    La noche parecía que iba a ser interesante. A Bárbara no le apetecía mucho ir sola a la fiesta y a pesar de que preguntó a varias amigas si querían acompañarla solo recibió negativas y ausencia de respuestas. Incluso Olvidada declinó su invitación pues esa noche Manolo y ella tenían noche romántica que incluía cena en la hamburguesería y visita a la feria, donde montarían en los coches de choque, entrarían en el túnel del terror, tomarían algodón de azúcar agarrados de la mano y acabarían la velada metiéndose mano dentro del coche. Era un plan muy excitante para dejarlo pasar, pero le prometió que otro día se irían ellas dos solas de fiesta. Era otro de esos momentos que últimamente poblaban su vida. Sus amigas ya tenían pareja, o se trasladaron fuera a vivir, o habían muerto, y su pequeña Betty era su compañía más habitual, pero sabía que incluso ella podría largarse en cualquier momento a la búsqueda del amor. También lo intentó con Martín fingiendo un acercamiento hacia él, pero dijo claramente que no iba a ir a esa fiesta y prefería quedarse en casa, pero que agradecía que se acordara de él. No le quedaba otra opción que acudir sola a la fiesta.


    

    A los pocos minutos de entrar en la biblioteca, ahora acondicionada como sala de fiestas, y mientras charlaba con algunos de sus compañeros tomando un gin tonic, alguien le dio un toque por la espalda. Al girarse comprobó que era Baldomero, que buscaba a Úrsula desesperadamente:


    

    —Hola Bárbara, ¿no habrás visto a mi Ursu por aquí? La estoy venga buscar y no sé dónde se ha metido. Por cierto, estás muy guapa, acostumbrada a verte por tu casa de cualquier manera hoy te ves bien.


    

    Que majo…pensó Bárbara al escuchar aquello, pero no podía esperar otra cosa teniendo a Úrsula de pareja. Sus comentarios iban al unísono.


    

    —Pues no, no sé dónde estará.


    —Debería estar preparándose ya para la gala. He pasado a su despacho y no está, y quiero verla antes de que comience la ceremonia.


    —Pues llámala al móvil.


    —Eso he hecho, pero no lo coge.


    

    La música dejó de sonar repentinamente, y desde una de las barras habilitadas para servir la bebida se escuchaban unos gritos:


    

    —Tú, puta amargada, ¿para qué me mandas ese peluche sangriento? ¿Acaso quieres meterme miedo?


    

    La melodiosa voz de Úrsula gritándole a una boquiabierta Hermenegilda, que lejos de amilanarse incluso se crecía. El dj pensó que era mejor escuchar aquella discusión que poner alguna canción, por lo que la discusión fue un espectáculo para todos.


    

    —¿De qué estás hablando zorra? Yo no sé nada de ningún peluche, pero sea lo que sea de lo que hablas, te jodes. Acabaré ganando yo. Te odio, te odio, te odio.


    

    Nada más pronunciar ese alegato, Hermenegilda se lanzó hacia Úrsula con idea de agredirla estirándola del pelo. Las dos forcejearon ante los vítores de los asistentes, más deseosos de dejarles un ring lleno de barro que por separarlas. Incluso Baldomero parecía disfrutar con aquello viendo a su chica defenderse de una petarda todavía más petarda que ella. Tras unos segundos lo reconsideró y se dispuso a separarlas agarrando a su chica, mientras otro de los asistentes inmovilizaba a Hermenegilda. Fue bastante bochornoso y Bárbara se alegró de no formar parte de aquello.


    

    Mientras Baldomero tranquilizaba a Úrsula ofreciéndole una copa Hermenegilda se fue corriendo hacia la planta superior llorando, y la música comenzó a sonar. Había que bailar un rato para olvidar aquella pelea.


    

    Al cabo de unos minutos una de las compañeras de la biblioteca hizo una señal a Bárbara para indicarle que Lucas acababa de entrar, acompañado de un amigo. Ese debería ser el tal Tristán y pareció no disgustarle del todo a Bárbara. Sus enormes bíceps, sus vaqueros ajustados y su camisa roja que parecía que iba a reventar en cualquier momento activaron los sentidos de Bárbara que estaban algo adormecidos por la copa que se estaba tomando. No se parecía en nada a Lucas. Fue a saludarles:


    

    —Hola Lucas, estoy aquí. ¿Quién es ese hombre tan guapo que te acompaña? —dijo Bárbara consciente de que ambos la oían.


    —¿A qué viene tanta efusividad? ¿Estás borracha? —le preguntó Lucas algo extrañado por ese tono tan almibarado.


    —No, pero me alegra que hayas venido. Tú debes ser Tristán, ¿verdad? Yo Bárbara encantada. Lucas me ha hablado mucho de ti.


    —Igualmente.


    

    ¿Por qué Lucas no le dijo que su amigo era así? Su negativa a darle detalles sobre él le hizo creer que se trataría de una persona normalucha, del montón más al fondo, pero sus dudas se disiparon nada más verle. Lucas les preguntó si querían algo de la barra, pero Bárbara ya llevaba su copa y les recomendó un mojito, que los hacían muy ricos. Quiso dejarles a solas para que se fueran conociendo.


    

    —¿Y qué te ha dicho Lucas de mí? Espero que algo bueno —preguntó Tristán.


    —Pues que has comprado mi libro, y que querías conocerme. Me alegro que te haya gustado. Y bueno, también que has salido de una relación. Por eso insistí en que trajera aquí, para animarte.


    —Muchas gracias. Mi psicólogo me ha dicho que debo comenzar de cero cuanto antes, e iniciar una nueva vida para dejar atrás el pasado, y tu libro la verdad que me ayudó en un momento malo.


    —¿Y cómo tienes planeado iniciar esa nueva vida?


    —Pues lo principal es que un clavo saca a otro clavo, pero con calma, no quiero apresurarme. Está bien dejarse llevar de vez en cuando pero con cautela.


    —Bueno, si has traído un ejemplar de mi libro te lo puedo firmar si quieres. Me alegra que haya hombres entre mis lectores, y más si son tan guapos como tú —dijo una Bárbara deseosa de acercarse más a él.


    —Vaya, pues no lo he traído, con la prisa que me ha metido Lucas por venir, al final se me ha olvidado.


    —Ya sé, te puedo dar una foto dedicada, tengo un par de ellas aquí en el bolso por si me encuentro con algún admirador. Siempre hay que ir preparada para los problemas.


    

    Bárbara metió la mano en su bolso y cogió una foto realizada en Benidorm para la promoción del libro, en la que aparecía abrazada a un árbol con una gran sonrisa. Incluso un rotulador negro de punta fina llevaba, para que no le pillara a medias.


    

    —Venga, dime, que te gustaría que te pusiera. ¿Alguna frase especial? —le preguntó a un Tristán que parecía escanearla con la mirada de arriba a abajo.


    —Por ejemplo…para Tristán, un beso.


    —¿Nada más original? —preguntó Bárbara extrañada y algo decepcionada por la falta mutua de inspiración.


    —Con eso es suficiente.


     


     


    4


    El momento del desfile en traje de baño estaba a punto de comenzar. En total diez aspirantes procedentes de las mejores bibliotecas del país, competirían por el título de Miss CDU. La primera de todas la propia Úrsula, que sorprendió a los asistentes al quitarse el vestido directamente sobre el escenario y mostrar un minúsculo bikini con la parte de arriba de color rojo y amarillo, un color para cada pecho, y en la parte de abajo el escudo de España, y gritando un sonoro ¡¡VIVA ESPAÑA!! mientras alzaba los brazos. Aquel patriótico acto arrancó el aplauso de los asistentes y algún rancio abucheo mientras realizaba una coreografía en el escenario al ritmo de Yo quiero bailar de Sonia y Selena. Baldomero se erigió como presentador de la gala, lo que fue considerado como poco objetivo por parte de algunos:


    

    —Bueno, vaya pivonazo para empezar. El resto de aspirantes no tienen nada que hacer contra esta maravilla de la naturaleza que es Úrsula. No necesitará hacer la prueba de talento pues ya hemos visto cuanto talento tiene. El concurso ya podría finalizar aquí pero se han apuntado más tías y tenemos que dejarlas salir.


    

    Por parte de la biblioteca no había nadie capaz de hacerle sombra a Úrsula, pues ya se encargó ella de prohibir al resto de compañeras presentarse, pero de otras bibliotecas vinieron ingenuas aspirantes que pensaban que tenían alguna oportunidad, pero para demostrarlo tenían que desfilar en bikini y mostrar si poseían algún talento digno de mención. Tocar el violín, recitar una poesía, hacer malabarismos con un balón de fútbol, bailar una jota, un par de trucos de magia, usar un calcetín con ojos de plástico para hacer de ventrílocua, número de animadora con pompones y baile erótico en barra americana. Esas fueron las ocho actuaciones que siguieron y todas tuvieron grandes aplausos. Pero faltaba la última, la propia Hermenegilda:


    

    —Bueno, y la última concursante sabéis que ha protagonizado hace un rato un momento bochornoso y se ha largado llorando, pero ya es hora de que salga. Un aplauso para Hermenegilda.


    

    Pero nadie salió.


    

    —Insisto…un aplauso para Hermenegilda, cuyo talento es maquillarse sin mirarse al espejo. Por favor, sal ya y no hagas más el ridículo que bastante lo has hecho hoy, chata.


    

    Nadie aparecía. La gente comenzaba a murmurar entre sí, y Bárbara miró a su alrededor y no estaban ni Lucas ni su amigo. ¿Habrían ido a buscarla? Aquello parecía muy raro.


    

    —Bueno, como siempre tiene que hacerse notar. Vamos a ver dónde se ha metido y mientras os dejamos con un poco de música.


    

    La canción de Paradisio sonaba y por suerte no estaba muy alta, lo que permitió que a Bárbara le llegaran todo tipo de conjeturas. Había quién decía que después del número se largó al hotel, otros que la habían visto con un hombre y que seguramente estarían liándose por algún sitio, otros que no habían visto nada, y había hasta quién dijo que desistió al ver el nivel que había. Úrsula fue al escenario a hablar con Baldomero y Bárbara intentaba encontrar a Lucas. Pensó que quizá a aquella chica le había dado un desmayo, pues no era muy coherente que con tantas ganas como tenía de participar hubiera abandonado por la puerta de atrás. Se dirigió al escenario para preguntarles a la pareja si habían visto a Lucas:


    

    —No sé, le vi hace un rato con ese amigo suyo, y ya no sé dónde están —respondió Baldomero mientras miraba el móvil.


    — Espero que aparezcan pronto. Por cierto ¿no creéis que deberíamos ir a buscar a Hermenegilda? —preguntó Bárbara a Úrsula.


    —Bah, ella sabrá lo que hace. Siempre le ha gustado dar la nota y hacerse la víctima. Pero mejor, menos competencia. Estas advenedizas no tienen nada que hacer contra mí. La tiparraca esa y yo tenemos experiencia y eso juega a nuestro favor, y si ella abandona eso me deja el camino libre para el triunfo. Cariño, voy un momento a mi despacho, me he dejado la lima de uñas allí.


    

    No sabía si se dirigía a ella o a su novio, pero Úrsula subía las escaleras ataviada con el bikini y unos taconazos, con la atenta mirada de Baldomero sobre su culo con el ojo derecho y el izquierdo sobre el móvil. La música paró y Baldomero volvió a dirigirse al público:


    

    —Bueno, hemos esperado un rato y nadie sabe dónde se ha metido, por lo que Hermenegilda queda descalificada por incomparecencia. Y ahora pasemos a la votación. Para ello hemos puesto una caja de folios forrada con papel rosa y una abertura para simular una urna electoral y al lado unas papeletas color sepia con los nombres de las candidatas por orden de aparición y los cuatro premios a los que se opta que son los siguientes; miss signatura, miss pelo bonito, miss simpatía y miss talento. Aquella que queráis que se alce con alguno de los premios tenéis que relacionarla mediante una flecha. Pueden ser la misma para varios. Os enseño la mía en la que he puesto a Úrsula como ganadora en todas las categorías, a modo de ejemplo. Y la votación comienza a la de una…a la de dos…y a la de…


    

    ¡¡AAAAAAAAAAARRRRRRRRGGGGGGGGGGHHHHHHHHHGGGGGGGGGGGHHHHHHHHHH!!


    

    Se oyó un grito desesperado en el piso superior, y por la voz parecía ser de Úrsula.
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    —Estaba aquí, estuvo aquí todo el tiempo seguro, la muy puta dentro de mi despacho. Y muerta.


    

    Aunque el primero en subir fue Baldomero, Bárbara alcanzó a ver la escena junto con Lucas que aparecía como de la nada. Hermenegilda estaba en el suelo del despacho de Úrsula, con unas tijeras clavadas en el cuello de lado a lado, junto a un gran charco de sangre. Todavía llevaba el vestido por lo que ni le dio tiempo a prepararse para la actuación, pero ¿qué hacía en ese despacho? Lucas quiso calmar a los curiosos con un “Soy policía, aquí no hay nada que ver, por favor dispérsense todos”.


    

    Mucha gente bajó, pero Bárbara se quedó a cotillear. El volver a ver un cadáver después de tanto tiempo le produjo cierta fascinación. Al hombre asesinado a las puertas de la biblioteca no llegó a verlo pues cuando ella llegó, la policía ya lo había tapado con la sábana, pero ahora este se mostraba con toda su crudeza. Lucas llamó a sus compañeros para informarles del crimen mientras le indicaba a Úrsula que saliera y no tocara nada, que le tomaría declaración más tarde, y lo hacía abrazada a su novio envuelta en lágrimas. Entretanto Bárbara contemplaba desde cierta distancia:


    

    —Oye Bárbara, no puedes estar aquí, no eres policía, esto es privado. Me tiene que contar lo que ha pasado. —dijo Lucas invitándola a largarse y no molestar.


    —Por favor, déjame que me quede, quiero saber que ha pasado. Úrsula es mi amiga y esto ha pasado en la biblioteca en la que trabajo, luego soy parte afectada. Además tendré que apoyarla.


    —Ya tiene a Baldomero, tú no pintas nada. ¿Por qué no te vas a hablar con Tristán que estará solo? Lígatelo o algo, pero entretenlo, que está muy sensible y no quiero que esto le afecte.


    —El tiempo que he hablado con él no le he notado especialmente afectado, además que no sé dónde está. Por cierto, ¿de dónde has salido tú?


    —¿A ti qué coño te importa lo que estaba haciendo?


    —Es sospechoso que no te haya visto durante algún tiempo y luego una chica aparezca muerta en extrañas circunstancias… ¿no crees?


    —¿Qué insinúas?


    —Que eres sospechoso.


    —Al igual que todos los que están aquí, tu incluida. Además yo esta tía no sé ni quién es.


    —Pero yo sí, y puedo ayudarte. La conozco un poco.


    —¿Es la Hermenegilda esa que no ha salido para su actuación?


    —Sí. Ella y Úrsula se tenían mucha manía. Tú no lo viste pero discutieron antes de la gala, antes de que vinieras. Llegaron a las manos. Y puede que incluso sea sospechosa también.


    —Pobre, con razón no pudo salir. ¿Pero no acabas de decir que es tu amiga? Ahora la estás acusando.


    —No la acuso, solo digo lo mismo que contigo, que es sospechosa, y tiene motivo.


    —Bueno, voy a ver qué me dice. Tu quédate aquí quieta, si quieres poner la oreja hazlo con disimulo mientras vienen a llevarse el cuerpo.


    

    Mientras Bárbara se quedaba aparentemente ajena a la situación, Lucas tenía que interrogar a Úrsula mientras que Baldomero bajó a traerle un vaso de agua:


    

    —Úrsula, como comprenderás tengo que hacerte unas preguntas.


    —Tranquilo Lucas, lo entiendo.


    —¿Conocías a la fallecida?


    —Claro, se llama Hermenegilda Castro, trabajaba en otra biblioteca pero no recuerdo en cual. Era una zorra mega operada como has podido ver. En parte me alegro de que se haya muerto, la odiaba…la odiaba tanto que me ardía la cabeza cuando la recordaba. Y no ha tenido otro lugar donde morirse si no aquí dentro de mi despacho, para estropear la fiesta y para joderme.


    —¿No te caía bien?


    —¿A mí? No. Si pudiera haberla matado lo hubiera hecho, pero alguien se me ha adelantado.


    —¿Y qué hacía en tu despacho?


    —Ni idea, pero seguro que entró para robarme algo. Más de una vez me han comentado que tenía la mano muy larga para cosas ajenas. Como estuvimos discutiendo y la hice llorar quería vengarse de mí.


    —¿Y esas tijeras que tiene clavadas? ¿Son tuyas?


    —Pues parecen las tijeras que se usaron ayer para cortar la cinta de inauguración.


    —Tendremos que analizarlas para ver si tenemos alguna huella.


    —Bah, hazlo, no sacarás nada. Pasaron por muchas manos, incluidas las mías por supuesto. Fui yo quién cortó la cinta.


    —Como nos conocemos un poco te advierto que eres sospechosa.


    —¿Yo? Pero si he sido yo la que lo ha descubierto. De haberla matado la hubiera escondido en algún sitio o descuartizado para tirarla a algún contenedor sin que nadie se diera cuenta, y no hubiera estropeado la fiesta. La principal perjudicada en todo esto he sido yo. Con la de tiempo que me he pasado preparando esto para que ahora una mindundi como esa quiera ser la protagonista. Si hasta habrá sido capaz de clavárselas ella misma para llamar la atención.


    —¿Todo bien? —le preguntó Baldomero a Lucas cuando llegó con el vaso de agua y una manta para taparla un poco.


    —Sí, sí, ya se le ha pasado un poco el susto a Úrsula.


    —Creo que en parte he tenido algo que ver con el hecho de que esté en el despacho. Entré a buscar una cosa y seguramente me dejé la puerta entreabierta. Estaba con la mosca detrás de la oreja pensándolo, pero jamás creí que llegara a pasar algo semejante.


    —¿Tú la conocías?


    —A veces me habló de ella, y con la discusión que tuvieron ya me di cuenta de cómo era. Era muy barriobajera, desde luego daban ganas de matarla…pero no lo hice. Y Úrsula tampoco, claro.


    

    Debido a lo sucedido, se habló de no continuar con la gala, pero un título de belleza estaba en juego y era demasiado importante como para que un asesinato lo interrumpiera. Úrsula exigió seguir con la fiesta después de arreglarse un poco el maquillaje, algo estropeado por las lágrimas del susto.
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    Con el equipo policial, Lucas incluido, examinando la escena del crimen, la gala retomó su marcha con normalidad después del sobresalto. Se decidió retrasar un rato las votaciones para que las participantes hicieran un alegato final y así demostrar que eran merecedoras del pase directo a Miss Tejuelo, y a un misterioso premio que Úrsula se negaba a desvelar. Para Bárbara, ella era la verdadera ganadora, por lo que el resto no eran más que meras comparsas dedicadas a darle un poco de emoción a algo que estaba cantado desde el principio. Buscó a Tristán para compartir los últimos momentos con él, pero siguió sin encontrarlo. ¿Acaso le decepcionó? ¿No le pareció lo suficientemente atractiva? Estaba dispuesta a dejarse llevar esa noche por sus instintos más feroces y compartir su cama con aquel hombre, pero desapareció y no había rastro.


    

    Los alegatos comenzaron en el orden de salida al escenario, y por supuesto la primera fue Úrsula:


    

    —Hola compañeros y compañeras. Me merezco ganar porque he organizado la fiesta, soy mejor que el resto y esta noche he pasado uno de los momentos más desagradables de mi vida que me ha dejado muy traumatizada, y ganar me ayudaría a superarlo. Y recordad que Úrsula os quiere con toda su alma y todo su corazón.


    

    Un alegato breve, sencillo y plenamente convincente. El resto fueron un conjunto de tópicos destinados a conseguir el voto fácil, como apelar a ser el sueño de su vida, agradecer a sus padres y familia el apoyo y el pago de los estudios, o hacer mención a las dificultades que han padecido durante su vida. Prácticamente al acabar el último alegato Tristán reaparecía al lado de Rufino, uno de los compañeros de Bárbara responsable de la hemeroteca en el turno de tarde, y con el que apenas tenía trato:


    

    —Bárbara, me vuelvo a casa, despídeme de Lucas si lo ves, que no quiero molestarle.


    —Vaya, te he estado buscando, ¿estás bien?


    —Sí, sí, es que estoy cansado, y bueno, he encontrado quién me lleve. Encantado de conocerte.


    —Cuando quieras nos vemos y tomamos algo, y te cuento cómo va la segunda novela.


    —Gracias, lo tengo en cuenta. Hasta luego.


    

    Mientras se dirigían a la puerta un pequeño detalle llamó la atención de Bárbara. Se iban muy juntos y agarrados de la mano, un gesto demasiado íntimo entre dos hombres que se acababan de conocer esa misma noche…a no ser que…hubieran intimado demasiado. Suspiró. Aquel hombre vino para conocerla y resulta que al final pasó de ella y se hizo de la acera de enfrente. Y encima con ese Rufino, que tenía fama de ser algo arisco y desagradable en el trato, no como ella que era un encanto con todo el mundo. Aquello hirió su amor propio.


    

    La voz de Baldomero indicaba que ya era el fin de las votaciones y en breve se procedería al recuento. Para amenizar la espera se volvió a poner música. Después de depositar su voto sintió curiosidad por saber que estaba pasando arriba, pero ya estaban bajando el cadáver cubierto con una sábana, lo que provocó otro revuelo. Cuando vio bajar a Lucas no pudo evitar preguntarle, pero él ya le advirtió que no podía decirle nada ni revelar datos confidenciales, pero no se negó a hablar con ella educadamente:


    

    —Bueno, ya es hora de irme, y encima que venía a pasármelo bien me voy con trabajo. ¿Has visto a Tristán? Le he llamado y no me coge el teléfono —le preguntó Lucas.


    —Se ha ido hace un rato, me ha dicho que se encontraba mal, y que te lo dijera.


    —Vale. Bueno, no te voy a decir que ha sido una noche fantástica pero espero que se haya ido con buen sabor de boca al conocerte.


    —Pues no hemos tenido mucho tiempo de hablar, habéis desaparecido los dos mucho tiempo. ¿Habéis estado juntos?


    —Si apenas lo he visto esta noche. He estado hablando por teléfono con mi ex mujer que parece que le ha dado nostalgia de estar juntos. Me ha llamado mientras estaba en el aseo y me ha sabido mal colgarla. Anda que menuda noche.


    —Aunque no sé si mi opinión te sirve para algo, coincido con tu madre. No seas un calzonazos y pasa de ella.


    —Yo también tengo derecho a tener mi vida y a equivocarme. Por mucho que me digáis yo tengo la última palabra, pero no me lo he planteado de momento, aunque parecía que lo estaba pasando mal de verdad.


    —Bah, como mujer te digo que sabemos hacernos las pobres e indefensas cuando queremos. Seguro que quiere volver contigo porque ahora tienes un mejor puesto y cobras más.


    —¿Puedes dejar de meterte en mi vida? Gracias.


    —De acuerdo, lo que tú digas.


    —Por cierto ¿en qué has venido? Te puedo acercar a casa si quieres.


    —Me he traído mi coche, y no he bebido mucho, pero gracias. ¿Vas a esperar al menos a saber quién gana el concurso?


    —Bah, si está claro quién va a ganar. Además que me importa poco, la verdad. Tengo asuntos más importantes en que pensar. Buenas noches. Ya hablamos.


    

    Bárbara apenas sabía nada sobre la ex mujer de Lucas, y lo que sabía era por su madre más que por él, pero no le hacía mucha gracia la idea de que aquella pelandrusca, como la calificaba Exuperancia, volviera a la vida de alguien que le importaba. Confiaba en el sentido común de Lucas para hacer lo correcto y pasar de ella.


    

    Una sirena indicaba poco después que el momento de desvelar los resultados estaba por llegar. Todas las aspirantes que seguían con vida se colocaron en fila detrás de Baldomero:


    

    —Bueno, vamos a acabar ya con esto que estamos cansados y ha sido una noche intensa. A continuación las ganadoras de la gala Miss CDU y del pase directo a Miss Tejuelo…e increíblemente alguien ha arrasado en las votaciones llevándose todos los premios y esa mujer es nada más y nada menos que…¡¡Úrsula!!


    

    El público se arrancó en aplausos y vítores mientras ella, completamente emocionada, recogía un ramo de flores y era investida a la vez miss signatura, miss pelo bonito, miss simpatía y miss talento por abrumadora mayoría. No podía si no decir algunas palabras:


    

    —Gracias, de verdad. No me lo esperaba. Quiero daros las gracias a todos los que me habéis votado y a los que no, pues que se jodan. A mis compañeras, aquí situadas detrás de mí como segundonas que son, quiero decirles que no se desanimen, que en algún momento conseguirán sentirse tan felices como me encuentro yo ahora. Y ante todo quiero dedicar estos premios a Hermenegilda, que ya no podrá participar en más certámenes. En su honor, este ramo de flores lo depositaré sobre su tumba cuando se vayan marchitando, como se ha marchitado su vida esta noche. Un aplauso para mí. Muchas gracias.


    

    Los últimos aplausos de la noche se dirigían a Úrsula mientras recibía el premio que ella misma se encargó de elegir, un fin de semana en Andorra y un lote de productos ibéricos consistente en jamón, lomo, chorizo y salchichón, además de un queso de cabra al vino, todo productos españoles, y en muy poco tiempo la gente abandonaba la biblioteca. Bárbara también.


    

    Mientras iba conduciendo de vuelta a casa, algo más bebida de lo que se pensaba, sintió que pasó por encima de algo o de alguien. Cuando paró el coche y bajó, vio que era un pequeño conejo totalmente negro. Si un gato negro trae malos augurios, un conejo negro siendo más mono y achuchable, significaba más mala suerte. Puesto que había acabado con la vida de ese pobre ser indefenso decidió darle un poco de dignidad y no dejarlo en mitad de la calzada, por lo que tiró su inerte cuerpo a un contenedor de basura cercano. Pero el daño ya estaba hecho y al llegar a casa su infortunio se materializó. En su buzón, recientemente pintado de rosa para que quedara más mono, había un sobre de color rojo sangre que ponía “Para Bárbara Walls, con todo mi odio”. Al abrirlo, encontró una de las páginas arrancadas al ejemplar de su novela y una nota en la que se leía una desconcertante frase:


    

    ¡¡OJALÁ NUNCA ESCRIBAS UNA SEGUNDA NOVELA PERDEDORA!! ¡¡LE HARÉ LO MISMO QUE A ESTA!!


    

    Esa estúpida hater estaba resultando demasiado pesada. Daba por supuesto que era una tía puesto que como ella sabía bien, las mujeres se odian más entre ellas mismas, aunque también cabía la posibilidad de que fuera un hombre. El caso es que fuera lo que fuera ya estaba pensando en poner el tema en manos de las autoridades competentes. Y debía dar a conocer aquellas amenazas a su grupo de Chicas Bárbaras, para que la apoyaran y la defendieran de esos ataques que ya no se limitaban solamente a Internet. Se la guardó en el bolso dispuesta a no pensar en ella, pero cuando se disponía a abrir la puerta de entrada a su casa vio que, clavada con una chincheta, había una foto suya sacada de su instagram. La reconoció perfectamente como una de tantas fotos que se hizo en Benidorm, y sobre ella una nota adhesiva amarilla con forma de corazón, que ponía otra frase todavía más inquietante que la anterior:


    

    ¿QUIÉN SERÁ LA SIGUIENTE?


    

    Aquello la irritó demasiado. La cogió y se la guardó también en el bolso. Solo quería acostarse y que pasara esa noche tan rara, y para quedarse más tranquila revisó que todas las entradas de su vivienda estaban perfectamente cerradas.
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    Bárbara se despertó sobre las dos y cuarto de la tarde, con mucho dolor de cabeza y con el móvil completamente cargado. Al encenderlo tenía un par de mensajes. Uno de Olvidada en el que le preguntaba cómo le fue en la fiesta, y otro de su amiga Saturnina, de la que llevaba mucho tiempo sin saber nada. La conoció durante un curso de reiki y sanación personal realizado en una finca perdida en el campo, hace ya algunos años. Un grupo de desconocidos recitando mantras y solo vestidos con una túnica blanca tenía toda la apariencia de ser una secta, además de que querían convencerles para vender un aparato que destruía las energías malignas y proporcionaba paz interior a quién lo tenía en su domicilio. A pesar de que pagaron los 400 euros de inscripción no les sirvió para nada, salvo para pasar un fin de semana en un sitio bonito y hacer amistades.


    

    “Hola Bárbara. ¿Podemos vernos esta tarde? Me ha pasado algo y quiero hablar contigo para que me aconsejes, que siempre me has dado buenos consejos, como elegir aquel vestido azul cielo o que hacer para que el arroz me quede en su punto. Contéstame si puedes”


    

    Como parecía tan importante le dijo que sí, que le dijera en que sitio podían quedar, y que fuera a media tarde.


    

    A Olvidada le contestó también desde la cama y con Betty a su lado:


    

    “Pues regular nena. Encontraron a una tía muerta y encima un tío que me molaba me salió rana, pero aparte de eso no estuvo mal”


    

    Le contestó mientras se preparaba el desayuno, un café para espabilarse:


    

    “Qué fuerte nena!! Cuenta cuenta, que te pasó con el tío ese?”


    

    “Pues que ligó con alguien de la biblioteca que no era yo..ni ella..era él”


    

    “Mira, ya tenemos una cosa más en común junto a nuestra pasión por lo cupcakes, a las dos nos han dejado por un hombre, salvo que a mí me dejó mi novio formal con el que llevaba varios años viviendo y con el que estaba a punto de casarme”


    

    “Bueno, yo a ese le conocí anoche, pero me ha sentado muy mal, que tengo mi orgullo. Además que con el que se ha liado es un estúpido. Y encima me he despertado con algo de resaca”


    

    “Tranquila que se te pasará. A mí me gusta, para cuando presiento que tendré resaca, dejar preparado un cupcake con miel, menta, tomillo y limón, y si es una emergencia cojo una magdalena industrial y le hecho un chorro de limón y miel por encima, pero sabes que yo prefiero ingredientes naturales y sanos”


    

    “Voy a probarlo, muchas gracias, guapa”


    

    Olvidada ya debería estar ocupada pues no decía nada. Como no tenía magdalenas decidió probar el remedio con una galleta, que al fin y al cabo es lo mismo pero de otra manera. Como no tenía apenas hambre decidió que esa sería su comida del día, y que necesitaba una buena ducha. Necesitaba sentir el agua caliente descender por su cuerpo desde su cabeza para que limpiara el mal karma que la rodeaba últimamente. Las notas nocturnas rebotaban en su cabeza como pelotas de ping pong sin encontrar la salida. Mientras que la primera afectaba a su orgullo como escritora, la segunda ya se la tomaba como algo personal. Los momentos en los que se encontraba en peligro de muerte habían pasado y no le apetecía rememorarlos de ninguna manera. Todo quedó zanjado y ahora alguien pretendía meterle miedo. Al salir envuelta en su albornoz las sacó de su bolso, en el que continuaban desde anoche, y la puso encima de la mesa. La segunda tenía que llevársela a Lucas para que encontrara alguna posible pista, pero en cuanto a la primera se podría solucionar con un mensaje a sus queridas chicas.


    

    “Hola guapísimas. Quiero compartir hoy con vosotras un par de cosas. La primera, unas frases de mi nueva novela, de la que admito sugerencias para un posible título. Doy por hecho que todas conocéis la historia así que necesito algo relacionado. La segunda es que hay gente por ahí que me odia sin yo merecerlo. He recibido mensajes ofensivos hacia mi persona y hacia mi novela sin ningún fundamento más que el simple hecho de lastimar mi integridad. Desde aquí, y sabiendo el inmenso cariño que me tenéis, quiero que me ayudéis a expulsar de internet a esas personas que se valen de su anonimato para decir cosas feas. Que las ignoréis y no les deis pábulo puesto que si me ofenden a mí os están ofendiendo a vosotras, y no os lo merecéis porque sois mujeres valientes e independientes que no deben dejarse invadir por la maldad. Y este es el fragmento de la novela que estáis esperando. Espero que os guste. Mucho amor y millones de besos para todas”


    

    Bárbara se regocijaba en si misma pensando en lo bien que le quedó aquel mensaje, y esperaba que sus chicas bárbaras recibieran el fragmento con interés, y le ahorraran la pereza de buscar un título apropiado que le gustara a su editorial, aunque seguramente se acabaría modificando por cuestiones comerciales. A pesar de no haber avanzado mucho en la escritura, su nuevo éxito fluía adecuadamente:


    

    “—Te odiaré con toda la fuerza de mi maltrecho y apagado corazón. Tú, maldito seductor de ojos hechiceros, me has embriagado con tu poder y tu hombría dentro de mí, me has embaucado con tu exuberante masculinidad y me has hecho sentir mujer plena. Y ahora huyes de mí envuelto en el oscuro silencio de la noche hacia un destino del que ni siquiera conoces el nombre, pero sabes que te alejará de mí. ¿Acaso mi amor no es suficiente para ti? Te ayudé contra los Tarsianos cuando intentaban apresarte y contra las Arpías Malignas que te acosaban en tus sueños. Recorrí el bosque de la temeridad para encontrar las hierbas que permitieron tu curación y di mi sangre para que continuaras respirando. Y ahora te vas de mi lado como el verano cuando abandona los campos. Quiero ir contigo y formar una pareja, ser dos en este mundo hostil que nos aprisiona y disfrutar de tu generoso cuerpo mientras tú disfrutas de mis firmes y redondos pechos. No te alejes pues acabarás perdiéndote en un mundo cruel.


    —Lo siento amor mío, tengo que partir hacia mejores tierras. Has sido la mujer de mi vida y siempre te recordaré, pero mi momento aquí ha terminado. Debo regresar con los míos.


    —Tu lugar está conmigo, en mi cuerpo en mi alma y en mi cama. ¿Vas a regresar con aquellos que te repudiaron?


    —Quienes lo hicieron están muertos. Ahora hay otros. No me hagas esto más difícil de lo que es.


    —Sé que no puedo cambiar tus decisiones, pero espero que las medites y cuentes conmigo. ¿No puedo hacer nada para convencerte, mi amado?


    —Los besos de tus carnosos labios me darán fuerzas para lograrlo. Y yacer contigo esta noche.


    —No puedo entregarme a ti sabiendo que a la mañana siguiente me abandonarás vilmente.


    —Haz el esfuerzo mi amada, y juntos viajaremos al séptimo cielo como hemos hecho tantas veces.


    

    Y sus dos cuerpos desnudos se fundieron en uno, amparados por la candente lumbre y al abrigo de las estrellas, que fueron testigos del amor de una pareja destinada a la escisión.”


    

    Al acabar revisó el móvil y tenía otro mensaje de Saturnina, en el que le decía que se vieran en la tetería Sueños Orientales, un local que ambas conocían pues fue donde se vieron por última vez.
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    Al parecer Bárbara llegó antes de tiempo a su cita con Saturnina, y para amenizar la espera se pidió un taza de “Silueta de escándalo”, una mezcla de té rojo y verde, kiwi, canela, jengibre y cardamomo, puesto que siempre viene bien un poco de ayuda para guardar la línea y desintoxicar el cuerpo. Como estaba algo repugnante le echó un par de sobres de sacarina para poder bebérselo y esperaba que se enfriara un poco degustando un par de galletas de caramelo. En ese momento echó de menos el Cupcake Paradise Café. Deseaba que Olvidada reabriera pronto el local para poder disfrutar de sus maravillosos cupcakes y de su limitada aunque exquisita carta de infusiones, pues se sentía un poco huérfana sin ellos.


    

    Probaba el primer sorbo cuando apareció Saturnina, con unas gafas de cristales oscuros y enormes y un mechón de pelo verde que destacaba sobre su melena oscura resultado de una mala mezcla de tintes de baja calidad. Al verse ambas sonrieron y se besaron antes de que se sentara junto a ella.


    

    —Hola nena, perdona por llegar tarde, he estado buscando una cosa. ¿Cómo estás? —pregunto algo apurada.


    —Bien, con mucho trabajo, luchando contra las adversidades de la vida. ¿Y tú?


    —Algo preocupada últimamente, por eso también quería verte.


    

    El camarero preguntó a Saturnina que quería tomar, y después de ver la carta se decidió por “Relajante paz y armonía”, compuesto de tila, azahar, semillas de amapola y trozos de papaya deshidratada, pues según sus palabras…estaba atacada y mala de acostarse. Bárbara quiso indagar un poco más, pero supuso que a eso se debía la razón de esa cita después de algún tiempo:


    

    —¿Qué te pasa? Para necesitar eso es que debes de estar muy mal.


    —Bárbara…te necesito. En un aspecto concreto claro. Sé que has escrito una novela hace poco, aunque todavía no lo haya leído puesto que soy más aficionada a revistas femeninas como la de SuperEf, que fue por ella por la que me enteré. Necesito que me hagas un pequeño favor pues sé que eres inteligente y puedes ayudarme.


    —Desembucha.


    —Tengo el presentimiento de que mi marido me engaña. Le noto algo ausente desde hace un tiempo. Pasa mucho tiempo fuera de casa y gasta demasiado dinero, más del que solíamos gastar. Hace algunos días le cogí el móvil para cotillear y vi una foto de una chica desnuda, con las piernas abiertas y enseñando el chocho. Cuando le pregunté me dijo que no sabía quién era esa mujer, que se la debieron haber enviado por error. Pero ayer vi una mancha de carmín rojo en su camisa y en el bolsillo del pantalón una tarjeta de un sitio llamado “Parejas traviesas”. Creo que me engaña con otra.


    —Quizá —dijo Bárbara algo incrédula acerca de lo que estaba oyendo.


    —Sé que no tengo motivos para pensarlo, que Cipriano no me haría eso, pero ya no sé qué pensar.


    

    Saturnina nunca fue muy espabilada, pero por lo que sabía estaba muy enamorada de ese hombre, hasta el punto de dejarlo todo por él. Le conoció un poco después de coincidir en el seminario, y al principio hablaba continuamente de él. Después de seis meses de relación decidieron casarse. Ella dejó su trabajo en una inmobiliaria para dedicarse a él plenamente, a pesar de que mucha gente le decía que ni se le ocurriera hacerlo, que no sabía que le deparaba el destino. Pero el amor fue más fuerte que la sensatez, y quiso ser la entregada esposa de un oftalmólogo. Gracias a eso pudo permitirse lujos, tratamientos de belleza o viajes de ensueño, hasta personal de servicio que le hacía la vida más cómoda y agradable. Pero Bárbara seguía sin entender que pintaba ella en eso, aparte del intento de desahogarse:


    

    —Lo siento, pero ya sabes, todos los tíos son unos cerdos. Queda plasmado a la perfección en mi novela. Pero no sé exactamente que necesitas de mí. Mi apoyo lo tienes por supuesto, y mi solidaridad como mujer y amiga.


    —Pues quiero que le investigues. Quiero que saques la verdad de lo que está pasando.


    

    Bárbara se sobresaltó. No se esperaba aquello, pero le atraía la idea de investigar. Aunque insistió varias veces, Lucas no la dejaba participar en las investigaciones, ni tan siquiera en esa que llevaba entre manos del chico muerto en la puerta de la biblioteca, y eso que a ella le atañía directamente, y por supuesto tampoco participaría en el asesinato de Hermenegilda, por lo que una proposición así era un desafío interesante. Se quedó pensativa por un instante:


    

    —Perdona, siento si te ha molestado, pero como eres bibliotecaria supongo que tienes curiosidad por las cosas y que incluso podría servirte para escribir un libro inspirado en ello cuya protagonista sea yo, pero con el nombre cambiado para que no me reconozcan.


    —No, no, si me encanta la idea. Todo lo que sea descubrir a hombres mentirosos me encanta. Pero, si tienes dinero, ¿por qué no contratas a un detective profesional?


    —No quiero contar mis problemas a un desconocido. Además esperaba que lo hicieras gratis, por afición. Como somos amigas… ¿lo harías por mí? Él me administra el dinero, y si ve que me gasto más de la cuenta me lo echa en cara. Si hoy tendré que darle el ticket de lo que me gaste, hasta de lo que cueste la infusión. Y claro, como no te conoce te sería más fácil. Han cambiado mucho las cosas.


    —Tendrás que darme datos, aficiones y demás para poder seguirle o espiarle.


    —¿Podrás hacerlo? Es que quizá trabajando no puedas.


    —Tranquila soy funcionaria, hay días que me paso más tiempo fuera que dentro del trabajo. Es un privilegio del que disponemos todos. Apenas tengo que dar explicaciones de lo que haga.


    

    Saturnina le enseñó algunas fotos de Cipriano para que se quedara con su cara y le informó de sus rutinas. Si conseguía alguna prueba evidente de la infidelidad prometió darle parte del dinero que sacara por el divorcio, e incluso le dijo que si en un hipotético acuerdo se quedaba con uno de los pisos que tenía en propiedad junto con Cipriano, se lo dejaría a un precio muy ventajoso.


    

    Bárbara aceptó. A partir de ese momento podrían llamarla Bárbara Walls, detective privada, y ese sería su primer caso.


     


    3


    Por un rato se olvidó de las notas maliciosas gracias a Saturnina, pero al buscar las llaves del coche dentro de su bolso tocó el post it. ¿Qué debía hacer? ¿Olvidar el tema o decírselo a Lucas? Lo pensaría de camino a casa, pero sabía que debía verle para recordarle el favor que debía hacerle sobre el cura. Ella cumplió su parte del trato y se prestó a conocer a su amigo, aunque al final saliera bastante rana, o trucha más bien. Mientras conducía escuchaba la canción de Papá Levante, pues aunque pareciera mentira se ponía colorada cuando la miraba aquel hombre. Ese hombre se convertía en Bonifacio cuando pensaba en su apuesto cuerpo, y era Bonifacio el cura cuando sentía que esa nube de pasión y deseo que rondaba su mente solamente era un espejismo, y era un simple cerdo más. ¿Debería acercarse un poco? El morbo de arrimarse a un cura era difícil de resistir, y a pesar de saber que debía elegir con cuidado y no dejarse llevar por la lujuria, sentía fogonazos de lascivia. Llegó a la conclusión de que necesitaba un hombre en su vida que le proporcionara tranquilidad, como el que encontró Saturnina, pero alguien que la quisiera por cómo era y solo a ella, que no se dejara embaucar por lagartas con mejores cuerpos ni la engañara vilmente. Pero ya ni en los curas podía creer.


    

    Tanto darle vueltas al asunto le dirigía a dos caminos contrapuestos. El primero llegaba a Martín, un ser insípido aunque en cierto modo recomendable, como una de esas tortitas de arroz o como la lechuga iceberg, algo que te llena un poco el estómago quitándote el hambre, pero inmensamente aburrido. El segundo lo recorría ella sola y únicamente su preciosa Betty, un café y un par de cupcakes esperaban al final del camino. El sonido de un claxon impaciente al ponerse el semáforo en verde la devolvió a la realidad.


    

    Antes de llegar a casa aparcó frente a la puerta de Exuperancia pensando que Lucas se encontraría allí al ver su coche, pero su madre le dijo que no sabía dónde estaba, después de reprocharle que parecía muy cansada, si es que no había dormido anoche. Le dijo que tenía una crema estupenda que funcionaba muy bien para los signos del cansancio, que una amiga suya representante de una marca internacional de cosméticos, le recomendó. Además también era perfecta para disimular las primeras arrugas. Después de agradecerle su predisposición Bárbara se llevó una muestra de la crema para probarla esa misma noche, para tener al día siguiente una cara estupenda en el trabajo. Al arrancar el coche vio a Lucas desde el retrovisor, caminando por la acera y con aspecto también cansado. Paró el motor y se dispuso a hablar con él antes de que entrara en su casa:


    

    —Hola Lucas, ¿qué tal? Vaya noche más intensa ¿eh?


    —¿Qué coño quieres? —dijo él un poco cabreado, cosa que molestó a Bárbara.


    —Tranquilo, que no es culpa mía si estás enfadado. Sólo quería recordarte lo que me prometiste, investigar si consta algo en el registro civil de esa mujer que te dije. Te recuerdo que cumplí mi parte del trato, conocí a tu amigo, pero la cosa no cuajó.


    —Que sí pesada, es que le estoy llamando y no me coge el teléfono.


    —¿De dónde vienes? No es habitual que camines por aquí.


    —He ido al parque, a dar una vuelta, necesito despejarme la cabeza.


    —¿Por?


    —Cosas.


    —¿Qué cosas?


    —Cosas mías.


    —Me las puedes contar si quieres.


    —Sí. Si quisiera.


    

    Notaba mucha bordería en su tono, y a Bárbara no le apetecía acabar mal el domingo. Supuso que la llamada de su ex tenía algo que ver, pero Lucas era demasiado reservado y no se le veía mucho interés en contarle nada. Quizá no era buen momento para contarle lo que pasó con su amigo, o quizá si para que se sintiera más tranquilo:


    

    —¿Y si te digo que sé dónde está tu amigo? Bueno, con quién está más bien —le dijo ella con una media sonrisa.


    —¿Lo tienes encerrado en tu casa atado en la cama de pies y manos?


    —Nooo, no estoy tan desesperada, aunque reconozco que no me hubiera importado que pasara la noche conmigo, pero no me eligió a mí.


    —O sea que ligó. Vaya con el cabrón, al menos me lo podía haber dicho. ¿Con quién, una compañera tuya? Eché algún vistazo y tampoco es que hubiera mucho material potable aparte de las aspirantes a ese concurso cutre, la verdad.


    —No seas machista. Mis compañeras en su mayoría son personas maravillosas, y mis compañeros también.


    —Serán todo lo maravillosos que quieras, pero creo que excepto Úrsula y tú, el resto dejaban bastante que desear.


    —¿Se supone que eso es un piropo?


    —Sí, puede. Pero venga dime que sabes. ¿Con quién está?


    —Empieza por R…y salieron agarrados de la mano.


    —Espero que haya tenido buen gusto al menos. ¿Está buena?


    

    Bárbara pensaba que Lucas se estaba comportando como un troglodita, reduciendo a una hipotética mujer al simple aspecto físico. ¿Acaso las feas o las gordas no tenían derecho a ligar y a enamorarse y a ser correspondidas?


    

    —No. Y además es alguien que me cae un poco mal, así que no entiendo que pudo verle.


    —¿Cómo es?


    —Pues te diré que es moreno y con una incipiente calva.


    —No, venga, en serio, no te dejes llevar por la envidia.


    —En serio. Lucas…tu amigo es homosexual. La R es de Rufino, un compañero de la biblioteca —dijo Bárbara con tono adusto.


    —Venga, no me jodas.


    —Que sí, no te mentiría con algo así y la primera sorprendida fui yo créeme.


    —Tristán no es gay.


    —Quizá ha querido experimentar, probar algo nuevo…hay gente que lo hace. No sé si he hecho bien en decírtelo, pero prefiero que te enteres por mí que no por desconocidos. Y lo he hecho para que veas por qué no te coge el teléfono, estarán haciéndose mimitos. Mañana me enteraré. No te preocupes que no es nada malo.


    —Ya lo sé, pero es tan…raro. Esa es la palabra. He conocido a un par de novias suyas y nunca me dio esa impresión.


    —No querrás que lleve un cartel en la frente que lo diga. No seas antiguo anda, que estamos en el siglo XXI.


    —Así que el pájaro escondía eso, y ni me ha respondido a los mensajes. Que cabrón…que hijoputa que es.


    

    Lucas empezó a reírse dejando a Bárbara algo descolocada. Se despidieron con un simple hasta luego y cada uno regresó a su casa. Y se le olvidó comentarle lo del post it. Pero eso podía esperar a mañana cuando tuviera el dato que deseaba saber.
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    Bárbara se despertó llena de energía, y la muestra de crema parece que funcionó lo suficiente como para querer pedirle a Exuperancia un bote. Hizo recapitulación de las cosas que tenía en mente y que rondaban su cabeza:


    

    1) El post asesinato de Hermenegilda en la propia biblioteca. A fin de cumplir con su servicio público, no podía cerrar y ya no debería haber ni rastro de lo sucedido el sábado por la noche. Y le hizo recordar el asesinato días atrás del chico aquel en la propia puerta y lo poco que se sabía del caso. ¿Estarían relacionados? ¿Quién les mató? ¿Por qué razón? ¿Qué culpa tenía la biblioteca de ello? ¿Pudiera ser que estuviera construida sobre algún cementerio y atrajera las energías malignas?


    2) Las notas misteriosas increpando a ella misma y a su novela. ¿Acaso alguien puede sentir tanto odio por un libro estupendo escrito por una chica inteligente y moderna como ella? Eso solamente sería envidia por no poder hacer algo similar. Y la que se dirigía a ella seguro que era una broma de la misma persona para desviar su atención.


    3) El cura Bonifacio, la posibilidad de que fuera un mentiroso y las consecuencias que ese tema pudiera acarrear. Si resultaba ser un seductor que abandonaba a las mujeres no creía que fuera buen sacerdote para la parroquia. Aunque en cierto modo a ella le daba igual, pues no iba a la iglesia ni tenía profundas convicciones religiosas, la ética debe estar por encima de todo.


    4) Su amiga Saturnina, con la que retomaba el contacto y encargándole una misión secreta para descubrir las mentiras de su marido.


    5) Hombres…bah…no sabía si le interesaban o no, si debían pasar a ser un objeto de interés o quedarse en la retaguardia. Estaba muy hastiada de ver lo difícil que resultaba dar con alguien normal que no escondiera nada y fuera completamente transparente, pero que a la vez fuera excitante, de buena posición económica, atractivo, que antepusiera los intereses de ella a los de él, que le hiciera sentir importante.


    6) Su novela. No solo dedicarse a escribir la segunda y no remolonear mucho, si no también promocionar la primera, pues parecía que su editorial estaba más dedicada últimamente a promocionar el libro escrito por la tertuliana Magdalena Cutillas titulado “Mujer soltera y madre en la vida” en el que hablaba sobre las dificultades de una chica de barrio para hacerse un hueco en televisión, sin estudios y rentabilizando la relación mantenida años atrás con un famoso cantante, y con una niña, fruto del amor que sentían y de la que ahora su padre se desentiende, además de reflejar su adicción a algo que nunca dejaba claro que era pero que estaba muy enganchada.


    

    Pero las recapitulaciones tenían que acabar puesto que tenía que trabajar. Al llegar a la biblioteca el tema de conversación era la fiesta del sábado y el desgraciado incidente acaecido. Todos elucubraban sobre quién fue capaz de hacer algo así, y algunas pérfidas lenguas dirigían su veneno hacia la propia Úrsula. Su comentada enemistad, la pelea ocurrida esa noche y que el cuerpo apareciera en su despacho daban motivos más que suficientes para que todos sospecharan, incluso la propia Bárbara llegó a sospechar. Una llamada a su extensión requirió su presencia:


    

    —Ven a mi despacho…¡¡ahora!!


    

    Sintió un escalofrío al escuchar la voz de Úrsula llamándola de esa manera. ¿Cómo tenía la sangre fría de estar en el despacho donde horas antes alguien había muerto? Subió las escaleras con un miedo inusitado para alguien como ella, con pasmosa lentitud y a la vez con ganas de acabar cuanto antes y continuar su trabajo con normalidad. Al llegar Úrsula estaba sentada en su mesa color caoba repasando algunas cosas en el ordenador:


    

    —Hola Bárbara, siéntate. ¿Qué tal el fin de semana?


    —Bien, gracias, el sábado fue más interesante que el domingo —respondió Bárbara.


    —Lo sé, lo sé. Bueno debemos continuar con la normalidad en nuestras vidas y no dejar que nada nos perturbe, ¿no crees? —dijo Úrsula mirándola de modo algo amenazante.


    —Sí, sí, por supuesto.


    —Te preguntaras porqué te he llamado.


    —Sí, ¿vas a mandarme algo para hacer?


    —Hay que hacer un inventario de las colecciones de la hemeroteca. Tenemos que ver la viabilidad de las revistas para ver si nos interesa seguir con la suscripción.


    —¿No es Rufino el encargado de la hemeroteca? Que lo haga él. Por cierto no lo he visto esta mañana todavía y me gustaría hablar con él.


    —Quiero que le ayudes a hacerlo. No lleva mucho tiempo y le falta la experiencia que tú tienes.


    —Vamos, que no te fías de él.


    —Ni un pelo. Y mañana quiero empezar revisar el depósito para hacer expurgo. Mandaré a Esmeralda para que esté en un sitio frío y oscuro y así la gente no la verá. Pero tendremos que echarle una mano tú, yo y quizá Martín.


    —De acuerdo. ¿Puedo irme ya?


    —¿Tienes prisa?


    —Por empezar cuanto antes.


    —Mira Bárbara, entre tú y yo, no soy tonta. Sé que hoy el tema de conversación soy yo, que todos creéis que he matado a esa zorra. Pero no lo hice, no soy tan idiota. No voy a joderme la vida de esa manera. Y ahora vais a tenerme miedo en vez del respeto que me merezco por ser vuestra jefa. Quiero decirte que me sigáis tratando igual que hasta ahora. Soy inocente de lo que me acusáis.


    

    Ver a Úrsula mostrando debilidad era algo impagable. O estaba siendo totalmente sincera o tenía buenas cualidades dramáticas.


    

    Al salir del despacho fue a ver a Rufino para comenzar el trabajo que les asignaron. No le hacía mucha gracia trabajar con él pero dado lo que pasó en la fiesta del sábado sentía curiosidad:


    

    —Hola, Úrsula me ha dicho que te ayude.


    —Qué bien, tú y yo apenas hablamos y así tendremos la oportunidad de conocernos un poco. Aunque no te lo creas voy a empezar a leer tu libro.


    —Uy, ¿y por qué no iba a creérmelo? Si tengo madera de escritora.


    —Pues porque pensaba que eras algo caprichosa y frívola…pero eso era antes. Ayer pasé el día con tu amigo Tristán y me convenció para que te leyera.


    

    Bárbara pensaba que ese tío era un imbécil aunque no se lo decía a la cara, pero se alegró al ver que la opinión de él sobre ella mejoraba:


    

    —No es mi amigo, es amigo de un amigo. Me quedé asombrada al veros salir juntos de la mano. No pensaba que…


    —¿No pensabas que te lo fuera a quitar?


    —Sí, bueno, no pensaba que tú y él…


    —Pues sí, y ha estado muy bien —dijo Rufino con una sonrisa.


    —Me alegro, pero seguro que se quedará en el rollo de una noche, que él quería experimentar contigo.


    —Me da igual, que experimente todo lo que quiera.


    —Pues tuvo el teléfono apagado el día entero. Su amigo le llamó varias veces y no conseguía comunicarse con él, eso está muy mal.


    —Nos apetecía estar solos y que nadie nos molestara. Hoy ya que hablen todo lo que quieran. Es lo que hay. Ya me contó su historia y yo supe entenderle, cosa que tú no supiste, por eso me prefirió a mí.


    

    ¿Y esa actitud de marica mala? Lo pronunciaba como si hubiera habido una guerra entre ellos dos por llevarse a aquel tío. Y lo único que hubo fue algo de actitud coqueta por su parte.


    

    —No pasó nada entre él y yo.


    —Vaya, me dijo que intentaste liarte con él, que solo quería conocerte por ser la escritora de la novela, que le pareciste buena chica pero que le gustaste solo como amiga.


    —¿Y tú como le gustaste? ¿Cómo novio?


    —Puede, pero eso lo iremos descubriendo poco a poco. Hoy he quedado con él, viene a recogerme para comer juntos.


    —Vale, salúdale de mi parte, y de la de Lucas. Ahora vamos a trabajar que para eso nos pagan.


    

    Bonita manera de comenzar el día, sintiéndose ninguneada por aquel tío. Seguro que estuvieron gran parte del tiempo hablando de ella y de sus defectos, y no es plato de buen gusto que hablen de uno a sus espaldas. Ella se lo pasaba bien criticando a los demás pero cuando el criticado es uno mismo la cosa cambia.


    

    Aunque partían de la base de que algunas de esas revistas tenían una tasa alta de consulta, siempre podía haber ejemplares deteriorados, desaparecidos, o contemplar la viabilidad de una suscripción on line que permitiera un acceso más cómodo, había algunas que se consultaban muy esporádicamente, como Anales de Lepidopterología, Limnética Aplicada, Reflexiones desde el balcón tomando café (revista de filosofía moral y ética) o Esperanto al día. Estas debían ser objeto de estudio para valorar su continuidad dentro de la colección.
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    Un poco antes de salir de trabajar, mientras ultimaba los datos del informe de las publicaciones que pudieron revisar, entraron mensajes en su móvil. Rufino ya llevaba un rato al teléfono en un rincón cuchicheando con alguien, que ella supuso que era Tristán. Le parecía mal que se dedicara a esas cosas en horario laboral, pues perdía mucho tiempo y ese trabajo era conveniente hacerlo lo antes posible. Eran de Lucas que le decía que se vieran para tomar algo y contarle que descubrió en el registro civil, que era interesante, en la pizzería Toscana Tutti, que él estaba por allí cerca y la esperaba. Ella le contestó diciendo que podía salir ya, que no pasaba nada, y que se pintaba un poco e iba. La pizzería estaba en una calle cercana a la biblioteca y era conocida por su famosa pizza de lentejas al roquefort y toque de whisky.


    

    Al llegar, Lucas se estaba tomando una cerveza en una mesa preparada para dos comensales:


    

    —Que caballero, me has preparado la mesa y todo —dijo Bárbara.


    —No, yo no he sido, estaba así cuando llegué. Las dejan ya preparadas para recibir a los clientes.


    —Bueno, en vista de que no has tenido un detalle romántico conmigo…cuéntame ¿qué has descubierto?


    —Si quieres que tengan detalles bonitos contigo búscate un novio, a ser posible que no sea un loco psicópata. A lo que vamos…he tenido acceso a los datos que me pedías y resulta que a nombre de esa mujer no consta ningún nacimiento. En cambio sí consta como madre adoptiva de un bebé llamado Eduardo.


    —¡¡Qué hija de puta!!


    

    Bárbara lo dijo tan alto que fue objeto de todas las miradas de los que allí se encontraban. Aquella tía con pinta de santurrona y de modosita resulta que tenía engañado a ese pobre hombre, haciéndole creer que tuvo a aquel niño cuando nunca lo tuvo. O quizá lo tuvo y abortó, pero durante su visita les hizo creer que el niño de aquella fotografía era de Bonifacio.


    

    —Tranquila —dijo Lucas algo abochornado por el espectáculo.


    —Esa loca nos mintió a Olvidada y a mí diciendo que el niño que vimos era de los dos, y en realidad era adoptado. Le tiene engañado. Y ahora ese pobre cura vive atormentado pensando que tiene un hijo que no conoce y que encima, si se enteran en la Iglesia, podrían excomulgarle. Es muy fuerte. Tengo que decírselo cuanto antes.


    —Bueno, pero ya que estamos vamos a comer, que yo tengo hambre.


    —Para que veas que agradezco la información que me has dado, te voy a invitar a tomar algo. Pídete lo que quieras, pero que no sea muy caro.


    —¿Nos pedimos la pizza de la casa?


    —A mí lentejas no me apetecen. Yo me pediré la Modern Pizza, con piña, mejillones, salami y anchoas.


    —Vale, de acuerdo. Como invitas tú después tomaré un postre de los caros.


    —No te pases que el sueldo de una bibliotecaria no da para mucho.


    

    Hicieron su pedido al camarero y mientras esperaban a que les sirvieran Bárbara tenía curiosidad por lo de su amigo, una vez aparcado el deseo de contarle todo a Bonifacio:


    

    —Oye, ¿has podido hablar con tu amigo por fin?


    —¿Con Tristán? Sí claro.


    —¿Y?


    —Bueno, bien, ¿qué le voy a hacer? Me ha dicho que es la primera vez que siente algo así y que surgió de repente. Le apetecía liberarse de los esquemas sociales y probar algo diferente ahora que estaba soltero.


    —Pero se supone que era yo quién le gustaba, ¿no? Quería conocerme.


    —Sí, me dijo que le gustaste pero solo como amiga. Qué no eres fea, pero que tampoco es que fueras…guau…ya sabes.


    —¿Qué fuera qué? —dijo Bárbara mosqueada.


    —Que fueras un bellezón. Yo creo que él te idealizó bastante, que se pensaba que serías igual que en la foto de la novela, pero yo le dije que esas fotos llevaban muchos retoques y que en realidad no eras así de guapa. Una tía normal pero que tampoco destaca mucho de las demás.


    

    La pierna derecha de Bárbara empezó a temblar, de pura rabia contenida deseando salir. Ya había dado la nota antes y no quería volverlo a repetir. Pero quiso ser educada con él pues al fin y al cabo le salvó la vida:


    

    —Bueno, una es como es…pero que si buscaba belleza tampoco es que el tío con el que se largó fuera una joya.


    —Pero tenía algo que tú no tenías.


    —Sí, claro, polla…¡¡no te jode!!


    —Estás cabreada, te lo noto. ¿Qué te molesta más? ¿Qué mi amigo no se fuera contigo o que se fuera con alguien que no soportas?


    —No me molesta nada. Quién lo llevará peor serás tú.


    —¿Yo? ¿Por qué?


    —Ahora estarás todo el tiempo pensando que tendrás que tener cuidado con él, por si acaso le gustas y te mete mano. Los tíos sois así.


    —Los gilipollas sí, yo no. El que mi amigo sea homosexual no me afecta en absoluto. Me sorprende pero no produce ningún trauma en mí. Bastante tengo yo con lo mío.


    —Me lo puedes contar si quieres, no te preocupes que no diré nada a nadie. ¿Estás volviendo a hablar con tu ex? —preguntó Bárbara deseando enterarse.


    —Sí. Cuando me llamó el sábado se encontraba mal y necesitaba hablar con alguien conocido. Imagina la cara que se me quedó cuando vi su número. Por eso me retiré a hablar más tranquilo.


    —¿Qué le pasaba?


    —Un bajón, pero ha servido para emblandecerme respecto a ella. Quizá lo esté pasando mal de verdad. Pero han sido varios años con ella y he acabado un poco harto de sus caprichos de niña mimada. Ya sabes el dicho…donde hubo fuego quedan cenizas. No sé qué hacer.


    

    Era algo novedoso para ella, con Lucas abriendo su corazón para ella. Aquel hombre frío tenía verdaderas dudas sobre su relación, y buscaba consejo de una chica. No lo dijo claramente pero era evidente que sí:


    

    —Desde luego a tu madre le darías un disgusto si regresarais. Ella me prefiere a mí.


    —Sí, ya, pero tú…


    —¿Yo qué?


    —Qué somos vecinos…tendríamos muchos ojos encima, y mi madre estaría todo el rato hablando de ti. Y ahora qué sabes que el cura está disponible seguro que prefieres lanzarte a por él.


    

    A Bárbara no le gustaba que pensaran por ella y menos en esas cosas. Y puesto que ahora tenía encomendada una tarea detectivesca pensó que sería adecuado bucear un poco en el tema de la ex de Lucas y ver si le convenía o no, más allá del punto de vista de su madre. Decidió que tendría que investigar sobre ella. Sentía que era un tema de interés, sentía que debía entrometerse.
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    Por una vez, Bárbara tenía ganas de ir a la iglesia, pero no para asistir a misa, si no para darle la gran noticia a Bonifacio y hacer una buena obra ese día. Sabía que vivía en un piso cercano a la iglesia por lo que decidió salir a buscarle personalmente y quizá de esa manera ganarse su gratitud. Aparcó lo más cerca que pudo y a través del móvil buscó la localización de la calle Virgen de la Candelaria, un nombre apropiado para alguien dedicado a servir a Dios.


    

    Mientras se dirigía a la dirección, en el número 31 y el piso 2ºB pasó por delante de una cafetería y se fijó en su oferta de zumos de frutas tropicales y le apeteció tomarse uno de piña, pues el resto de frutas le parecían muy extrañas. Al entrar le llamó la atención la oscuridad del local, lo que le daba un aspecto de sitio de mala muerte, pero el zumo que se pidió estaba muy sabroso. Mientras degustaba su tercer trago en una de las mesas una pareja entró en la cafetería. Ella de buen ver aunque rubia teñida, cosa que se notaba claramente por unas raíces enormes en su melena, y él un tío con cara de no muy espabilado y pelo cubierto de gomina que camina sintiéndose orgulloso de llevar una mujer florero a su lado, una cara que le recordaba a…¡¡Cipriano, el marido de Saturnina!!


    

    Intentó ocultarse un poco girándose hacia la izquierda para que no la viera mientras se iban a una mesa situada en el rincón riéndose como dos adolescentes idiotas que se acababan de fugar de clase. Al cabo de un momento cayó en la cuenta de que no la conocían, por lo que no tenía que disimular y podía escuchar libremente de lo que hablaban para luego contarle a su amiga, aunque la música estaba un poco alta para su gusto y era electrolatino de saldo.


    

    Por lo que pudo percatarse planeaban realizar un viaje a algún lugar, pero antes él debía de ocuparse de unos asuntos importantes. La maldita manía de hablar entre susurros le impidió enterarse de más cosas, y encima se paraban constantemente para darse besitos en los labios, lo que quería decir que entre esos dos había algo prohibido y lujurioso, pero con esa información ya podía darle a Saturnina algo de interés para solicitar el divorcio. Lo único que le faltaba era una prueba gráfica del momento, y se le ocurrió hacerse un selfie con la apariencia de saborear ese zumo tan rico pero que cogiera a la pareja. Lo malo es que él estaba de espaldas por lo que no se le vería la cara, pero seguro que su mujer le reconocería sin ninguna duda. Se sintió muy ridícula haciéndose una foto de esa manera, pero era la única en la que no levantaría sospechas, pues se creerían que era una de esas personas idiotas que se echan fotos con cualquier cosa que comen aunque esté repugnante, solo para que sus conocidos vean lo que tienen sobre la mesa.


    

    Intentó enfocar de forma que ella se quedara en una esquina de la fotografía y al fondo se viera la espalda de Cipriano y la cara de momia de ella, pues aunque pareciera operada igualmente parecía algo mayor. Se hizo tres fotos y en una de ellas aparecían besándose. Salió de la cafetería pagando previamente en la barra. No necesitaba más, ya tenía las pruebas definitivas de la infidelidad que su amiga le agradecería generosamente. Tan sencillo como enviárselas por whatsapp. Había sido muy fácil y se reconfortó por ello aunque le hubiera gustado que se alargara la cosa un poco más y hacer algo de labor detectivesca como ponerse una gabardina y espiar a través de un periódico con dos agujeros a la altura de los ojos pasando inadvertida.


    

    Ya era hora de ver a Bonifacio y decirle la noticia de una vez. Se pensaba que el edificio parecería más lujoso por fuera, pero era uno de tantos edificios que se construyeron en la época de Franco que poblaban el centro de la ciudad. Llamó al timbre de su piso esperando que estuviera:


    

    —¿Quién es? —dijo una voz al otro lado que ella reconoció como la de Bonifacio.


    —Hola, soy Bárbara. Tengo que decirte algo importante. Ábreme la puerta por favor.


    —Si te esperas un momento bajo yo.


    —No, abre, que te lo diga cuanto antes, es urgente.


    

    Sonó el ruido de apertura y Bárbara se dirigía al piso esperando que no la viera nadie entrar para que no chismorrearan por ver a una chica resultona como era ella subir al piso de un cura, que hay gente muy mal pensada. La puerta de la vivienda ya estaba abierta así que entró sin ningún pudor al salón:


    

    —Hola, ¿dónde estás? Es que me he enterado de una cosa que debes saber relativa a…


    

    Bonifacio parecía recién salido de la ducha, con el cuerpo todavía húmedo y solo cubierto por una pequeña toalla blanca que dejaba al descubierto unos abdominales perfectamente definidos y un cuerpo totalmente depilado, cuyo único rastro de pelo parecía estar en la cabeza y en la perfectamente recortada barba. Bárbara se sonrojó un poco por la situación pero él quiso tranquilizarla:


    

    —Te lo decía porque acabo de ducharme e iba a vestirme. Espero que no te importe verme así. Me has pillado por sorpresa.


    —No, no te preocupes, me salgo y espero que te vistas.


    —No hace falta. ¿Te invito a algo?


    —No gracias, acabo de tomar un zumo de piña, no me apetece nada más —dijo ella con voz temblorosa.


    —Entonces dime, ¿qué tienes que contarme?


    

    Él se sentó en el sofá verde situado en el centro del salón, con las piernas abiertas y sin percatarse, o quizá sin querer hacerlo, de que solo vestía con una toalla. Bárbara miraba de reojo por si se escapaba algo pero él se puso un cojín entre las piernas.


    

    —Veras, me he estado informando y resulta que esa mujer, María Antonia, te engañó…nos ha engañado a todos. A ti, a mí, a mi amiga y a todo el pueblo.


    —¿Cómo? —dijo él sobresaltado.


    —No tiene ningún hijo tuyo. Eres libre, no tienes que martirizarte. Todo fue una mentira.


    —No puede ser… ¿de verdad? Dime que no es una broma.


    —¿Cómo podría mentir con algo así?


    —Sí me dijiste que viste la foto de un bebé, que te la enseñó.


    —Es de su marido. Esa mujer quiso destruirte, pero yo, Bárbara Walls Martínez, he descubierto su sucio juego.


    

    Bonifacio se levantó del sofá y abrazó a Bárbara, emocionado, cosa que ella agradeció aunque no se le cayera la toalla.


    

    —Muchas gracias Bárbara, de verdad, por liberarme de mi pasado. Estoy en deuda contigo. Ojalá pudiera recompensarte de alguna manera.


    

    Ella pensó para sí misma que una buena forma sería que él se quitara la toalla y le regalara su cuerpo desnudo, o que la desnudara allí mismo y se entregaran a la pasión, pero no podía, o no debía, era pecado, y un pecado de los gordos, pero qué más da pecar por un rato si luego te puedes confesar…aunque quién te tuviera que confesar fuera el mismo con el que pecaras. Ella no podía hacerlo, se sentiría muy mal. Y si acaso él llevara la iniciativa…fingiría estupefacción al principio pero después se dejaría llevar por la tentación. Tanto pensaba que enmudeció y se paralizó, era incapaz de pronunciar una palabra y sus músculos se tensaron. Hasta casi notó que su corazón dejaba de latir. ¿Qué debía hacer? Nadie la vio subir, eran dos adultos, y él ya estaba casi desnudo por completo, y ella muy necesitada, pero no era el hombre correcto. El silencio incómodo se rompió por las palabras de él:


    

    —Bárbara, ¿estás bien? Te has quedado algo pálida.


    —Sí. Es que me he emocionado al ver que se te escapaba alguna lágrima.


    —Me has quitado un enorme peso de encima. No sabes cuánto bien has hecho en mi vida. Encontraré la forma de agradecértelo adecuadamente.


    —El poder ayudar a los demás me reconforta y me hace sentir bien. Si quieres agradecérmelo invítame algún día a algo —dijo ella sonriendo.


    —Me visto y te llevo ahora mismo a tomar cualquier cosa.


    

    Bárbara le decía que no, no hacía falta, pero el insistía demasiado. Desde su ángulo de visión pudo ver en un espejo el trasero de Bonifacio cuando se quitó la toalla en su habitación, pues se dejó la puerta abierta, y pensó en acercarse a él por la espalda, tumbarlo en la cama y pasar una agradable tarde, pero se volvió a repetir que no debía hacer eso. Cuando salió de la habitación, vestido con unos vaqueros negros y una camisa verde oliva pensó que tenía frente a ella al hombre de sus sueños, y le vino a la cabeza la canción de Devórame otra vez, pero el escollo a evitar era demasiado importante como para obviarlo. Y eso sí, llevaba su alzacuello y un colgante con la Cruz de Caravaca.


    

    Salieron los dos juntos dispuestos a pasar lo que quedaba de tarde y gran parte de la noche, y a pesar de que ella apenas bebía, pensó que ese era el día perfecto para ponerse algo contentilla y tener la excusa de culpar al alcohol de las posibles cosas que pudieran ocurrir.
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    Bárbara se despertó con algo de resaca y más tarde de la cuenta al olvidar poner el despertador, por lo que mandó un mensaje a Úrsula para decirle que llegaría tarde. Su cita con Bonifacio transcurrió bien, y con la conciencia tranquila por saber que hizo lo que debía, o más bien que no hizo nada de lo que arrepentirse salvo quizá beber un poco más de la cuenta. Él le habló sobre su vocación, sobre lo raro que sentía en su entorno cuando dijo que sentía la llamada de Dios. A sus padres casi les dio un ataque de ansiedad cuando dijo que tenía que darles una noticia importante. Ellos se pensaban que había dejado a una chica embarazada, que iba a salir del armario o que se iba a unir a algún grupo de hippies, pero ni se les pasó por la cabeza que fuera eso. Por más que intentaron convencerle para cambiar de opinión él se mantuvo firme y no quiso pensárselo mejor.


    

    A Bárbara le sorprendió saber que Bonifacio siempre llevaba el alzacuello para recordarse a sí mismo su compromiso con la fe, y que solo se lo quitaba para ducharse. Se quedó más tranquila sabiendo que tenía varios para ir alternando y que no usaba siempre el mismo.


    

    Conforme le fue contando cosas más interesante la parecía. Había conocido a un cura hipster, con ese estilo tan de moda últimamente pero sin resultar tan pedante y snob como su aspecto podría dar a pensar. Sus gafas de pasta (que confesó necesitar realmente aunque no mucha graduación) y su cuidada barba eran signos evidentes, además de descubrir que usaba la bici como principal medio de transporte, y no un patinete de esos que llevaban los gandules que no tenían ganas de andar. Pero al volver a su casa, antes de que ella cogiera su coche para regresar a casa, él se despidió con un par de besos. Soñó que subía a su habitación y se desnudaban mutuamente pasando la noche juntos, y que al despertar le traía el desayuno a la cama solo ataviado con su alzacuello mientras le decía que era la chica más maravillosa que conoció nunca y que iba a dejar la Iglesia por ella para estar juntos. Pero solo fue un sueño.


    

    Cuando estaba ya lista para ir a trabajar, después de dejar comida y bebida a Betty, vio a Exuperancia a través de la ventana, intentando ver el interior de la casa. Abrió la puerta para preguntarle si le pasaba algo:


    

    —¿Qué le pasa Exuperancia? ¿Qué busca? —le preguntó Bárbara.


    —No nada, es que como esta mañana no has ido a trabajar pensaba que te había pasado algo. ¿Estás bien?


    —Sí, es que me he quedado dormida. Ayer llegué tarde.


    —¿De tu cita con Don Bonifacio? —dijo Exuperancia algo seria.


    —¿Cómo sabe usted eso? — le preguntó una sorprendida Bárbara que no daba crédito a lo que escuchaba.


    —Hija, es que me llamaron ayer y me dijeron que te vieron con Don Bonifacio paseando, y después cenando. Y encima dicen que saliste de su casa y que estabais los dos mojados, como si os hubierais duchado juntos.


    

    Solo un matrimonio la vio salir del piso, y les saludaron amablemente. No podía pensar que fueran tan cotillas como para contárselo a ella y a saber a quién más. Vivía en una ciudad de cotillas:


    

    —Nada de eso, ni hablar. Somos amigos. ¿No quería usted que lo conociera? Fuimos a dar una vuelta como dos amigos. Comprenda que acaba de llegar y no conoce gente


    —Sí hija, si yo te conozco y sé que eres buena, pero lleva cuidado con la gente que es muy malpensada. En cualquier momento pueden pensar que buscas algo más, que hay mucha lagarta y mucha pelandrusca suelta, y el hombre es apuesto.


    

    ¿Insinuaba que si se acercaba mucho eso la convertiría en una lagarta? Entonces Lucas apareció y fue como una bendición, sabía que rompería ese incómodo momento.


    

    —Mire, ahí viene su hijo, seguro que quiere que vuelva a casa y le prepare el desayuno.


    

    Al llegar Lucas miró a Bárbara disimuladamente y le dijo a su madre que regresara, que se dejó su copia de las llaves de casa encima de la mesa y él se iba ya a trabajar. Exuperancia se echó las manos a la cabeza y corrió a su manera:


    

    —Tu madre corre bastante para su edad —dijo Bárbara a Lucas.


    —Sí… ¿y tú qué? ¿Hubo roce con el cura o solo buscas una relación sin compromiso?


    —¿Tú también con lo mismo? ¿Cómo te has enterado?


    —Mi madre tiene una red de informadores por toda la ciudad que la mantienen al tanto de la actualidad. Pero a mí me puedes contar la verdad, no se lo diré a nadie. Tus secretos están a salvo conmigo.


    —¿La verdad sobre qué?


    —Te dije lo que querías saber y eso tranquilizó tu conciencia. Quizá hubo un acercamiento indecente con el cura.


    —Sí, se lo dije, y me lo agradeció. Salimos a tomar algo como dos amigos. Ya está, no hubo más. Por Dios, que es un cura, ¿tan degenerada te crees que soy?


    —No pienso eso. Pero sé que estas algo desesperada por encontrar un hombre. Se te nota.


    —¿Yo? ¿Desesperada? Mira, harta me tenéis, no puedo dar un paso sin que estéis vigilándome —dijo Bárbara muy cabreada, lo que provocó la risa de Lucas al verla en ese estado. —Estoy cansada de todo, me voy a volver a Benidorm para relajarme, escribir tranquila y olvidarme de tanto rollo. ¡¡No quiero más cotillas en mi vida!! ¡¡Dejadme en paz!!


    

    Bárbara cogió el coche y arrancó rápidamente. Solo quería pasar una jornada tranquila en la biblioteca, pero resultaría un mal día para ello.
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    —Has llegado más de dos horas tarde, así que te tengo que pedir un favor importante —le dijo Úrsula a Bárbara cuando llegó a la biblioteca.


    —Venga Úrsula, es que he dormido mal. No me hagas esto.


    —Tengo a los del control de calidad encima, y a los de inspección laboral metiendo prisa para terminar las cosas. Así que no puedo perder ni un segundo. Tenemos fama de ir muy lentos.


    —Joder, si nos pasamos el día trabajando sin parar. Venga catalogar y atender usuarios, y encima hemos estado con el aniversario. Nos exigen mucho —protestó Bárbara.


    —Eso he dicho yo, pero últimamente no ganamos para sustos. ¿Te acuerdas del chico que asesinaron hace unos días en la puerta? Pues todavía no se sabe nada. Y encima la tonta esa de Hermenegilda dejándose matar el sábado. Estamos en el punto de mira y nos van a mirar el trabajo con lupa.


    —¿Acaso tenemos nosotros la culpa? Seguro que no somos la única biblioteca en la que la gente muere en sus instalaciones o alrededor de ellas.


    —Lo cierto es que sí, lo somos, y eso es preocupante —afirmó Úrsula con desazón.


    —Bueno, no me has dicho que favor tengo que hacerte.


    —Bárbara, necesito que te quedes esta tarde para adelantar el inventario de las publicaciones periódicas. Sé que es un trabajo pesado, pero Rufino no ha podido venir hoy.


    —¿Y eso no puede esperar a mañana? Si de todas formas hoy lo continuaré yo.


    —¿Tú sola y encima llegando tarde? No. Exijo que te quedes hasta las diez. Yo voy a hacer lo mismo. Y ahora ponte a trabajar que están a punto de llegar unos idiotas de la consejería y quiero que vean que trabajamos, que de ellos depende el tener dinero para actividades culturales.


    —¿Qué le ha pasado a Rufino?


    — Me ha llamado y me ha dicho que se ha levantado indispuesto.


    

    Bárbara pensó que sería cuento, el mismo cuento que ella debería haberle echado para no ir a trabajar estando tan cansada como estaba. Pero ella era íntegra y formal en su trabajo y no podía faltar así como así sin razón aparente.


    

    Después de una hora de arduo trabajo, cubierta por algo de polvo de las revistas más viejas, Bárbara decidió tomar un poco de aire fresco y descansar. Los trabajadores usaban una pequeña puerta lateral que daba a un patio interior cuando necesitaban fumar (los que fumaran) o sosegarse un poco del trabajo. Al salir vio a Esmeralda acabando con un bocadillo de chorizo, salchichón y jamón york, y una bolsa de gusanitos:


    

    —¡¡Hola Esmeralda!! ¿Almorzando? —le preguntó Bárbara fingiendo interés hacia una lánguida Esmeralda.


    —Sí, pero ha sido algo rápido, vuelvo ya al trabajo. Por favor no le digas nada a Úrsula.


    —Tranquila, que sabes que puedes confiar en mí. Parece que le tuvieras miedo.


    —Es que me tiene en el depósito toda la mañana haciendo expurgo, y me ha dicho que no salga bajo ninguna circunstancia.


    —Anda no seas exagerada. Tú tienes tu tiempo para descansar. Yo llevo también toda la mañana trabajando y no pasa nada.


    —Y encima me tengo que quedar esta tarde a hacer horas extra. Creo que me tiene manía.


    —Puede ser, a veces es un poco maniática. Por cierto, ¿qué tal el sábado en la fiesta? Me pareció verte pero cuando fui saludarte ya te perdí de vista, y claro, con lo que pasó…


    —Estuve muy poco tiempo. Estaba cansada, y no me apetecía ver a chicas guapas y delgadas. Me enteré ayer de lo que ocurrió. Seguro que ha sido Úrsula, es capaz de ello. Eso me dijeron.


    —Ya, la gente murmura, pero no la veo como una asesina psicópata.


    —Me dijeron que las vieron discutir. Espero que la detengan y se pudra en la cárcel por lo mala persona que es —comentó Esmeralda.


    —Pero de discutir a matar va mucho.


    

    Alguien abrió la puerta y resultó ser Úrsula, lo que hizo que ambas se pusieran algo nerviosas:


    

    —Vamos a ver Esmeralda, ¿qué haces aquí? He bajado y no te he visto. Te he dicho que te quedes en el depósito y no salgas, ¿es qué no me has entendido? Vuelve ahora mismo a terminar tu trabajo y deja de comer que no vas a coger entre las estanterías —dijo Úrsula provocando que Esmeralda tirara la bolsa de gusanitos y lo que le quedaba del bocadillo a la papelera que había al lado, agachara la cabeza y se dirigiera a su puesto de trabajo. Bárbara la regañó:


    

    —Úrsula, tía, te has pasado con ella. La pobre chica solo quería comer un poco y que le diera el sol. No seas tan dura con ella.


    —Es que me tiene harta la tonta esta. Es una pánfila que no se entera de nada. No le des coba que la interrumpes. Y tú venga, ve a trabajar también.


    —Acabo de salir hace nada, déjame que me desahogue que ayer llegué tarde a casa.


    —¿Qué hiciste? Espero que estuvieras con algún tío bueno, que necesitas un novio con urgencia.


    —Bueno estaba, pero no sé si tendré posibilidades con él. Nos estamos conociendo.


    —Normal que tengas esas dudas, no destacas por tu belleza y seguro que si ese tío está muy bien buscará alguna de su nivel.


    —La belleza no lo es todo –dijo una Bárbara algo molesta.


    —Lo sé, pero ayuda. Tú eres la típica chica de al lado. Baldomero y yo lo hemos hablado varias veces. Sin ser un pivón, que no lo eres por supuesto, tampoco eres fea del todo. Tienes el encanto de la normalidad, el de encontrarte en la media, y eso a algunos tíos les gusta. Te arreglas y vas bien, pero tampoco destacas mucho. Por cierto, hablé un rato con Martín ayer y por sus palabras creo que estaría dispuesto a volver contigo.


    —Pero yo no tengo interés en volver con Martín… ¿qué dijo?


    —Dijo, textualmente… “no me importaría retomar la relación con Bárbara, pero está reticente.” Le dije que no te diría nada así que no le digas que te lo he dicho.


    —Tranquila, soy una tumba.


    

    Mientras regresaba al trabajo un par de mensajes entraron al teléfono de Bárbara. Eran de Saturnina, en los que le agradecía las fotos recibidas y se disculpaba por no haber contestado antes, debido al estado de shock en el que se encontraba al constatar que su marido la engañaba con otra. Saturnina envió un tercer mensaje que entró a los pocos minutos, en el que le decía que pronto tendría noticias suyas. Bárbara no le dio importancia pues confiaba en ella, pero no se quería quedar sin ese dinero que le prometió, así que la llamaría en un par de días para concretar el tema.
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    Conforme se acercaba la hora de cierre de la biblioteca los compañeros iban saliendo como balas, para que no les asignaran más trabajo ese día. Úrsula se encargaría de cerrar pues quería comprobar que el trabajo que mandó para ese día se realizó correctamente. Tenía que revisar que había hecho la tonta de Esmeralda en el depósito y ordenarle que se fuera a casa, pues le dijo que hasta que ella no bajara no podía salir de allí. Comprobó que no quedaba nadie por las plantas a excepción de Bárbara, que le dijo que acabaría pronto, y de Martín, que estaba esperando a que el programa de catalogación dejara de estar bloqueado, y bajó al depósito:


    

    —Esmeralda, ¿dónde estás? Espero que hayas acabado la tarea que te encomendé. Ya puedes irte a casa.


    

    Sobre la mesa habilitada en el depósito para colocar libros o material de ayuda vio algunos de los libros destinado al expurgo, con varias hojas del listado y material de oficina, incluido el cúter desaparecido de su despacho y un taco de notas multicolor con forma de corazón. ¿Qué hacía aquella idiota con su cúter? ¿Dónde vio antes una nota con esa forma? Trataba de hacer memoria cuando entre la escasa luz una figura surgió:


    

    —Estoy aquí Úrsula. ¿En serio que puedo irme? Gracias de verdad.


    —Ya se han ido todos y estamos tú y yo solas. Estuve ayer y hoy buscando el cúter y resulta que lo tenías tú. La próxima vez que me cojas las cosas dímelo. Pero estoy muy cansada para echarte una bronca, mejor te la echo mañana.


    —¿Seguro que no hay nadie? Perfecto.


    —Bueno, quedan algunos por ahí pero se estaban yendo ya. Deja las cosas en la mesa para mañana.


    —Vamos a quedarnos un rato tú y yo solas aquí en el depósito —dijo Esmeralda con un tono que inquietó a Úrsula.


    —¿Para qué?


    —Para hablar.


    

    Esmeralda se quedó mirándola fijamente, avanzando lentamente hacia ella. Úrsula no entendía nada, hasta que recordó cuando vio una nota como las que había sobre la mesa.


    

    —Muy bonitas las notas con forma de corazón, Esmeralda. ¿Son tuyas? Porque no son como las que usamos aquí.


    —Sí, me alegro de que te gusten. ¿Crees que tengo buen gusto?


    —Por supuesto que sí. ¿Y también te gustan los osos de peluche?


    —Claro…a la que encontraron muerta en tu despacho le gustaban también.


    

    Un tenso silencio invadió la estancia hasta que Úrsula comenzó a retroceder bajo la persistente mirada de Esmeralda:


    

    —¡¡¡Qué hija de puta que eres!! Fuiste tú, tú la mataste. Y querías que pensaran que fui yo. Que puta psicópata que eres.


    —Uy que lista, lo has descubierto.


    — ¿Cómo lo hiciste?


    — Pues apareció esa imbécil lloriqueando por la planta de arriba, mientras yo salía del aseo. Le pregunté que le pasaba y me dijo que acababa de discutir con una zorra engreída, y enseguida supe que se refería a ti.  Por suerte para mí la puerta de tu despacho estaba abierta y le dije que íbamos a hacer la pequeña travesura de robarte algo que tuvieras dentro como venganza por tu soberbia. Y la idiota va y se lo cree. 


    — Si es que muy lista nunca fue la verdad — corroboró Úrsula.


    — Ahí encima de tu mesa estaban las tijeras con las que cortaste la cinta, y aquella lerda y yo solas. Era el sitio y momento perfecto para deshacerme de ella y que pensaran que la asesina serías tú, al verla dentro de tu despacho.  Al clavarle las tijeras me fui de inmediato para la planta baja y al cabo de unos minutos me fui tan tranquila.


    — Eres una enferma psicópata.


    — Gracias. Ya después me enteré que fuiste tú la que descubrió el cadáver. Me hubiera encantado ver esa escena. Pero ahora que estamos tú y yo solas es otro momento que tengo que aprovechar.


     


    

    Úrsula iba retrocediendo poco a poco pero cuando intentó abrir la puerta para escapar, Esmeralda se abalanzó sobre ella con su pesado cuerpo hasta derribarla y dejarla sin conocimiento. Al cabo de unos minutos, al recobrar el sentido, Úrsula aparecía atada en una silla:


    

    —¡¡Estás loca!! ¡¡Loca!! Suéltame de una puta vez para que te pegue un par de hostias y te denuncie a la policía, ¡¡loca de mierda!!


    

    Úrsula enloquecía mientras Esmeralda permanecía impasible, mirándola. Su final debía ser pausado y doloroso, por eso cuando le dio el golpe en la cabeza prefirió atarla a una silla y ver cómo iba sufriendo lentamente. Canturreaba una desconocida canción que desquiciaba todavía más a una alterada Úrsula.


    

    —¡¡Sácame del depósito, puta tarada!! ¿Qué quieres? ¿Por qué me has atado? Deja de cantar, imbécil.


    —Cállate o tendré que taparte la boca. Aunque bueno esto está aislado, dudo mucho que alguien te oiga gritar. Y a estas horas ya se habrán ido todos.


    —Respóndeme loca.


    —Uyy, ¿ahora no te gusta que te aten? Si os he estado observando a ti y a tu novio, y sé que te gusta que te ate las manos al cabezal de la cama mientras hacéis el amor.


    —Han sido solo un par de veces zorra, y lo que yo haga en la cama no te importa —gritó Úrsula desconcertada.


    —Lo sé qué no, al igual que tampoco me importa lo que digas. Aunque bueno, dentro de un momento no vas poder decir nada, porque voy a matarte. Por cierto muy guapo tu novio, es una pena que se vaya a quedar solito sin su chica. Igual podría consolarle un poco cuando sepa que has muerto por culpa de un loco que entró en la biblioteca y te acuchilló.


    —Mi novio nunca se acercaría a una gorda, fea y amargada como tú. ¿Ves cómo estás loca? Te crees que tienes posibilidades con él. ¿Pero me has visto? Yo estoy buena y tú eres una pánfila que va siempre como una pordiosera, sin ningún gusto por la ropa, y que encima te queda pequeña de lo inflada que estás. Mira que barriga más horrible y que culo de foca tienes. Como engordes un poco más solo podrás vestirte con un saco de patatas. Das asco. Me lo dabas antes y ahora que me has atado en esta silla y planeas matarme me das más asco todavía. Nunca tendrás novio, y si consigues alguno acabará abandonándote por loca y amargada.


    —He tenido novio hasta hace poco, hasta que le dejé cuando descubrí que me engañaba con otra. No sabes ni lo que dices estúpida. Sigue insultándome y despreciándome, es lo que has hecho desde que llegué a esta biblioteca. ¿Acaso te hice algo para que me trataras así? No. Tú has hecho lo que todos, reírte de mí. Pero estoy cansada. Creía que aquí en la biblioteca encontraría la paz que tanto anhelo, un lugar en el que poder ser feliz trabajando en lo que me gusta. Pero no. He tenido que encontrarte y has sacado a la luz todos mis complejos. Mira por donde me voy a confesar contigo, me apetece.


    —Me importa una mierda tu vida subnormal. Desátame ya.


    —No, eso no va a pasar. Tú te vas a quedar ahí quietecita para que te cuente mi vida, aunque claro, no te queda otro remedio. He matado otras veces ¿sabes? Fue hace tiempo, por rencor a dos personas que me humillaron. Pero fue algo puntual hasta que conocí a alguien con más ansias de venganza que yo. Alguien deseoso de matar a aquellas personas que le hicieron daño. Seguro que te acuerdas de él.


    —No sé de quién hablas puta.


    —Recuerdas hace unos meses, alguien mató a mucha gente, y quiso matar a tu amiguita Bárbara. Pero alguien lo impidió y le mató —le dijo Esmeralda con tono casi infantil.


    —¿Y qué coño pinto yo en todo eso? ¿Qué quieres, matar a Bárbara? Mátala a ella y déjame a mí en paz. —le espetó Úrsula.


    —Teníamos un vínculo ¿sabes? Algo que tú, en tu cortita mente, nunca llegarías a comprender. Y me lo arrebatasteis.


    —Yo no tuve nada que ver con eso. Fueron Lucas y Bárbara, ve a por ellos. ¿Ves cómo estás loca? Me atas a mí aquí, que no tengo nada que ver, cuando ellos están por ahí libres.


    —¿Qué no tienes nada que ver? Tienes mucho más de lo que te crees. Ese hombre me enseñó el placer de la venganza, la sensación que provoca matar a quienes te hicieron daño para verles pagar por sus pecados. Él lo hizo, y le admiré por ello. Ya había olvidado esa emoción. Pero tú, con tus insultos hacía mí, con tus desprecios y con tus burlas, has vuelto a despertar la sed de la bestia que habita dentro de mí, de aquella que no se deja pisotear. Y quiero hacerte pagar por eso.


    —¿Ves cómo estas desquiciada? ¿Qué mierda de motivo es ese para matarme? Solo porque tu supuesto novio o lo que sea que tuvieras con el tío ese, estuviera loco y se pusiera a asesinar a gente, no tienes que hacerlo tú también. Y en tu caso deberías matar a casi todos los de esta biblioteca, pues pensamos lo mismo. Que estás amargada, siempre vagando como si fueras un alma en pena, con aspecto de indigente y de morsa marina. Tu culo y tu barrigón se ven a kilómetros de distancia. ¿Acaso te miras al espejo antes de salir de casa mientras te comes tu paquete de galletas diario? Eres fea y no haces nada por arreglarte. Y echas la culpa de todo a los demás cuando eres tú la que muestra al mundo su peor cara, la cara de la desidia y la dejadez, de no quererse una pizca. Qué fácil es decir que es el mundo el que te trata mal cuando ni tú misma te quieres.


    —¡¡Mientes escoria, mientes!! —gritó Esmeralda fuera de control, tan cerca de Úrsula que casi se quedó sorda.


    —No miento. Solo ahora estás sacando tu verdadera cara, la de una psicópata enferma que se merece todo lo malo que le pase. Me resultaste repugnante cuando te vi, y el único motivo por el que seguías en la biblioteca era por la posición que tenías en la lista, la más alta. Ya tenía preparado el informe sobre ti y te iba a mandar a la puta calle, loca de mierda. Y a encargarme personalmente de que nadie te volviera a contratar. Y desde luego con esto ya has puesto la guinda en tu informe.


    

    Esmeralda, casi poseída, empujó a Úrsula y a la silla hacia la pared. Como se cansó de oírla parlotear como una cotorra le tapó la boca con forro adhesivo. Úrsula se intentaba resistir pero estaba amordazada de pies y manos, con los brazos pegados al torso aunque la cuerda no parecía que estuviera muy apretada y le permitía mover un poco las manos. Esmeralda cogió el cúter de la mesa que se encontraba en el depósito, sacó la cuchilla y se dispuso a acribillar a cortes a Úrsula para que sufriera lentamente. El primer corte fue en muslo izquierdo, rajando la minifalda roja que Úrsula llevaba ese día. El segundo fue en la misma pierna, bajando lenta y dolorosamente hacía el tobillo. Mientras padecía esa especie de tortura, Úrsula pudo deslizar la cuerda de sus manos, dando un fuerte codazo en la barriga de Esmeralda. Mientras ella se quejaba del golpe Úrsula se hizo con el cúter y cortó la cuerda de los pies, se quitó el forro adhesivo y los zapatos de tacón y salió corriendo del depósito hacía las plantas superiores, hacía su despacho a buscar un teléfono para poder llamar a alguien y salvar su vida. Lo que más deseaba era que Bárbara y Martín no se hubieran largado ya.
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    “Cuando acabes quiero que me lo devuelvas, es mío”


    

    Eso fue lo que le dijo Martín a Bárbara cuando ella fue a pedirle la grapadora. Ya sabía que era suya, no era idiota ni tampoco una ladrona, pues sabía que al acabar con algo prestado se tiene que devolver a su dueño. Pero fue el tono con el que lo dijo, con ese retintín tan ofensivo, lo que sentó mal a Bárbara. Si supuestamente no le importaría volver no entendía por qué se comportaba con ese desdén. Por eso al ser la hora de irse antes de que Úrsula cerrara del todo, y al acabar de utilizarla, fue al despacho de Martín para devolvérsela:


    

    —¿Todavía aquí? Es muy tarde ya y tú no tienes que hacer horas extra.


    —El programa no iba bien y estoy esperando a que se arregle para guardar los registros de hoy –dijo Martín mientras continuaba con el ordenador encendido.


    —Toma, aquí tienes la grapadora. ¿Tengo que pagarte las grapas que he usado o me las regalas? —dijo ella.


    —Pues no estaría mal ¿cuántas has usado?


    —Venga, no me jodas.


    —Voy a contarlas y mañana las quiero en mi mesa.


    

    La seriedad con la que Martín lo dijo hizo pensar a Bárbara que lo decía de verdad:


    

    —¡Qué desagradable eres! Por cosas como esa no podemos estar juntos.


    —¿Ahora soy desagradable? Además de monótono y aburrido encima desagradable. Lo tengo todo. Úsalo en tu próxima novela.


    —No vas a salir, eso lo tengo claro.


    —Mejor. Crea a un protagonista que sea tu ideal de hombre, que no sea cómo yo —dijo Martín indignado.


    —Desde luego así no vas a conseguir nada conmigo. Luego no vayas diciendo por ahí que me echas de menos para hacerte la víctima.


    —Quién no quiere nada eres tú, me lo dejaste bien claro, tuviste la cobardía de decírmelo a través de las páginas de un libro, en vez de hacerlo a la cara.


    —Tuviste la caradura de liarte con otra estando conmigo.


    —Te lo dije claramente que no quería continuar…además no teníamos nada según tú. Solo era un pasatiempo.


    —Vamos, no te hagas el dramático anda, que los dos sabíamos lo que era.


    —¿Qué era? Dímelo que lo he olvidado.


    

    Al parecer Martín tenía ganas de discutir, y ella también y no podía evitarlo. Necesitaba desfogarse de una larga y tediosa jornada de trabajo entre revistas:


    

    —Era una relación sin futuro, solo para pasar el rato. Te repito que los dos lo sabíamos –dijo Bárbara.


    —Pero yo quería más. Sé perfectamente que podría encontrar a cualquiera mejor que tú pero me basta contigo. Tenemos cercanía y una vida similar, podríamos hacer buena pareja.


    —Eso, tú arréglalo diciéndome eso. ¿Qué crees que yo no aspiro a algo más? Eres tan aburrido y previsible, tan correcto en todo que resultas insoportable. Quiero algo de emoción en mi vida, quiero pasión, quiero…


    

    En ese momento sus bocas se fundieron. Un apetito insaciable en sus ojos les delataba. La soledad de la estancia y la furia emergente hizo que comenzaran a besarse como dos poseídos. ¿Para qué reprocharse más cosas si los dos lo deseaban en ese momento? Ya se pelearían más tarde. Solos ella y él estaban dispuestos a terminar la jornada unidos por la pasión. Ella le fue desabotonando la camisa blanca hasta que la tiró al suelo, y él aplicó el mensaje que Bárbara llevaba dibujado en su camiseta “Kiss me Baby one more time”. Ella deseaba que un hombre le manoseara los pechos, y se quitó la camiseta dejando a Martín vía libre para desabrocharle su sujetador estampado con corazones. Y así, ella con el pecho desnudo y él con las hormonas disparadas se dirigieron hacia la mesa imitando la escena de “El cartero siempre llama dos veces” y dispuestos a dar rienda suelta a su arrebato, dejando la mesa vacía de papeles para estar más cómodos mientras seguían devorándose. Los dos estaban siendo bestias salvajes hechizadas por el deseo, y Bárbara deseó que Martín siguiera desnudándola. Estaba dispuesta a llegar hasta el final, sin importarle el lugar. Pero estar allí, sabiendo que Úrsula podría aparecer en cualquier momento, les excitaba a ambos. Hacía mucho que estaba sin sexo y al parecer también Martín, y se encontraron como dos náufragos a la deriva en un mar de rutina. El ambiente estaba muy caldeado y la ropa sobraba, pero algo entorpeció su lujuria:


    

    —¡¡¡¿¿¿PERO QUE COÑO ESTÁIS HACIENDO???!!!
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    Úrsula, muy alterada y al borde de la desesperación, les pilló haciendo el amor sobre la mesa del despacho:


    

    —Joder, ¿no tenéis otro momento para liaros? Ayudadme, me quieren matar. La loca esa me persigue.


    

    Martín y Bárbara no entendían nada. Solo acertaron a ponerse en pie y ver como Úrsula entraba al despacho cerrando la puerta con la respiración muy agitada:


    

    —Dejad vuestros jueguecitos para otro momento. Esmeralda viene a por mí armada con un cúter y quiere matarme. Menos mal que no estabais todavía por aquí. Ayudadme o nos matará a los tres. Está enferma.


    

    Pero Esmeralda, ya armada con unas tijeras, al escuchar la voz de Úrsula en el despacho de Martín supo que se encontraba allí. Le dio una patada a la puerta y casi la derribó. Recordaba que los despachos no se podían cerrar con llave y que no disponían de pestillos, además de ser puertas de baja calidad, por lo que no le costó apenas esfuerzo.


    

     


    Úrsula, ante el estupor de Bárbara y Martín, se abalanzó sobre Esmeralda intentando ir a su despacho a coger el móvil, que no lo llevaba encima, pero a falta de unos pasos para entrar a su despacho Esmeralda consiguió derribarla de un empujón.


    

    Martín y Bárbara contemplaban la escena, atónitos y sin atreverse a mover ni un músculo, temerosos de lo que aquella pobre desquiciada pudiera hacer mientras intentaba clavarle las tijeras a una Úrsula que parecía demasiado asustada para reaccionar, hasta que Martín rompió la tensión con unas palabras:


    

    —Esmeralda, ¿por qué haces esto? Deja esas tijeras ahora mismo y cálmate.


    —No puedo calmarme, quiero destruirla y aniquilarla –dijo ella puesta en pie y mirando a Martín a los ojos.


    —¿Pero por qué? ¿Qué te ha hecho? —preguntó Martín tratando de comprender lo que estaba viendo.


    —Humillarme, me ha humillado desde que llegué aquí, humillarme como siempre han hecho conmigo, y no estoy dispuesta a consentirlo otra vez.


    —Todos sabemos cómo es Úrsula, pero no se lo tengas en cuenta. Por favor, deja esas tijeras y relájate. Hazlo por mí. ¿Acaso yo te he tratado mal en algún momento? O hazlo por Bárbara. Nosotros te apreciamos.


    —¿Bárbara? —exclamó Esmeralda con incredulidad, al igual que Bárbara al escuchar su nombre, y Úrsula aprovechó para revelarles la verdad.


    —Venga loca, cuéntales lo que me has contado a mí, dile a Bárbara quién eres. Que sepas, Bárbara, que esta demente estaba detrás de aquel tío que intentó matarte. Venga hija de puta, díselo.


    

    Bárbara estaba perpleja, pues no entendía que pintaba ella en ese momento ni qué relación tenía con Esmeralda más allá de la profesional. Esmeralda la miró, y soltó su furia contra ella con una mirada de odio intenso:


    

    —Tú, Bárbara, la mosquita muerta, por tu culpa perdí a alguien que me apreciaba tal y como era. Tú y tu amigo policía fuisteis los responsables de la muerte de Carlos Manuel, y pagareis por ello. Acabaré lo que él quería lograr y no pudo, que te pudrieras en la tumba.


    

    Bárbara comprendió entonces el significado de esas últimas palabras de aquel pobre desgraciado, que en su momento no entendió:


    

    —¿¿Tú?? Es a ti a quién se refería en aquellas palabras que me martirizaron durante tanto tiempo.


    —Sí, soy yo. Yo libraré al mundo de vuestra inútil presencia. Pero es hora de acabar ya con todo.


    

    Se dirigió con las tijeras fuertemente agarradas hasta Úrsula, dispuesta a acabar con su vida de una vez por todas con un tijeretazo en la yugular, la forma más rápida. Martín le gritaba que se detuviera pero no le hacía caso. Se abalanzó sobre ella para evitar que llevara a cabo su maléfico plan. Y entonces el pantalón de Bárbara vibró y recordó que tenía el móvil a mano. Con Esmeralda y Martín ocupados era el momento idóneo para pedir ayuda. Olvidada le mandaba un mensaje para decirle que el jueves se reabría por fin su cafetería, a lo que ella respondió con un emoticono de sonrisa y un beso, pues no era momento para explayarse más. Tenía que dar aviso a alguien para que les libraran de aquella desquiciada por lo que mandó un mensaje a Lucas:


    

    “SOS, biblioteca, peligro muerte ahora, loca asesina, rescátanos SOS besos”


    

    Esmeralda, al comprobar de reojo que Bárbara estaba usando el teléfono, esquivó a Martín y propinó un golpe a Bárbara que le hizo derrumbarse y que el móvil cayera al suelo:


    

    —Zorra, tú no vas a llamar a nadie, hoy va a ser también tu último día de tu vida.


    

    El grito desesperado de Martín hizo que Esmeralda parara en su empeño de clavar las ya ensangrentadas tijeras en el abdomen de Bárbara:


    

    —¡¡Por favor, no lo hagas!! Esta espiral de violencia y locura que pretendes llevar a cabo no te dirigirá a ningún sitio.


    —Las odio a muerte, las odio tanto que no puedo contenerme. Ya me he cansado de ser la becaria tonta que consiente que cualquiera se ría de ella. Las mataré a ambas y acabaré por matarte a ti por ser testigo. No me lo hagas más difícil.


    —Bárbara y yo hemos vuelto. ¿De verdad pretendes despojarme de mi amor? ¿De verdad eres tan cruel? No te lo perdonaría nunca.


    —Pero ella lo hizo. Por su culpa Carlos Manuel murió y yo me quedé sola.


    —Ese hombre estaba loco. Tú no eres como él, tú eres una buena chica a la que el mundo ha tratado mal, pero no debes dejar que el mundo te pueda, debes ser fuerte y sobreponerte ante las adversidades.


    

    Bárbara recobró el habla y corroboró las palabras de Martín:


    

    —Te diré lo que no pude decirle a Carlos Manuel. Que lo sentía por haberle hecho daño, pero que nunca fui consciente de que le llegara a afectar tanto. Te pido perdón a ti ya que no puedo pedírselo a él.


    

    Esmeralda se encontró en una encrucijada. No sabía si matarles allí mismo o rendirse. Había testigos, y aunque la muerte de Bárbara entraba en sus planes, no quería hacer daño a Martín, de los pocos que la trató correctamente. Pero tenía un enorme peso sobre la espalda, un pasado que tendría que afrontar y un presente por el que acabarían condenándola. Era una paria en una sociedad de la que sentía que no formaba parte, que la trataba de forma injusta solo por ser diferente y no cumplir con los cánones establecidos de belleza y actitud. Pero aborrecía a esa déspota que yacía en el suelo y con su muerte haría un bien a esa sociedad tan injusta de, la que quisiera o no, formaba parte. Todo debería haber salido perfecto, tendrían que haber estado ellas dos solas y no hubiera sido descubierta, pero aquellos entrometidos liándose como animales en celo echarían a perder su plan. Tenía que matarles en ese momento, con todo el dolor de su maltrecho corazón.


    

    —No, no…por favor Martín perdóname pero tengo que hacerlo, es lo que más deseo y lo único que confortará mi alma, aunque tenga que pudrirme en la cárcel. Ahora no me creo tus palabras. ¡¡Hasta nunca Bárbara Walls!! —grito Esmeralda dispuesta a comenzar su locura sangrienta.


    —!!Tú no vas a hacer nada puta!! Aquí mando yo —y un golpe en la cabeza hizo que Esmeralda cayera, como la enorme mole que era, al lado de Bárbara.


    

    Úrsula, que fingía un desvanecimiento, aprovechó que Esmeralda se encontraba de espaldas para acercarse al extintor situado en la pared y golpearla en la cabeza sin ningún tipo de remordimiento:


    

    —Uff, que a gusto me he quedado, que ganas tenía de hacer eso. Esta chalada no nos molestará más —dijo Úrsula con profundo alivio —Y ya hablaremos de vuestro numerito en el despacho. Y por Dios Bárbara, ponte algo que no se te vean las tetas que voy a llamar a la policía.


    


  




  

     


    Capítulo 15 


     


    El intento de asesinato de tres bibliotecarios precedido por el asesinato de otra durante una fiesta, a manos de una becaria desquiciada, fue una noticia que corrió como la pólvora por los medios de comunicación, sacando a la luz la muerte sin resolver de dos jóvenes ocurrida en un campus universitario hacía ya unos cuantos años.


    

    Esmeralda, para unos una asesina despiadada, fue para otros un ejemplo del daño que puede hacer en una persona las burlas y las humillaciones de los demás, por lo que durante su juicio varias personas reclamaban la condonación de sus delitos y que simplemente fuera recluida en un psiquiátrico. El jurado, mayoritariamente de izquierdas y defensores de la reinserción social, aceptó a tal petición, por lo que desde entonces está encerrada en el Centro Arco Iris junto con otros enfermos mentales, en el que se encarga de la biblioteca gracias a sus conocimientos.


    

    Úrsula, además de indemnizar a Esmeralda por daños y perjuicios, aprovechó sus cinco minutos de fama después del suceso para posar desnuda en la portada de una conocida revista, con las cicatrices todavía visibles en su cuerpo. Con el dinero recibido ayudó a Baldomero a abrir su propio gimnasio, una idea que le rondaba la cabeza desde hacía algún tiempo y que todavía no había podido llevar a cabo.


    

    Martín, que estuvo viviendo demasiadas emociones seguidas, decidió hacer en solitario el Camino de Santiago, para reencontrarse con sus propios fantasmas personales y aclarar su relación de amor/odio con Bárbara, que tantos quebraderos de cabeza le producía.


    

    Olvidada retomó su actividad empresarial con gran éxito. La reapertura del Cupcake Paradise Café congregó a las autoridades locales y contó con la presencia de la Yoli y la Vane como estrellas invitadas. Ahora, aparte de ofrecer maravillosos cupcakes, el local era punto de encuentro para aficionados a repostería, costura o cosméticos, pues celebraba de forma habitual jornadas y charlas sobre diversos temas, además de acoger presentaciones de libros y encuentros con autores. El primero de ellos fue por supuesto, con Bárbara, promocionando su libro “Huyendo del miedo” con gran éxito entre los asistentes, pues tenían la posibilidad de conseguir su ejemplar firmado y una foto exclusiva con Betty.


    

    Bonifacio acabó siendo el cura favorito por la juventud gracias a su cercanía y su bondad, y montó un rastrillo solidario con la misión de recaudar fondos para la parroquia que fue todo un éxito, y para el que contó con la inestimable ayuda de Exuperancia. Gracias al dinero conseguido se pudo realizar un viaje a Lourdes al que Bárbara acudiría.


    

    Marifé, Esperanza y Caridad continuaron siendo fans de Bárbara, pero cada cierto tiempo descubrían a una nueva autora de la que hacerse seguidora en twitter y Facebook y así mantener viva su pasión por los libros y la literatura.


    

    Tristán continuaba su relación clandestina con Rufino, e incluso fue elegido como participante de un reality llamado Soltero de Oro, en el que cinco chicas debían escoger al hombre de sus sueños entre varios aspirantes.


    

    El caso del cuerpo hallado a la puerta de la biblioteca continuaba inquietando a Lucas. Al detener a Esmeralda por lo sucedido confiaba en que ella tuviera algo que ver, pero las pocas pruebas disponibles la exculpaban. Para su pesar, parecía un caso sin resolución destinado a quedar en el olvido. Respecto a su ex mujer, gracias a la insistencia de su madre y de la propia Bárbara, prefirió mantenerse alejado de ella y no ceder a su chantaje emocional.


    

    Bárbara, nuevamente en la palestra, consiguió nuevas ventas para su novela y en twitter prometió a sus seguidores que escribiría sobre lo sucedido, lo que fue trending topic nacional durante quince minutos seguidos, hasta que el vídeo de un monísimo bebé tapir jugando con una pelota le arrebató el puesto. Enfrascada como estaba en su segunda novela, se prometió a si misma acabarla antes de navidad para que estuviera a la venta y que sirviera de regalo para esas fechas, época de gran consumismo y gasto y con la idea de que uno de tantos regalos fuera precisamente su novela. Respecto a Saturnina estuvo demasiado tiempo sin saber nada de ella hasta que una desagradable noticia saltó a los medios de comunicación:


    

    “Lo que en un principio parecía un desagraciado accidente de tráfico resultó ser un asesinato. Los cuerpos sin vida de un reputado oftalmólogo acompañado de una joven fueron encontrados dentro de un vehículo estrellado en un barranco. Cuando se descubrió se encontraron dos orificios de bala en la cabeza de cada uno. La principal sospechosa era la mujer del oftalmólogo, Saturnina Calderón, inmersa en un complicado proceso de divorcio y presa de la ira al descubrir la relación adúltera de su marido”


    

    Bárbara no podía creerlo. Se sentía responsable de esas dos muertes y de provocar la locura homicida de su amiga, que juraba y perjuraba ante los medios y ante la propia policía, como le dijo Lucas, que era inocente y que todo era un complot contra ella.


    

    Una mañana de jueves, antes de salir de viaje a Lourdes y habiendo cogido un par de días libres en la biblioteca para realizarlo, Bárbara encontró una carta en su buzón, sin remitente. Al leerla se asustó:


    

    “Si publicas un nuevo libro acabarás muerta, te lo advierto. Me he cansado ya de tus tonterías, tus estupideces, y de tus bodrios que haces pasar como literatura. Cuando hay tanta gente deseando publicar, tú lo has conseguido sin esfuerzo y encima con algo de ínfima calidad literaria. Acabarás pagando por ello, te lo advierto”


    

    Una broma de mal gusto…demasiado mal gusto. No tenía tiempo de preocuparse por idiotas con mucho tiempo libre cuando un autobús repleto de ancianos y un cura por el que todavía suspiraba la estaban esperando. La rompió en pedazos y la tiró a la papelera más cercana.


    

    Algo que pensó que era trivial y no le dio la importancia que merecía.
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